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AQUÍ DICE QUE, 
PARA HACERSE 
RESPETAR, HAY 
QUE TRATAR LA 
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¡QUE _ BARBA Y BUENO». j 
QUE TENGO! PUEDES EM- CON Elf. 400N., UN GANGS- 
PERO EL PEZAR A MI VOZ DE MANDO [7 TER DE 
PELUQUERO ME )| HACERTE EL LO ASUSTARE UNA PELICULA 
DEJA LA CARA MATON CON : POLICIAL 
A a — E 


Y LE DIRE A LA POLICIA 
DESPUES QUE USTED 
SE VOLVIO'” LOCO 


¡MUY BIEN? ¿NI UN TAJITO! 

¡AS' ME GUSTA! AHORA, 

DIGAME. ¿USTED ME 
AFEITO' TODO 


Ol, ESTA POSTAL 
DEL HOTEL EN 
DONDE ESTOY 
UEDANDO ES 
UY LINDA, 
PERO LE 
FALTA UN 
DETALLE 


, PREGUNTONA + 
Y, CERCA DE 


VMEO QUE TODOS 
LOS URISTAS 
Y VIAJEROS 
LAS MANDAN 
MAS COMPLETAS 


d MAS COm- 
PLETAS LAS 
POSTALES? 


¡ESO ES, CON LA 
EQUIS! ¡POR FIN 
TE ESTAS 


SI QUE Mi PIEZA 
QUEDO' BIEN SE- 
ÑALADA CON UNA 
EQUIS, COMO EN 
LAS POSTALES 

UE MANDAN LOS 

FURISTAS ; 
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ElA rie de Gauetano 


Larlevaro Pérsico 


EN las salas recogi- 
das de “Le Vieux 
Paris” se exponen di- 


versos e interesantes [8 > 
trabajos del escultor $ z A 
italiano Gaetano Car- A , 
levaro Pérsico, desde E A 
hace algún tiempo ra- * . ¡ 
dicado entre nosotros, 

Integran la muestra, A 
grabados, pinturas y 
esculturas, que revelan 
la presencia de un ar- El boxeador 
tista que ha encontrado ya su camino y va 
siendo dueño de un mundo plástico, perso: 
nal y original, mundo hecho de gracia y de 
emoción humana. 

De este fino y culto artista ya conocía- 
mos algunas esculturas. No nos sorprende, 
por tanto, esa figura del boxeador, plena de 
fuerza y de armonía. Ca:levaro ha logrado 
dar, en cabal síntesis, el gesto y la verdad 
humana del atleta, realizando así una obra 
de belleza. 

Caslevaro Pérsico no se ha limitado a ls 
escultura, sino que su inquietud artística la 
ha ensanchado hacia otros planos de li 
creación, tales como el grabado y la pintv- 
ra. En un juego de luces y de sombras, acet- 
tadamente distribuidos, consigue la realiza- 
ción de hermosos grabados. Pero donde su 
talento y sensibilidad, nos parecen triunfar 
más ampliamente, es en la pintura. 

En esta muestra se exhiben varios pais 
jes de singular hermosura plástica, que ev- 
dencian al pintor, que va dominando su of'- 
cio y afianzando cada vez más, sus seguros 
medios expresivos, É 

Como lo advierte agudamente en el catá- 
logo de esta exposición, el conocido crítico 
Florio Parpagnoli, resulta muy difícil, en 
esta hora de profundas crisis, abrirse cami- 
no en el arte, entre estos dos extremos: la 
abstracción pura y el neo-realismo, 

Gaetano Carlevario Pérsico ha sabido 
salvarse de extremismos. Y aunque fiel, por 
aguda sensibilidad al tiempo en que vive. 
sabe afi marse en los valores esenciales de 
la tradición. Parte para su creación de be 
lleza, de la naturaleza y;de la vida; pero 
natu aleza y vida, superadas por la emoción, 
transfiguradas por el sentimiento o por la 
nobles ideas. 

Sus paisajes son así, un claro 
de su saber pictórico y de su > 
tad de sublimación de las 
pintor ha sabido captar la natur 
dante, la limpidez de nuestros | 
cia de nuestras playas, le 
nuestras colinas, la luz de 
ro todos estos elementos lo: 
mado, como correspondía, | 
temperamento lírico, Son, 
yos, paisajel vividos por den 
en el alma tie un artista, 4 
italiano, se apoya en la ren 
te la tierra, páro levanta € 
a la libertad de los astros: 
pintura, que se libera de 
tográfico y sin perder en. 
la humanidad, se alza a los 
de la síntesis y de la abst 


En el acto de la inauguración, numeroso y. distinguido público rodea al artista, rresponde a todo'arte ve 
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A ciudadanía de 
Montevideo se en- 
cuentra abocada a un 
plebiscito por el cual decidirá si se man- 
tiene en vigencia o se revoca el decreto 
municipal que aumentó el precio de los 
pasajes del transporte urbano, No es ne- 
cesario destacar la importancia que alcan- 
za este sufragio, ya que son bien conoci- 
dos los motivos que han conducido a él. 
El aumento del precio de los boletos fué 
resuelto para equilibrar el presupuesto de 
uno de los servicios más imprescindibles 
de la ciudad y para poder satisfacer el 
monto de los salarios fijados para el per- 
sonal de transportes colectivos. Por lo tan- 
to se trata de una de las modificaciones 
en el costo de servicios que más se justi- 
fican, y cuya negativa traería aparejada 
dificultades de orden económico que ha- 
bría que resolver por otras vías impositi- 
vas, ya que el problema tiene que alcan- 
zar ,por uno u 'ofro camino, la solución 
adecwada que contemple los intereses de 
los trabajadores y también la necesidad 
de mejoras en el material rodante. Frente 
una plausible ex- 


tensión a las activida- ARTE PARA 


des artísticas en el interior del país, cum- 
pliendo así fines de difusión de cultura 
nacional que corresponden al organismo 
en uno de los aspectos más simpáticos y 
trascendentes de su función. Semana a se- 
mana log mejores solistas musicales via- 
. Jan a los distintos departamentos ofre- 
ciendo recitales que reun?n públicos nu- 
tridos y entusiastas, La prensa del inte- 
rior refleja en sus comentarios la sa'isfac- 
ción que provocan estas giras con las cua- 
les se redime el concepto de un centralig- 


E Sodre ha dado 


SOBRE El 
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¿ a la posición simplista 
REFERENDUM de un menor costo del 
boleto — dos centési- 

mos menos— está pues un problema que 
la ciudadanía debe encarar con amplias 
miras, y decidir por el procedimiento más 
fácil y ventajoso. Es indudablemente muy 
pequeña la erogación qu> impone la suba 
del boleto ante la magnitud de intereses 


justificados que pueden satisfacerse cun , 


ella, ¿Qué ocurriría si se votara por la de- 
rogación del decreto municipal? Que el bo- 
leto quedaría en ocho centésimos y ha- 
bría un aparente ahorro para log pasaje- 
ros, pero que habría de buscarse p.r vía 
de impuestos la cantidad necesaria ' para 
resolver el problema financiero que tiene 
su solución con la suba del pásaje, 


Y es decididamente preferible que en 
lugar de recurrirse a impuestos nuevos p.- 
ra enjugar tales necesidades, se resuelva 
el problema por un arbitrio de acuerdo al 
cual el servicio de transportes ha de bas- 
tarse con recursos logrados dentro de su 
propio mecanismo. 


mo artístico— perjudi- 
El INTERIOR cial y lesivo como cual- 

quier. otro — qu» ha 
sido más de una vez el motivo de críticas 
justificadas. Junto con las temporadas de 
la Comedia Nacional — que han supera- 
do con su éxito los cálculos más optimis- 
tas — y con las muestras de arte plástico 
que ahora son frecuentes en las ciudades 
de la República. este activísimo movi- 
miento que se realiza desde el Sodre con- 
forman un panorama espiritual auspicio- 
so y que ha de rendir los más altos be- 
neficios para la cultura general, 


Diversos aspectos de las magníficas ceremonias que se cumplieron en el Sauce, con 
motivo de festejarse el día del natalicio de nuestro Héroe máximo. El Presidente de 
la República, D. Andrés Martínez Trueba y sus Ministros, presidieron el brillante 
desfile militar, al que le agregó su adhesión la Sociedad La Criolla. En conjunto. 
fueron tres dias «dde celebraciones patrióticas y culturales, que vivió la Villa del Sauce. 


OE TEXA 


IA A RATA | 


1 
A la hora en que el puentecitt del Parque Rodó tiende su arto en la luz y sowt 
la luz, Puentecillo feliz, al que se acodara la gente, para ver discurrir la vida y 1% 
aguas frises o negras, que invitan a pensar en las coplas de Manrique: “Nuestras 
vidas son los ríos que van a dar a la mar, que es el morir...” Con mucho gus 
hurtamos a la gente de la Comedia Nacional, de la penumbra de sus ensayó 


IZQUIERDA: Maruja Santullo, olvida su arduo trabajo de todas las horas que, á 
bien le valió el aplauso del ¡público y el premio a la mejor actuación del año, li 
lleva, por largas horas, lejos de los afectos primarios y hondos. En la tarde dore 
da, junto a la centera recién trizada del Parque Rodó, ahora ey sólo una mamá... 
Que inventa fábulas, y le promete a la niña dar vueltas en el cercano Tío viv: 


ABAJO: Un paisaje agreste y verde a la vez. Gris en la piedra áspera, que haé 

de estriberas del puente y verde al fondo, en la prieta arboleda y en el esmeraldl 

césped de la cancha de go'f. Las parejas han empezado a deambular pur el puenta 

Y a escribir nombres y fechas, mientras miran a lo lejos, estirando los planes del 

porvenir y envolviendo en la hora inolvidable las pa'abras que después cantan 
adentro 


Hector Cuore y Zelmira Daguerre estrenan 
el puente, recién descubierto por ellos. 
Mucho ha costado encontrar una tarde pá- 
fa salir al aire. bello y tibio. ¡Que “Nues- 
tro Pueblo”... que “Intermitencias!...” 


La Comedia Nacional tiene un apretado 

titrno de trabajo y, a estas horas en que el 

mar está más azul y el sol más pleno, hay 

que seguir parlamentando junto a aguas y 
lunas de escenografías... 


ESTE es un puente que inicia una 

manera de atravesarlo... Porque 
no negará el lector que lo que más sue- 
le importar de los puentes no es —pre- 
cisamente — que lleven a alguna parte, 
sino que tengan balcón o. balaustre, 
donde acodarse para soñar, y esperar... 
No concebimos casi los puentes que no 
tiren su arco sobre aguas de vario color 
y múltiple ritmo. Quizá la excepción, 
pudo ser el famoso Milvio — el pcnte 
Molle — valorizado porque era tam- 
bién un trozo de la Vía Flaminia, cuan- 
do Roma era el centro del. mundo. 


ES 


Importa, quedarse a mirar. Lo que 
huye bajo las elegantes arcadas, Cuan- 
do empezamos a perder orientaciones. 
Cuando las llamitas que nos alimentan 
la gran calidez de vivir con alegría, se 
nos yan apagando... 

Y nos inclinamos en los parapetos, 
para ver, de reencontrarlas en esas fu- 
gitivas — que se llevan las aguas, y 
que son préstamo de estrellas... 

Á veces, porque no se encuentra ese 
titilar; o porque el discurrir líquido es 
muy oscuro, y el puente le hace ¿más 
sombra, entonces alguien se inclina de- 
masiado... demasiado... 


NA 
e 


Así se desasió de los paramentos, pa- 


fa Caer en el Arno ,alguna contemporá; 
nea de los Médicis; así, siguen. desp 50 


Maruja Santullo, en una tarde de familia 
» descanso. Entre la madre y la hija, se- 
nala un punto alto err el puente... “Allá 
viene papá”... — le dije a la pequeña. 
Pero quizá el subconsciente, la superposi- 
ción profesional, le están dictando las ré- 
plicas de “Intermitencias”, que termina de 
ensayar con Guarnero. Le cuesta olvidar 
que es “Marisa” y el marido “Ricardo” en 
la ficción renovada noche a noche. 


Cuore y Zelmira, libres de su estirada ca 
racterización de “Nuestro Pueblo”, tienen 
tiempo para fumar un cigarrillo y hablar 
de ellos mismos. Y sentirse libres y jóve- 
nes, porque siguiendo la corriente de los 
ociosos paseantes del Parque, han corrido 
por el puente, ayudando a quitar la aspe- 
rezu de su piso demasiado nuevo... Un 
pavimento por el que timidamente se dan 


diéndose, las Mimís que se acercan a 
interrogar al Sena, d-sde el Pont de 
Alma... La misma canción y la mis- 
ma tentación, porque el milagro de 
adentro se repite, de tiempo en tiempo, 
en los jóvenes corazones. 


“L 

Lo cierto es que hurgamos en los re- 
cuerdos y siempre encontramos que l:: 
melancolía o la desesperación han es- 
tado junto a los primeros tramos, Co- 
brando el tremendo pontazgo... 

El Puente de los Suspiros... 
blicio, de los condenados... 
que escepar al maleficio! 

La memoria se prende a algún nom- 
bre ,claro en la canción o e. .a leyen- 
da... ¡Algún puente para cantar y ba:- 
lar'... ¿No era alegre alguno de Av: 
fon, cobertura de1 Ródano, que corre 1 
su Cit con el Mediterráneo? ¿Y el 1.» 
miantico puentecillo de Bamberg sobre 
el Repgnitz que lleva al Ayuntamient.? 
¿Y rl de Lindau, sobre el lago Cons:- 
tanza? ¿Y el del Inca, que no necesitó 
ingenieros? Y... Pero necesitaríamc: 
una guía de puentes del mundo... 


ES 


El Sa. 
¡Pero hay 


Y nosotros queríamos hablar de un» 
nuestro ,montevideano, que no tienc 
cerc¿ sauces poéiicos, ni agua, ni lleva, 
por ahora, más que a un paisaje de cie- 


pasos, aun Sin historia. 


Zelmira Daguerre es temperamental, tendida, expan- 
siva..: Todas sus caracterizaciones auquieren ese 
matiz, porque cuando ella se “viste” un personaje, lo 
tiñe en seguida de lo suyo... ¿Cómo resistir a co- 
rrer con la bicicleta? Pero, no contaba con la trampa 
de la gran inclinación del puente... Ilegó un mo- 
mento en que se asustó un poco, porque no encon- 
traba a tiempo los frenos... Pero siempre hay al- 


lo y qna.. ' guien cerca, para ayudar a una muchacha bonita. . . 
glecconinia en la ¡página 55) e Y S , 
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“MUNDO URUGUAYO” EN BUENOS AIRES 


Un astro del momento: 


HECTOR MAURE 


el cantor que es sólo una voz 


DESPUES DE SER FUGAZMENTE UN IDOLO EN PARIS Y CANTAR MA 
DE DIEZ AÑOS EN BUENOS AIRES, CONCEDE SU PRIMERA ENTREVISTA 


No conocía a Héctor Mauré, por eso tendí mis líneas en bus- 
ca del afortunado interrogante. Y justo ahí empezaron las difl- 
cultades. Porque lo del título, lector amigo. es absurdamente exac- 
to. Héctor Mauré es. . sólo una voz, ? , 

Y una voz que cuando se trata de publicidad dice siempre 
que no. 


EL EXTRAÑO CASO DEL HOMBRE Y... LA VOZ. — 


No, no es la película de Soficci. Ni es un recurso publicitario, 
de cuya alquimia conozco todos los secretos. Es el auténtico caso 
de un cantor con la'sencilla ambición de llegar al público nada 
más que con: su voz y su emoción. ! 

Golpeamos vanamente su puerta, reclamamos inútilmente en 
la Pe del palacio. Siempre la misma respuesta a nuestra cu- 
riosidad, 

—Héctor Mauré no recibe a nadie- 

Como comienzo no es muy alentador, pero, con MUNDO URUO- 


UNA NOTA EXCLUSIVA PARA "MUNDO URUGUAYO” 


E mi aparcnte inactividad he incubado unos cuantos complejos, 
algunas teorías complicadas, y unos muchos interrogantes vin- 
culados directamente a ese siempre mundo de ensueño en cuyos 
entretelones he pasado unos cuantos años de mi vida. Y tratu de 
agilitar mi pluma para buscar el curioso revés de ese frágil espe- 
jismo que es la popularidad. 

El tema surge así, solo. Nuestro público, acunado por los indis- 
cutidos acordes de La Cumparsita, saturado de tango, viviendo en 
tiempo de tango sus emociones cotidianas, busca la voz que dé ex- 
presión a ese sentir. Los discos de Gardel rondan todas nuestras 
horas desde que su inconcluso destino dejara pendiente el milagro 
de su continuidad. 

Una y. otra vez se han provuesto, en medio de una ráfaga 
publicitaria. nombres que surgían al compás de una orquesta des- 
tacada, D'Arienzo, Troilo, Canaro. Todos están en el recuerdo del 
público, día a día disputándose puntos en el ranking de la emo- 
ción popular. Todos recuerdan el meteórico encumbramiento de 
Alberto Castijlo, quizá el mejor organizado, sin dejar de recono- 
cer en su voz algún acento de certera eficacia que llega a la sen- 
sibilidad de los barrios. Y se puede referir el repentino suceso 
del “bello” Edmundo Rivero o el eclipse total de Roberto Quiroga, 
un imperfecto calco de Gardel. O la aparición más reciente de 
Alberto Marino, la nueva voz de oro del tango, que no tendrá más 
trascendencia de la que tiene. Y claro, Hugo del Carril, a quien 
dejé olvidado porque las muchas facetas de su personalidad no ca- 
ben en esta incompleta mención de nuestros cantores. 

Y llegamos a uno de mis interrogantes. Su nombre es HECTOR 
MAURE y sus señas personales eran para mí desconocidas, aun- 
que hace varios años que su voz se irradia en la onda popular de 
Don Jaime. Las revistas especializadas parecen olvidar su nom- 
bre y su voz, la única que llega con calor y emoción a la raíz 
misma de nuestra música, no ha sido víctima del frenesí publici- 
tario que superó a Castillo o que impuso la voz dura, — perdón, 
amigo, — de Edmundo Rivero. 
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Un autógrafo de Héctor Mauré, para “MUNDO URUGUAYO” 


GUAYO en mis abrillantados dedos y una refinada táctica que me 
reservo, he abierto muchas puertas infranqueables y soportado 
muchos desafueros peores que los que un día me recitaron los 
dulces labios de Libertad Lamarque. 


Poniendo en juego todos mis recursos llegué hasta Héctor Mau- 


ré, bien ocultas mis credenciales periodísticas. 


No es su estampa la de un galán de cine ni irradia la fulmi- 


nante simpatia que era característica del inolvidable intérprete de 
“El día que me quieras”. 


Su'mano se tiende con recelo, pero pronto da paso a una 


cordialidad qeu no me parece forzada aunque prodiga muy poco. 


—Mi vida es esto sólo, cantar... Luego, lo de toda la gente... 
—De acuerdo, pero toda la gente no lleva el tango a París. 
Los ojos azules cambian la expresión un poco dura. Y yo que 


estimo que mi mejor cualidad de reportera es la de saber escu- 
char, escucho. 


IDOLO DE UNA NOCHE — 


Mauré se ha sorprendido de que yo conozca su viaje a París. 
—Fuí cumpliendo el gran sueño de mi vida, siguiendo el ca- 


mino que trazaran Gardel y Hugo. Pero, París me fué adverso. 
Los días se pasaban y los contratos siempre encontraban algún 
obstáculo. En buen criollo podría decir que llegué a París con el 
paso cambiado. Y como ya se estaba haciendo realidad aquella 
recoróada película que hicieran sus colegas, — se refiere a “Tres 
anclados en París”, — resolví el retorno. En espera de un giro que 
no llegaba y casi sin dinero, dí la última recorrida a las boites de 
París. Y >n una de elias. “Les Deux Vieux Moulins” me sacudie- 
ron la nostalgia, los conocidos compases de un tango. 


Uno va arrastrándose entre espinas 
y en su afán de dar... 


by GOTUR en la página 57) 


100 CASAS! 
MAS... | 


Cien nuevas residencias por año, en 
CANTEGRIL, constituyen nuestro 


programa. 


| 

| 

| 

| 
Usted que aspira a tener su casa de | 
a 
aproveche nuestra propuesta: 
| 

| 

| 

| 

| 
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ITURRAT INMOBILIARIA 

s proyecta, dirige y edifica su casa en 
CANTEGRIL... 
10 años, 


y Ud. la paga en 


PUNTA DEL ESTE 


ITURRAT INMOBILIARIA 
PUNTA DEL ESTE: Gorlero 841 - Tel. 137 y 387: 
MONTEVIDEO: Misiones 1477 - Teléfono 9-11-24 
BUENOS AIRES: Rivadavia 3000 - T. E. 79-2861 


infórmese ampliamente enviando HOY MISMO este cupón 


ITURRAT INMOBILIARIA K 
Misiones 1477 
Montevideo 


Ruego a Uds. se sirvan enviarme, sin cargo y sin com- 
promiso para mi, detalles sobre el nuevo plan de edifi- 
cación en CANTEGRIL y el gran plano urbanístico de 
su parque residencial. 


Nombre 


Direcció 


Localidad .. 


ho 


Fuente del Traganiños 


Un Estudiante 


Sudamericano en Suiza 


LAS 


FUENTES 
DE BERNA. 
SIGNO DE 

LA CIUDAD 


al para “MUNDO URUGUAYO”) 


E encontraba en Berna, ciudad que ha 
conservado su estilo medioeval a pe- 
sar de mostrar su estilo moderno. Fué una 
de las ciudades más importantes de la Eu- 
ropa Central durante la Edad Media, y su 
nombre proviene de Baeren, que significa 


“osos”. Se dice que el noble que la fundó 


gustaba de las cacerías, y, la ciudad lleva 
el signo de la fuerza. 

No acababa de asombrarme de las mag- 
níficas y extrañas arcadas que cubren las 
aceras de la ciudad vieja. Era de noche y 
se oía el rumor del agua que murmuraba. 
Desde el Aare subía un vaho de frío y hu- 
medad. Mientras caminaba, con ingenuidad 
de turista inexperto, descubrí, casi en me- 
dio de la calle, una especie de columna grie- 
ga, culminada con una estatua, y en su par- 
te inferior una especie de concha marina. 
Pregunté a un transeunte qué era aquello. 
“Es una fuente, señor” me contestó. — 
¿Una fuente? ¿Y en mitad del tránsito? ¿Y 
así tan limpia, que parece recién lavada? 

Y es que todavía no había penetrado en 
el espíritu de la ciudad, y no había com- 
prendido esa y otras cosas. Pero las refe- 
rencias de amigos. y la cordialidad de los 
suizos hacia los extranjeros, O mi propia 
observación — lo que fuera — me hizo com- 
prender poco a poco lo que significa tener 
una fuente antigua, hermosa, limpia, justo 
en medio de la calle. 

Pasó,el tiempo. Hace relativamente poco, 
tuve que quedarme nuevamente varias se- 
manas en Berna. Y ahora peregrinaba por 
cada una de sus numerosas fuentes, me in- 
teresaba por su historia, trataba de mirar- 
las de cerca y de lejos y recién entonces, 
casi de golpe, — estaba solo — enrojecií lle- 
no de vergúenza por las palabras que una 


vez dije al preguntarle a un desconocido: 
“Para qué sirve esto?”. 

Ahora, trataré de contar lo mejor posible, 
qué y cómo son las fuentes de Berna. Cada 
fuente tiene un nombre especial y otro mo- 
tivo, cada barrio parece haberse acomoda- 
do al carácter de sus fuentes. Hace muchos 
siglos que decoran las calles de la viejísima 
ciudad, presentándose en el gris de las: lon- 
gas hileras: de las casas como luminosas 
preciosidades y su murmullo es como una 
canción del romanticismo del pasado, en 
medio del ruido del tráfico moderno. Y así 
son, aún hoy, estas fuentes símbolos del or- 
gullo de los ciudadanos de Berna, y de. 
alegre voluntad de embellecer su 
Las dignas mujeres en las columnas de 
tas fuentes, los guerreros, los tirado 
flautistas y osos son como un cortejo de la 
heróica y también muy cívica y 2. aco- 
modada historia de Berna. 2 a 

Para comprender estos símbolos» 
verlos así, con el alma quieta, sin a 
tal como se vive en Berna. 

Claro, hay que visitar también sus | 
sias, sus museos, sus centros de ci a y 
arte, y mil otras cosas dignas de te pue o 
los 750 años de su historia crearon tan 
bellezas que hacen de Berna una de 
más interesantes ciudades del Continente. 

En una vitrina hay muchas bellas e 
pero generalmente es una entre todas 
llama nuestro mayor interés, así pues, 
que a mí me gusta en Berna, son 
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fuentes. AN yo 
Un día quise visitar la Catedral que €s, 7] 
en verdad, obra maestra de regia cont f 
pero casi a diez pasos de ella, ví una fi 
te que me hizo perder la hora de visita | 
pomposo edificio. Es una fuente grande, 


Fuente del Palacio Fsderal de Berna . 


AS 
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A, Escasa tata 
Fuente de 7 Zaehringer y Torre del Reloj 


de dos pisos casi, e donde está Moisés mostrando las tablas de 
E ley. Por cierto pata [qué aquellos que beban agua de esa fuen- 
tan cerca del lugaf sácrosanto, recuerden los mandamientos, 
y den a Moisés qué aprovechaba la fuerza del agua para ha- 
ler milagros. lay al3n místico al redor de esta fuente y no se sabe 

0 seguridad quién lal ha hecho. 

La mayor parte dé las fuentes de Berna fueron creadas de 
Y a 1546 por el escultor Hans Gieng. Todas pomposas obras de 
rada arte. Unas con! motivos históricos, como la Fuente de los 
Aándarillos, la de Vennér, la de Ryffli y otras con motivos alegó- 
Ficos. En las alegorías He sus fuentes los berneses cultivan el ob- 

vismo y la fábula. La fuente dedicada al ídolo varonil mues- 
ra a Sansón luchando ¡con un león, al cual rompe las fauces con 
us fuertes manos. 
La Fuente de la Justicia presenta su estatua con los ojos ven- 
lados, tiende la justa balanza en la mano. Á sus pies, vencidas, 
están las figuras de la codicia y de las mentiras, guirnaldas, ca- 
bezas de grifos. 

Los soldados también tienen su fuente. Es la Fuente de los 
anos que hace latir más fuerte los corazones de los berneses, 
dultos y pequeños, pues ellos, como los demás suizos, aman la 
disciplina y por eso son, con buena voluntad, muy buenos soldados. 

Al frente del Teatro del Estado hay una fuente no menos atrac- 
va, Es la Fuente del Traganiños que, según un mito popular, ro- 
“baba los pequeños para engullírselos, con preferencia los desobe- 
¡gientes. Así, pues, aún hoy hay chiquillos que. pasando delante de 

fuente dedicada al maldito gnómo que tragaba niños, lo hacen 
n cierto respeto y aprensión. 
Pero sus inquietudes pasan cuando están, ya en otra calle, de- 
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, | DVASTADORES DEL CAMINO! 


ENTE LOS ELEMENTOS 


L, 
. . . ellos 


arruinan el 
acabado de su 


automóvil ! 


O A nn A me” 


De la misma marca y año—pero, Iqué diferencial Uno empañado, sucio, viejo 
—víctima de los ELEMENTOS DEVASTADORES DEL CAMINO” (Sol, Polvo, 
Alquitrán, Escoria). El otro, centelleando con la segura protección que 
SIMONIZ ofrece para todo el año, 


SIMONIZ' protege el acabado de un 
automóvil hasta 6 meses y más! 


e... ¡Protección a medias no basta! 
Una lustrada con SiMONIZ limpia todo 
rastro de escoria, del polvo de la circu- 
lación, sol, suciedad, alquitrán—ofrece 
completa protección a su automóvil. 

Nada echa a perder más la belleza de 
un automóvil que los Elementos Devas- 
tadores del Camino. No deje que le 
arruinen el suyo. No confíe en ceras 
rápidas o lustradores pasajeros que sólo 
dan protección a medias. Su automóvil 
merece la protección permanente que 
sólo SIMONIZ puede dar. ¡Una protec- 
ción segura! ¡Libre de substancias quí- 
micas raspantes' 


HOY MAS QUE NUNCA 
avidos 


movilistas : Z y 


Auto! 
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EL TROGLODITA 
Y LA PRIMA VERA 


Por MARIA ISABEL C. DE AGUILAR 


daba —y parecía sentir cdlor al recordarlo—, los es- 
combros humeantes de un viejo palacio ducal, a los 
que daba el último adiós. Había que huir, huir para 
siempre jamás de aquel lugar de tragedia, Allí queda 
ban, con los restos mortales de sus padres asesinados, 
los recuerdos más queridos de su infancia y de su 
juventud. 

Pero antes de partir, ténía una misión sagrada que 
cumplir, Vengar la muerté de los seres quéridos, El 
culpable pagafía con su vida aquel crimen y otros mu- 
chos que había cometido en el transcurso de la re- 
vuelta. 

Y lo cumplió. Cara a cata, incluso dándole al otro 
la ventaja de sacar primero el arma. 

Después... había que huir, huir de todo y de to 
dos, incluso de sí mismo, 

“Al menos —pensaba— mi dolor será paliado le- 
jos de estos lugares”. 

Pero no era fácil olvidar tan pronto. Ahora mis 
bo, luchando con el temporal, volvían los recuerdos A 
su mente. En tropel llegaban a su memoria sucesos 
visiones del pasado, Los mimos y halagos con que fué 
regalada su niñez. Luego, la pubertad, los años de es 
tudiante por las grandes capitales del mundo. Des 
pués... los salones aristocráticos, bajo el prisma tor- 
nasolado de las arañas, los tapices soberbios, las de 
mas de la corte... 

Un ruido extraño le sacó de sus meditaciones, En 
seguida se dió cuenta de lo que sucedía. Fallaba el 
pequeño motor de la embarcación, y. el navío no po 
dría resistir en aquellas condiciones los embates del 
mar. 

“Da lo mismo”, pensó. 

Pero el instinto se sobrepuso a sus negros 
mientos y casi sin darse cuenta de lo que hacía, en 
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E pequeño navío, blanco como una ga- 

viota, se elevaba sobre la furia de una 
ola, para caer luego en un abismo y re 
montar de nuevo en otra montaña de agua. 
La galerna bramaba enfurecida, y en la no- 
che inclemente la nave era como una briz- 
na de paja a merced de las furias de Eolo 
y de Neptuno, Gemía el casco, y la cubier- 
ta parecía como si, lanzase estertores de 
muerte. Al timón, un hombre joven, trein- 
ta años acaso, distinguido en sus gestos, 
alto y atlético, luchaba contra la Naturale- 
za, En sus ojos oscuros no había temor. 
Más bien parecía divertido con aquella lu- 
cha en la que él era un pigmeo y el mar 
y el viento gigantes colosales. 

Estaba solo a bordo, y mientras goberna- 
ba el timón acudían a su mente, como una 
visión cinematográfica, los últimos sucesos y 
de su vida. 

Disturbios políticos de su país le habían 
obligado a aquella fuga marinera. Recor 


Go: 


mendó el rumbo hacia la costa cercana. Un 


Ss o 


'Mpago rasgó las tinieblas de la noche, 
y el nauta descubrió a medio kilómetro la 
mole rocosá.de un acantilado. Y lo curio- 
so-es que aquel promontorio tenía una for- 
ma especial. Otro relámpago le hizo com- 
probarlo. Parecía una calavera gigantesca, 
como si un nuevo Atlanta hubiera quedado 
sepultado entre las aguas y sólo emergiera 
de. ella su cráneo colosal. 

“No me extraña que los navegantes evi- 
ten estos parajes —se dijo—. La supersti- 
ción marinera tiene que cobrar mucha ve 
rosimilitud ante ese cráneo rocoso”. 

Pero él no sé intimidó. Le daba igual la 
vida que la muerte. Y con mano segura 
dirigió la nave a favor de la corriente ha- 
cia tierra fime. Tuvo suerte. El go pe no 
fué muy violento, y aunque rodó por cu- 
bierta, las lesiones carecían de importancia. 

Saltó del navío malherido y exploró los 
alrededores, Un pequeño río desembocaba 
en aquella parte de la costa.' Volvió al 
barco. 

—Seguro que esta tierra está deshabi- 
tada —dijo en voz alta—. Me veo conver- 
tido en otro Robinsón. 

Empezó la tarea de salvar todo lo que 
pudiera serle útil. Una canoa plegable se- 
ría de indudable utilidad. Luego, en un 
saco marirero, metió un par de fusiles, car- 
tuchos y todos los efectos que estimó po 
drían servirle. 

Su pad:e tenía preparada la pequeña em- 
barcación para realizar un crucero de pla- 
cer cuando sobrevinieron los trágicos acon- 
tecimientos en su país. Así, el joven pudo 
cargar en su saco numerosas provisiones. 

nave se hundía ya herida de muerte 

en las ertrañas, por el abordaje a las ro- 

cas. Había que darse prisa. Y, en efecto, 

minutos más tarde, desde tierra, veía des- 

: aparecer la silueta fina y graciosa del 
yatch. 

El viaje por el río le resultó delicioso. 
Había calmado la tormenta, y las- primeras 
luces del alba alumbraban su camino flu- 
vial. A su paso, algunos mamíferos se aso- 
maban cu:iosos a las orillas cubiertas de 
maleza y, satisfecha su curiosidad, corrían 
a enconderse de aquel ser desconocido pa- 
ra ellos, Su primera impresión de que aque- 
llos parajes no estaban habitados por los 
hombres, se iba corfirmando. Era la selva 
virgen, inexplorada, y sólo las fieras y los 
pájaros habitaban en ella. 

El viaje duró varios días. Le daba igual 
detenerse en un sitio que en otro, y si no 
se detuvo en la primera jornada fué por- 
que quería huir más y más lejos de sus 
recuerdos, de sus tragedias. Pero la calma 
volvió a su corazón y el espectáculo mara- 

"lloso del paisaje le hizo detenerse, Aca- 
aría allí, en la parte más alta del desfi- 
ladero. Exploró el terreno y halló una cur- 
va abierta por las aguas milerarias en la 
Toca viva. Aquélla sería su casa de moóder- 
no Robinsón. 6 

Se tumbó un momento al sol, que llega- 
ba hasta el fondo de su nueva vivienda. 
Luego trabajó varias horas hasta instalar- 
se con relativa comodidad. 

Unos días después el lenitivo de la sole- 
dad y la belleza de la Naturaleza, habían 
hecho el milagro. La herida espiritual se 

cerraba como si le hubieran aplicado un 
mo maravilloso. 

Una tarde, cuardo el moderno Robinsón 
preparaba su cena, tuvo una singular visi- 
ta. Una cabra salvaje a punto de ser ma- 
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A [ENESE MOMENTO DECISIVO 


¡Su belleza bucal está en peligro! 


Para estar tranquila... cuídela con la 
CREMA DENTAL “Dr. WEST'S” 


ESPUMOSA 
que le brinda la protección que necesita. 


Su fórmula exclusiva, sin jabón ni 
creta, actúa científicamente, com- 


batiendo con absoluta eficacia to- 
do foco de acidez, que pueda alterar el 


ENCANTO DE SU SONRISA. 
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THE UNIVERSITY OF TEXAS 


El ocaso de 


""(SUNSET Boulevard” (El Boulevard 

del Crepúsculo), fué exhibida y 
premiada en el festival de Punta del Este, 
En la vida de Hollywood, Sunset Boulevard 
marca una fecha. Por primera vez la capi” 
tal del cine se inclina sobre su pasado y lo 
juzga. Lo juzga severamezn:>. Lu obra de 
Billy Wilder y Carlos Brackett tiene el ri” 
gor de una requisitoria. Ella quiere probar 
que al ofrecer a sus estrellas una gloria y 
una fortuna que les hace olvidar hasta la 
roción de su naturaleza humana, el Holly- 
wood de 1920 las lleva "Biaiizcd by 30 


la locura. 


O 


loria Swanson se 
animó con luces de resurrección 


Para ilustrar esta tesis, Billy Wilder y 
Carlos Brackett cuentan la historia trágica 
de Norma Desmond. 

Norma Desmond, que ha sido una gran 
“vampi” del cine mudo, vive en Hollywood 
en un bungalow de Sunset Boulevard. Es 
inmensamente rica y ha conservado todo 
ae la época en que uno solo de sus aleteos 
de sus pestañas pintadas, hacian perder el 
sentido a treinta millones de espectadores: 
un mobiliario inverosímil que llega a. lle- 
nar las veinte piezas del inmueble, una 
limpusine con los asientos recubiertos ' con 
2 (e leopardo y en la cual se comunica 


SUS MILAGROS 


La noche de Navidad, Joe Guelis que se 

da cuenta de la vida humillante que hace 

al lado de Norma Desmond, quiere dejar el 

palacio de Sunset Boulevard. Norma lo 
abofetea. 


con el conductor por medio de un teléfono 
de oro, boquillas montadas sobre anillos de 
creo de 10 cms. de largo. Sobre todos los 
muebles, cantidad de fotografías represen” 
tándola en todos los papeles. Un mayordo- 
mo inquieto y estilizado, Max, viejo en es” 
te universo barroco. En el momento en que 
se desarrolla el drama, el chimpancé de 
Gloria acaba de morir. Á ua hombre que 
llega a la casa y que Norma toma por em' 
pleado de pompas fúnebres le encarga un 
ataúd blanco laqueado, forrado de satin 
purpúreo. El hombre es Joe Guelis, un jo” 
ven escenógrafo de vacaciones que había 
entrado en el parque de la casa con su co" 
che huyendo de los alguaciles que querían 
quitársela. Cuando ella se enteró del oficio 
del joven, le hizo leer la obra que ha es” 
crito y con la cual hará sw “rentrée”: “Sa- 
lomé”. Es una historia pobre, pobremente 
relatada. Norma le pide a Joe que la co” 
rrija. Le ofrece montones de oro, El acepta. 
Y helo aquí, entonces aprisionado en esta 
casa donde todo se ha detenido desde ha 
ce veinte años. 

- La dueña de la casa organiza reuniones 
de bridge a las que vienen a jugar otras 
vedettes olvidadas entre las cuales se en 
cuentra Buster Keaton. Norma, que no ha" 
bla de otra cosa que de su vuelta al cine 
recibe todos los días cartas de admiradores 
que la reclaman. Joe trabaja en la esceno 
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Vorma le colma de regalos suntuo- 
él acepta por debilidad. 

he de la fiesta, en la sala de baile 
ella ha hecho preparar un bufet y 
y diez músicos ¡tocan valses lentos, 
Oorma, que ha querido estar sola con él, l 
ideclara su amor. Joe se recobra y huye, 
terminando la velada en caza de un amigo 
donde encuentra una joven que sueña con 
ser escenógrafa, Bety. Max, a quien él ha 
telefoneado para pedirle sus cutas, lo sor” 
prende con la noticia de que Norma, des 
pués que él se retiró intentó suicidarse. 
Sintiendo lástima ae ella, Joe vuelve a 
casa de Norma y ahí se queda. 

Un día, Norma, que envió la escenogra”- 
fia a Cecil B. de 'Mille, del cual ella ha 
sido desde 1920, la gran estrella, anuncia a 
Joe que la Paramotut le ha telefcneado mu- 
chas veces. Es seguramente, para rodar la 
película. El trío Norma" Joe-Max parte pa” 
ra los estudios. Norma hace una entrada 
de gran vedette en el lugar dende Cecil 
B. de Mille la recibe mientres se ruedan 
algumas tomas de “Samson y Dalila”. Este 
que no está al corriente de las llamadas te- 
lefónicas se sorprende primera y después 
se resigna, Se entera que si la han lla- 
mado por teléfona a: Norma, es para al- 
quilarle su viejo doche del 1920 para un 
filn. de ese tiempo. No tiene el valor de 
desengañarla. Max'y Joe tampuco. Norma 
vuelve a su casa con todas sus ilusiones. 

Pero durante la visita a los estudios Joe 
ha encontrado a Bety. Han decidido pro” 
yectar juntos una |esctenografía. Todas las 
tardes, él se escapa del bungalow para ir 


VEINTE AÑOS ¡DE OLVIDO ENTRE 
ESTAS DOS FOTOGRAFIAS. — Veinte 
años separan estas dos fotos de Gloria 
Swanson. A la izquierda, la ex figurante de 
Mac Sennett convertida en vampiresa del 
cine mudo, la parteinare de Rodolto Va- 
lentino y de Douglas Fairbanks. Idolo de 
una generación, está en el apogeo de su 
carrera. A la derecha, después de su crea- 
ción excepcional en Sunset Boulevard, Glo- 
ria Swanson interpreta uf. papel de madre. 


Debido a una llamada telefónica desde los 
estudios de Cecil B. de Mille, Norma se 
encuentra llena de esperanza con el que 
hizo de ella una gran estrella. Pero éste 
quería solamente alquilarle su viejo coche. 


a trabajar con ella. En este trabajo no tar- 
dan mucho en enamorarse mutuamente. 


MAX VON MAYERLING VELA SOBRE 
LA “ESTRELLA” QUE EL HA 
FABRICADO 


Al mismo tiempo se aclara la presencia 
de Max acerca. de Norma. Se llama Max 
von Mayerling. Fué un gran director del 


cine mudo. Fué el marido de Norma y fué: 


quien hizo de ella una estrella. Es pues, 
el único responsable, Y sería responsable 
de su muerte si Norma se enterara de la 
verdad (su caída en el olvido y en la deca” 
dencia) que la matarían. Es para prote” 
gerla que se ha quedado a sw servicio. Es 
el que envía las cartas de admiradores, to- 
dos los días. 

Sin embargo, Norma se da cuenta que 
su amor se le escapa, Telefonea a Bety 
ra hacerle saber quien manti.ne a Joe. Joe 
llega en medio de la comunicación, toma 
ei aparato y le pide a Bety que venga a 
buscarlo al bungalow. La joven acude. Joe 
le confiesa su indignidad, su apatía, le pide 
que se vaya y que lo olvide. Ella se va. 
Joe sube a su habitación a preparar sus 
valijas para irse. Pero Norma le suplica 
que se quede, se arrastra a sus pies, le' 
amenaza con suicidarse. 

Joe, en su rabia sin piedad, le grita a la 
vieja mujer, todo lo que le han ocultado 
hasta entonces, que es por su viejo coche 
por la que le han. telefoneado desde los 
estudios de la Paramout y que Max el que 
escribe las cartas de los admiradores que 
ella recibe, y que ella está olvidada para 
siempre y que ha terminado pera el mundo. 
Después se va. 


NORMA DESMOND, EN PLENA LO- 
CURA, HACE EL ULTIMO ROL 
DE SU VIDA 


Norma le sigue, revólver en mano. Le 
grita que vuelva. El no responde. Entonces 
tira. Y el cadáver de Joe cae en la piscina 
luminosa del bungalow, iluminada por sa- 
bia iluminación. La policía llega. Interroga 
¿ Norma, quien loca del todo, cree que 
son los periodistas que llegan para una in” 


(Continúa en la página 52) 
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Mark Twuain, con su aguda expresión de 
buen humorista, gozoso de la vida. 


»1» Í TRAVESAMOS el Ecuacor, ayer por 

5 la tarde, a las cuatro. Clara sacó fo- 
togratías...”. 

Era por frases de este género que un 
joven americano, hace setenta y cinco años, 
debía imponer al mundo un giro espiri- 
tual, cuya extravagancia desconcertara a 
los admiradores de Eugenio Labiche. Este 
genial aturdido que decía: “No gastéis ja- 
más una broma sin utilidad, porque no sa- 
béis si no la necesitaréis algún día”. se lla- 
maba Samuel Langhorme Clemens... pero 
es más conocido bajo el nombre de Mark 
Twain. ' 

Los americanos, que guardan un culto 
para él, celebran con fervor los aníiversa- 
rios de todas las etapas de su vida. Ulti- 
mamente festejaron el centenario de su en- 
trada en el periodismo. Fué, en efecto, en 
1850, que el joven Samuel entró en la pren- 
sa en calidad de co-director de un perió- 
dico local. Tenía, entonces quince años. 

Pero el periódico lo recibió como si tu- 
viera una edad razonable. : 

Más tarde, fué vendedor ambulante, pilo- 

to en el Misgissipi, buscador de oro, editor, 
hombre de negocios, conferencista . 
y conoció las aventuras más origi- 
nales. Pero la vida de Mark Twain, 
cuando se la estudia, comprende 
miles de anécdotas, entre las cua- 
les es difícil elegir. 

Quinto hijo de una familia poco 
común, nació en 1835, en Florida. 

Este acontecimiento fué marca- 


do por un drama abracadante: 


“Eramos dos mellizos, decía él, 
Mark y William, y nos parecíamos 
como dos gotas de agua. Cuando la 
madama, nos retiró de nuestro pri- 
mer baño, se dió cuenta que uno de a 
los dos, aprovechando un momento 

de distracción, se había ahogado. 
Era yo Mark? ¿Era yo William? No 
lo sé. Esto será la tragedia de mi 
vida!” 

Su padre Mr. Clemens, que re- 
unía sus funciones de juez con sus 
trabajos de vendedor de comesti- 
bles, no tenfa mucho tiempo. para 


V 


dedicar a sus hijos. Cuando había hecho 
justícia y vendido sus salchichones, tenía 
que encerrarse en su escritorio para tra- 
zar los planos de un gigantesco proyecto 
que consistía en dragar el cauce del río 
Salado para hacerlo navegable. 

Mrs. Clemens era menos original que su 
marido; pero era una puritana y creía en 
un dios vengativo. Cuando en sus palabras, 
un vocablo le parecía ambiguo o algo blas- 


fémico, se acostaba, por si acaso, en espera 
de la enfermedad que el señor no dejaría 


de enviarle como castigo. 

Ocurría, a veces, que en seguida de una 
palabra, y por pura casualidad, alguno mo- 
ría en la familia. Temblando de miedo, la 
buena mujer, redoblaba entonces sus pre- 
cauciones, prohibiendo a sus hijos la me- 
nor broma. ¿ 

Es en esta atmósfera poco exultante que 
uno de los más grandes humoristas del 
mundo pasó su juventud. 

El Mississipi había sido su principal y a 
veces, su único amigo y compañero de jue- 
go. Mr. y Mrs. Clemens vivían en el pe- 


queño pueblo de Hannibal, a un día de ca-. 


mino de los indios, todavía no sometidos. 
El río marcaba la frontera de los lugares 
civilizados. Apoderándose de una balsa, el 
pequeño Samuel partía con sus compañe- 
ros hacia una isla donde, durante muchos 
días, vivían del producto de su pesca y dor- 
mían entre el ramaje. 

El hizo revivir, más tarde esas aventuras 
por su héroe “Tom Sawyer”. que se le pa- 
rece como un hermano. 

A los veinte y dos años se hizo piloto 
del Mississipi. Oficio difícil puesto que ha- 
bía que guiar el navío por entre las rocas 
del fondo. Un negro, del equipaje, que es- 
taba encargado de medir la profundidad del 
río, levantando la sonda gritaba: “Profun- 
didad dos, profundidad tres... Mark three, 
Mark twain...”. 


¿SAWYER 


la MARK 1 A 


- Mark Twain tenía un cor 
creía que el era su herm 


. . Por GUY BRETON 


Estas dos palabras que sonaban tan bien, 
le gustarbn y las adoptó como seudónimo 
cuando escribía sus primeros cuentos hu- 
morísticos. 

Durante la guerrade sucesión se alistó 
con los sureños. Pero. después de algunas 
semanas, abandonó el ejército. 

Después de haber publicado en 1867 su 
primer libro: “La rana saltona”, salió de 
viaje. En el barco conoció a una joven, que 
iba acompañada de su padre. Este señor lo 
llamó una noche a su cabina y le dijo: “Ten- 
go la impresión, joven, que no demoraréis 
mucho eh pedirme la mano de mi hija. Por 
lo tanto, quisiera tener referencias sobre 
vuestra vida anterior, sobre vuestra fortu- 
na y sobre muchas cosas más. 

Os ruego, por lo tanto, darme los nom- 
bres de vuestro amigos californianos, así yo 
puedo escribirles y hacerles las preguntas 
que juzgue necesarias”. 

Mark Twain hizo una profunda reveren- 
cia y respondió: “Señor, vuestra actitud es 
del todo correcta. No os habéis equivocado 
respecto a mis sentimientos hacia vuestra 
hija. En cuanto a mis amigos, os indicaré 
algunos inmediatamente: el -—general Mc 
Comb, Alejandro Batlam. el 'presidente Lea- 
dec y el coronel Barnes; os parecen sufi- 
cientes? Todos esos señores tendrán la ama- 
bilidad de mentir a mi respecto como yo 
he mentido sobre ellos, en las mismas cir- 
cunstancias”. 

Algún tiempo más tarde, Mark Twain se 
casaba con la joven. 

“Su mujer tuvo gran influencia sobre él 
Le hacía leer todos sus manuscritos, acom- 
pañados de una carta y ella le contestaba 
sus impresiones, también por escrito. Des- 
graciadamente, no participaba del buen hu- 


"mor de su marido. Ella le hizo suprimir el 


“rubí verde”, que él había puesto en un 
cuento. El respondía: “Yo lo saco, pero el 
texto pierde toda su fuerza. Los rubles ver- 
des, eran una cosa nueva...” — Como kom- 
bre de negocio, se interesó como 
su padre en proyectos absurdos. Un 
día en que descendía por el Roda- 
no, en vapor, apercibió en el hori- 
zonte, una línea de montañas. En 
seguida vió “un noble rostro diri- 
gido hacia. el cielo” al cual bau- 
tizó: “Napoleón soñando con el Im- 
perio del mundo”. Maravillado, 
pensó en explotar su descubri- 
miento asegurando que ese espec- 
táculo, atraería a tanta gente co 
mo las cataratás del Niágara. 
Felizmente para su fortuna no 
dió andamiento al proyecto. 
Habiendo publicado “El robo del 
elefante blanco”,  “Hackleberry 
Finn”, “Wilson el imbécil” (no era 


“Tom Sawyer” encanta a todas las 
generaciones... 


A (Continúa en la página 59) 
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Fara un ameglo nátimal, 
gu O necesi una. base más fina 


Un cutis que luzca “naturalmente” hermoso. es el sueño de toda mujer. 
Pero, para lograr un maquillaje de aspecto fresco y atractivo, 

se necesita una base fina y leve, Una base que desaparezca en el 

cutis instantáneamente, dejando solamente su protectora suavidad, 

La Crema Pond's “V", es esa base. Porque la Crema Pond's “Y” es 
una crema distinta, sin grasa, que no empasta ni agruma los polvos. 
Blanca en el pote... translúcida en la piel, la Crema Pond's ""V” 

es la base del encanto “natural” y juvenil. : 

Antes de empolvarse, extienda sobre su cutis una fina capa protectora 
de Crema Pond's “V”. Verá como su maquillaje luce fresco... 
natural... ¡y dura impecable horas y horas! 


"Antes de salir, me nplics siempre la Miis= 
cara “1 Minuto” de Crema Pow! ' 
¡Cómo revive mi culix, fresto y tersa”, ar» 


ma Ulga Godoy Casal. 


Novo Oncondo 
'"Tndamtáneo" 
omtos de solu! 


Renuveve el juvenil encanto de 
su cutis con la Máscara “1 Minuto” 


Extienda sobre el rostro — dejando 
libres los ojos — una abundante capa de 
Crema Pond's “V” (Vanishing). 

Déjela nada más que 1 minuto 

y quítela después con una 
tonllita absorbente. 

En sólo 1 minuto su 

A eutis despierta con nueva 
belleza, fresco, juvenil, 


¡udorable! 


Adquiérala nuevamente juvenil figura de la sociedad argentina, dice 
en los tamaños grande 
y niger. 

Son más económicos. 


“Adoro la Crema Pond's “V” porque es una base 


fintsima que da al cutis nuevo y natural encanto”, 


- Piel Sana 


Para cumplir su doble rol de defensa 
contra los agentes microbianos del 
exterior y de eliminación de residuos 
orgánicos, la piel debe estar sana. 
Nixoderm, contiene en su fórmula, 
aprobada por el Ministerio de Salud 
Pública, elementos de suave acción 
antiséptica que colocan a la piel en 
perfectas condiciones, cuando su apli- 
cación es necesaria, 

e Pídalo hoy 
Nixoderm : : ** 

macia. 

Texto oprob. por la C. H. de C. de M, 


ACILITE la 


EXPECTORACION 


Mendaco alivia la tos provocada por 
la acumulación de flemas, permitien- 
do dormir plácidamente durante toda 
la nochesin interrupciones. 
Mendaco es un calmante que actúa 
rápida y eficazmente, cuya acción 
prolongada asegura un sueño tran- 
quilo y reparador. Mendaco es un 
medicamento en tabletas sin sabor, 
cómodo para tomar, que contiene Lo- 
belia, estimulante respiratorio y Yo- 
duro de Potasio, estimulante de las se- 
creciones bronquiales. Pida hoy mismo 

Mundoco 


Mendaco > » >" 


mocia. 


FAJAS REDUCTORAS 
DE GOMA NATURAL 
“SUVENIL” 


PAJA DE GOMA PORRADA 
EN JERSEY “INGLES” 
CINTURA ELASTICA 
Corpiños y Soutiens 
Mentonier “y Frontales 
Medias elásticas y 
de goma 
Aparatos correctores 
para los pies. 
Guantes de goma 
Asientos de goma 
Orinales, Regatones. 
Pesarios etc. 
Fofricación y arreglo 
de fajas, corses 
caucho y elástico 
Pedicuro. 


SAN JOSE 1019 
Tel. 8-44.27 


Sra, Renée Denis Pe- 
lutto de  Galienylio 
Sra, Celia Gallo de 
Rubio, Sra. Elsa Bello 
de Canessa, Sra. Lui- 
sa A. de Veiga, Sra 
Hilda Ruibal de Al- 
meida Pintos, Sra, 
María Teresa P. de 
Sánchez, Srta. María 
Elena Terra Rodrí- 
guez, Sra. Esther D. 
de Basso. 


Srta. Matía Vicente, 

Srta. Pilar Correa Ru1- 

bio y Srta. Clara Abe- 
lla Vera. 


RUMMY - CANASTA DE 
BENEFICENCIA EN El 
JOCKEY CLUB 


E llevó a cabo en 
el Jockey Club 
un rummy-canasta pa- 
ra costear .el viaje 2 
Rio de Janeiro de un 
grupo de estudiantes 
de medicina, que visi: 
tarán las principales 
entidads médicas de 
la capital brasilena. 
La comisión de damas 
estuvo presidida por 
la Sra. Aída Serra de 
Martínez Trueba. Es- 
ta reunión dió lugar 2 
una nota de brillar- 
tes contornos. 


Sras. de Berreta, de 


Ordeig, de Poz, de Pi: 
rett, de Rodríguez. Pe- 
lufto, de Olondria, de 
Beisso, Srtas de For- 
no y de Agostino. 


FIESTA JUVENIL 


Con motivo de cum: 
plir quince años la 
Srta Vera Veltroni 
Sheppard ofreció una 
fiesta en su residencia, 
de la que participaron 
muchas figuras juveni- 
les de nuestro ambien- 
te. En esta foto puede 
verse a la joven obse- 
quiada y a sus amigos 
posando para nuestra 
revista. 


En estas totografías vemos a Juana di 
Ibarbourou, acompañada, en la nota supe- 
Hor por los Ministros de Relaciones Ex: 
teriores y de Instrucción Pública, por el 
Embajador de México y su esposa; y en lá 
tota de abajo, rodeada de algunas desta: 
cadas figuras de nuestras letras y de nues: 
tros círculos sociales, después del home- 
naje. 


BDSRAL:+H4 «TENIDO :4:BIBN:CON- 
BRIR 4" La HONORABLE, 


JUANA DE IBARBOUROU 
el Titulo de 


s al presente diplooza, para, sony tanoto, 
¿Nina DY, mbeil de 3951, 


JUANA DE IBARBOUROU 
, Ed o 
huésped de honor de México 
Y» nueva distinción a Juana de Ibarbourou, representa una dis- 
tinción más para las letras nacionales. Así parece 'advertirlo Jua- 
va, al decir que toda honra, grande o pequeña, que sobre ella recae, 
la entrega votivamente a los anales literarios de su patria. 

Este título de ahora, que la hace Huésped de Honor de la ciu- 
úad de México, adquiere un significado especial, por cuanto la gran 
poctisa no ha abandonado su hogar, México ha venido a ella, para 
icstimoniarle que la primacía espiritual se impone a la distancia; 
que el rectorado jla gravitación de ese poder imponderable, es algo 
más alto que el tiempo y el espacio. Es como decir: Juana estu en 
México, ha venido a México, está presente con su verso en la admi- 
ración y el fervor de un pueblo. 

No es ésta, la primera vez que adeudamos a Juana de Ibarbou- 
row embajadas de esta magnitud ante los países de nuestro continen:e. 
Que ella ha sido siempre el nexo entre los intelectuales de habia 
custellana, y, más allá todavía, el punto de referencia que hace rea- 
lidad ,allá en un país americano, uno, que se singulariza por la mul. 
tiplicidad y riqueza de sus voces femeninas, de las que ella es sínte- 
sis y jerarquia. : 1 

Señaló de manera muy especial el Embajador de México ante el 
Uruguay, en la amable ceremonia de entrega de lás insignias que 
ecreditan a la gran uruguaya su nuevo rango de Huésped de Honor 
permanente de la ciudad de México, qué :tal dist.nción no ha sido 
nunca a nadie conferida, lo que la hace más extraordinaria y valiosa. 
Traduce la comprensión de un pueblo tico de cultura milenaria, pro- 
fimdo de tradición, capacitado para toda noble actitud admirativa, que 
se inclina ante una mujer de nuestro pequeño rincón rioplatense, co- 
moy para repetirle las palabras que en el Palacio Legislativo le dijera 
=n 1929, Alfonso Reyes: “¿Y eras tú, di. aquella pequeña gracia es- 
condida, y saliste a hacer temblar a todos?” . 

Y porque Juana es uruguaya, a todo uruguayo toca. de cerca y 

mo propio, este laurel americano, cuyas raíces se hunden en la tie- 
¡3 ingrávida de los bienes perdurables. ! 
Dora ISELLA RUSSELL. 


El cabello lavado con jabón 
queda opaco. HALO lo deja 
limpio, brillante, perfumado! 


No ex jabón, No 


Produce fragante y Pre 
= Fes crema, Halo rica espuma aún en ES 
a no deja película aguas duras, y no -)/ > 


jabonosa que 
opaca el cabello! 


P: 


necesita enjuague 
de limón o vinagre. 


La medal'a 


magnifica 
de oro que el Embaja- 
dor de México entregó 
a nuestra gran poetisa, 
y que fué el signo de 
la gran distinción me- 
xicana. 


Hace desaparecer la 
caspa suelta acumu- $ 


lada en el cabello (PP 
$ 


y cuero cabelludo, 


Halo deja el cabello 
suave, fácil de pei-' 
nar y... con gloriosos 
reflejos naturales! 


. ra > 
¡Sí, hasta los más finos jabones y champúes 
ocultan el brillo natural de sus cabellos con una 
película jabonosa que retiene el polvo y la su- 
ciedad! Halo hecho con un nuevo ingrediente pa- 
tentado, no contiene jabón ni aceites pegajosos. 
¡Así, desde la primera vez que Ud. lo usa, Halo y 
descubre la belleza natural de su cabello y lo 
deja limpio, radiante, perfumado!. .. Compre 
hoy Halo, el Champú favorito de las Américas. 


A la izquierda, el per- 

gamino que acredita a 

Juana como Huésped 

de Honor de México, 

honor decretado por el 

Consejo Consultivo de 
la Ciudad. 


: B* principio la cosa me resultó grotesca y 
ñ extraña. Me hallaba tirado en el sue- 
lo, al pie del escritorio, y veías las' piei- 
nas de Mullignam como dos tallos largos 
que se perdían en la sombra que hacia el 
ruedo de la americana. No sentía ningún 
dolor y estaba cómodo. Me tomé mi buen 
tiempo antes de desperezarme, como quien 
sale de un plácido sueño, ¡y cuando estiré 
la mano tomando entre ; dedos yna de 
las perneras del pantalón de Mulligham, 
dando unos tironcitos para llamarle la 
atención, recibí mi primera sorpresa. El 
inspector no parecía darse por enterado; 
al contrario, en ese momento dijo algo que 
me hizo enderezar como impulsado por 
un resorte. pd 

—No hay duda — exc dns, — Tiene el 
cráneo  fractura- 
3 do y la muerte 
debió ser instan- 

tánea... 


U 


e. y 
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-EUEBNTO POLICIAL * 
/ A 
LUIS DE LA PUENTE 


, 


Yo estaba sentado y había pasado mis 
brazos alrededor de mis piernas recogidas, 


y tenía levantada la cabeza para contem-' 


plarlo mejor. Me reí a mis anchas. ¿Cómo 
podía estar muesto si estaba en esa posi- 
ción, mirándolo y escuchándolo? 

-——No seas estúpido — le dije. — ¿No 

ves que estoy perfectamente bien? 
Concluí por enderezarme, abandonando mi 
asiento en el suelo; ahora podía ver bien 
al inspector, que estaba de pie, frente a mí, 
las piernas un tanto separadas y “mirando 
a través de mi cuerpo”. Me dí 
vuelta. 

Entonces fué cuando divisé a Fair- 
banks. Fairbanks es el jefe de poli- 
cía de Crescent Hill, y pensé que 
algo muy grave tenía que haber su- 
cecido para que esos dos personajes 
invadieran el escritorio de mi casa 
sin la debida autorización. / 


—¿Quién dió el aviso? — preguntó 
Fairbanks. 


—Fué Soulange, la sobrina, — le explicó 
Mulligham. — Penetró no sé a qué en el 
escritorio y lo encontró así. 

Había abandonado su juego de enrollar 
y desen“ollar la cadena del llavero en su 
dedo índice para señalar hacia abajo, y yo 
miré también y dí un salto que me llevó 
hasta el rincón, donde permanecí mudo por 


_la sorpresa. : 


. Ú , 

“Yo estaba tirado en el suelo”. 

Parece ridículo, pero era así. Grotesca- 
mente encogido, mi brazo izquierdo avrisio- 

“nado debajo del cuerpo, las piernas desma- 
dejadas y la cara aplastando la nariz con- 
tra el pino, dejando ver la nuca, donde una 
herida horrible dejaba fluir un líquido es 
peso y negruzco que había formado una 
gren mancha en el piso, 

No quería creerlo, y me acerqué. Sin 
preocuparme de los policías, cuya p”esen- 
cia ya no me importaba, estuve explorán- 
dome con toda atención, hasta cue llegué 
al extravagante convencimiento de que es 
taba asistiendo a la investigación de mi 
provio asesinato. d 

¡Me reí; fuí a sentarme en un rincón y 
me puse a observarlos. Recién ahora recor- 
daba todo y sabía có; habían sido las 
cosas, pero quería ver -eran capaces de 
hacar ese par de zoquetes que siempre alar- 
dearon ante mí su sagacidad policial. 

Jamás se me podrá acusar de que el 
pobre 'Jack Streambold cargara con todas 
las culpas. Jack estaba locamente enamo- 
rado de Soulange, y la asediaba con sus 
declaraciones de amor, y nada más. Pero 
mi sobrina tenía otros proyectos y habís 
puesto los ojos en Georges, y... 

¿Comprenden el emb:ollo? Georges era 
mi heredero forzoso, porque era mi único 
hijo. Y ya saben lo que eso significa cuan- 
do la madre, que murió hará un par de años, 
mima demasiado a su retoño y cuenta con 
un padre débil que es incapaz de decir 
no. . 

—Parece que estaba redactando el bo 
rrador de un testamento — decía por aquel 
entonces Mulligham, inclinándose sobre el 
escritorio y leyendo lo que estaba escrito en 
un papel. Eran apenas un par de renglo 
nes, y la última palabra se veía borroneada 
por un enorme manchón de tinta, al que 

. seguía un raya que terminaba muy cerca de: 
la lapicera abandonada. Aquí dice: “Yo, Ju 
las Bendell, en el perfecto uso de mis fs 
cultades mentales, éxtiendo este test...” 
siendo en este instante que secibió el golpe 
que lo derribó sobre el piso. Las huellas 
dejadas sobre sl escritorio y en el papel lo 
denotan con claridad... 5 

—¿Y con qué lo golpearon? — preguntó 
Fairbanks. 

—Unsaron uno de los trebejos de la chi 
menea. Este atizador... Ni siquiera se preo 
icuparon de ocultarlo, Vea, aquí está la man- 
cha de sangre con los pelos adheridos, 

—¡No lo tome así! — exclumó Fairbankx 

Mulligham lo miró 'sonriente, 

—No tiene importancia — dijo, — El 


asesino tomó sus precauciones envolviendo 
valioso ejemplar hubiera podido deslizarse 
en ese lote de sellos vulgares que habíi 
adquirido por unos centavos. 

Llegó Soulange y fué a sentarse en una 
esquina de mi escritorio, y después de 


 Charlar un rato empezó a quejarse de 
Original from Ñ 
Y OF TEXAS 


Streambold. 
—Es un buen muchachu — comenté, 


abandonando sobre la mesa la lupa y la 


pinza con la que sostenía el sello. 

-—Me revientan los buenos muchachos — 
estalló ella. — Son gentes romas y sin ma- 
tices... ¿Te imaginas lo aburrida que de- 
be resultar la vida a su lado? 

Me miró un instante, con sus enormes 
ajos negros que 'hacen tan delicioso con- 
traste con la blancura de su tez y con el 
brillo cobrizo de sus cabellos. Luego me 
dijo con un arrullo mimoso en la voz y una 
sonrisa encantadora en los labios: 
| —Tiíto... no sé si he hecho una ton- 
tería, pero quería sacármelo definitivamen- 
te de encima. Le dije que eres tú el que se 
oponía firmemente a nuestro casamiento... 

No supe qué contestarle, y ella prosiguió; 

—¿Verdad que me harás queda: bien y 
que le dirás que eso es cierto? 

Para ese entonces ya Soulange se había 
sentado en mis rodillas, y cuando sucede 
una cosa de ésas soy el hombre más débil 
del mundo e incapaz de negarle nada. Anen- 
tí en silencio y ella me besó en las dos me- 
jillas y gritó mostrando un brillo de ale- 
gra en los ojos: 

—¡Eres el más bueno de todós los tíos 
del mundo! 

Fué un rato más tarde que le pregunté 
a Soulange: 

—¿Y cómo tomó Jack la cosa? 
el mango en este pedazo de lienzo, Ahora, 
Ñs: es capaz de encontrar impresiones d.gi- 
tales en un trapo, usted es un tipo feno- 


Hasta ahora andábamos bien. Mi amigo 
había actuado tal como lo dedujera Mulli- 
«ham. Yo estaba tan excitado escrihiendo 
que no lo oí acercarse; pe.o él se desliz5 
por detrás de mí y me aplicó el golpe. Us- 
tedes tendrán curiosidad por saber qué «es 
lo que se siete cuando a uno le fracturan 
el cráneo. Les puedo asegurar que nada. 
Más aún, todavía me es difícil decirles cuán- 
do se pasa al otro lado de la línea. 

—La ventana está perfecta. y hermética- 
mente cer.ada por dentro — proseguía Mu- 
lligham con voz tranquila. — Usted sabe la 
terrible ventisca que azotó la región estos 
dias, y el frio esparttoso que hace afuera. 


_ Ni en la nieve ni en la ventana existen 


marcas, así que el asesino ni entró ni se- 
lió por allí... 

-—¿Por la puerta, entonces? — preguntó 
Fairbanks. 

¿Y por dónde quisieras que tuera, peda- 
zo de tonto? Claro que por la puerta, e 
medio más adecuado para penetrar en cua!- 
quier lugar, el más simple y el mas fácil 
y el que menos llama la atención de nadie 

Fuí por esa misma puerta por la que pe- 
netró primeramente Soulange aquella tar- 
de y estuvo charlando y bromeando conmi- 
go. Eran apenas las tres y había un sol 
pálido que iluminaba el paisaje que se di- 
visaba a tavés de los vidrios empañados 
de la ventana. El fuego chisporroteaba ale- 
gremente en la chimenea y yo estaba entre- 
tenido en identificar una estampilla de Ja- 
va que ofrecía un dentado de tipo muy 
escaso, y tratando de convercerme que tan 


tranquilidad. — Ye limito a preguntarme: 
“¿Es ése el único obstáculo?” 

Serían cerca de las cuatro y treinta cuan- 
do llegué a la conclusión de que la estam- 
pilla era legítima. Todavía había bastante 
luz afuera yi desde mi sitio podía divisar 
por la ventana la parte del caminillo que 
va. hasta la puerta de salida. Ví a Jack 
Streambold que abría la valla y se dirigía 
directamente hacia la casa. 

“Parece que Jack no quiere perder tiem- 
po — pensé. — Mejor así; cuanto antes, - 
mejor”. 

No me importa contar todo esto, porque 
fué exactamente lo que Soulange declaró 
antes de ser presa de la crisis nerviosa que 
le abatió y que ahora la tenía confinada 
en su alcoba, atendida por toda la gente 
disponible de la casa. 

—Las únicas personas que esta tarde es- 
tuvieron con Bendell — manifestaba Mulli- 
gham, entretanto, — fueron: Soulange, 
Streambold y Georges, los tres en el orden . 
referido. De la gente de servicio sólo se 
hallaban en la casa la cocinera y la don- 
cella. El chófer tenía su día libre y... 

—No pudo ser el chófer — comunicó 
tranquilamente Fairbanks. — Me consta 
que estuvo toda la tarde jugando en el : 
fé de Clarke. Yo estaba allí cuando me lla- 
maron... . 

-—Por mi parte, he descartado a la don: 
cella y a la cocinera — agregó Mulligham. - 
-— ¿Qué interés podían tener en hacerlo? 
* Yo seguía observándolos sin tratar de 


(Continúa en la página 46) 
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Deliciosa y 
Refrescante 


No hay mejor invitación que 


Coca-Cola, sola o acompañada. 
Coca-Cola gusta a todos y su 


calidad inspira confianza. 


MONTEVIDEO REFRESCOS S. A. 


Embotelladora autori 


¿de Coca-tiola 


he MI EXPERIENCIA EN 


Mi 


» "NOSOTROS. LOS AF 16 “Y POS 


Por MARGARITA XIRGU 


EN vez de titular este trabajo “De mi 

experiercia ten el teatro”, debería ha- 
berlo titulado sencillamente, “nosotros los 
aficionados”, porque eso he sido, y soy, 
una ferviente aficionada 'del teatro, 

Casi al mismo tiempo que aprendi a 
leer, surgió mi vocación por el teatro y la 
poesía. Mis primeras actuaciones fueron 
en conjuntos de aficionados. Hay en cada 


distrito de Barcelona, Sociedades y Cen- . 


tros recreativos, algunos de ellos llamados 
Ateneos Obreros, cuyos locales tienen todos 
su teatro, más o menos grande, más o me- 
nos rico, según la barriada donde éstos es- 
tán emplazados. Estos conjuntos, a la vez 
que satisfacen su afición por el teatro y un 
poco la de su vanidad de creerse actores, 
procuran una mayor cultura para la clase 
obrera y también para la clase media, pero 
no se atreverían jamás a presentarse en 
teatros públicos con boletería abierta, para 
gentes que no fueran las de sus asociados 
y familiares. En estos centros, hay también 
un paciente director de música que ensaya 
y educa las voces de los conjuntos corales. 
Fiestas de música, poesía y teatro se reali- 
zan mensualmente. - 

Los directores de esos conjuntos se ena- 
moran casi siempre de las grandes obras, 
desde “Otelo” de Shakespeare, al “Don 
Juan Tenorio” de Zorrilla, y fué en una 
de esas sociedades donde yo empecé sien- 
do muy niña, recitando primero, represen- 
tando después, mi primer papel, el de “Cu- 
rra” en “Don Alvaro o la fuerza del sino” 
del Duque de Rivas. Allá por el año 1903, 

Para mayor deslumbramiento de mi vo- 
cación, tuve la fortuna de asistir, la prime- 
ra vez que me-llevaron al teatro, a una 


representación de “Reinar después de mo- | 


rir” de Vélez de Guevara, interpretada por 
Doña María Guerrero y Don Fernando 
Díaz de Mendoza, La suerte estaba echada, 
No me conformaba sólo con ser actriz; 
quería ser María Guerrero, 

Mi admiración por esta gran actriz es- 
pañola fué tal, que seguí sus pasos con 
veneración hasta que se extinguió su vida, 

Más adelante, ya. para el año 1905, se 
organizó en una de esas sociedades a que 
hice referencia, llamada “Los Propietarios 
de Gracia”, un homenaje a la memoria de 


La ilustre actriz leyendo sus recuer- 
dos de teatro en el Paraninto de la 
Universidad. Los encabezó con la 
lectura de: un hermoso poema del 
Sr. Carlos Rodríguez Pintos, Direc» 
. tor de “Árte y Cultura Popular”. 
Por gentileza de Margarita Xirgu, 
MUNDO URUGUAYO ofrece a sus 
lectores estas magníficas páginas de 
evocación y docencia teatral. 


Emilio Zola. Se trataba de representar una 
adaptación teatral de su obra “Teresa Ra- 
quen”. Considerando que los papeles: de 
mujer eran muy importantes para que fue- 
ran representados por aficionadas y ade- 
más por la índole de la obra, contrataron 
a una actriz catalana, de relevantes méri- 
tos artísticos, llamada María Morera, que 
vive aún y que todavía mantiene en alto 
el prestigio del teatro catalán. 

Para el otro papel de mujer joven que 
la obra requería, había aceptado el com- 
promiso otra actriz, que más vale no nom- 
brar. Con un desconocimiento absoluto de 
lo que era la obra, de quién era su autor, 
y de todo lo que significaba el homenai 
absurda y timorata, y sin tener en cuenta 


lo que suponía el tener que suspender d:- 
cho homeraje, después de haber ensayado, 
se negó a representar la obra. 

Los aficionados acudieron a mí, que. si 
bien consideraban que era muy jovén pa- 
ra el personaje que debía representar; con 
fiaban en mi memoria para aprenderme el 
papel en pocos días y en mi entusiasmo 
para salvarles del compromiso. .'% ¿ 

Desde ese momento empecé a compren- 
der la importarcia que tiene para la _esce- 
na, la intuición, la memoria y la audacia: : 
Los actores somos audaces, sino fuéra ási, 
de dónde sacaríamos el valor necesario ; 
para presentarnos en público y con las 
grandes obras. 

Por tratarse de un homenaje a Zola, los 
críticos teatrales de Barcelona 'asistieron : 
la representación y-a ellos debo prirfipal- 
mente el haber podido satisfacer la . 
ilusión de mi .vida. 

Fué la crítica quien me señaló cofno 
actriz; fueron los propios críticos quienes 
vencieron la resistencia de mí padre, que 
de ninguna manera quería que yo fuera 
cómica. * 

El 8 de diciembre de 1906 debutaba en 
el Teatro Romea de Barcelora interpretar: 
do un papel de primera actriz en “MAR Y 
CIELO” de Don Angel Guimerá. Mi auda- 
cia me habia valido mi primer contrato. 
Pudo haber sido para mí un gran, peligro, 
pero a esa edad no sentía miedó alguno, 
Más adelante comprendí que era preciso 
conocerse mucho y estudiar más,' para erraz 
lo menos posible. , E 

Al incorporarme al teatro cestellana. en 
1912, fué con el repertorio de las grandes 
obras o de grandes figuras del teatro yni- 
versal, Después de una jira artística por 
Argentina, Chile y Uruguay, en el año 1913 
me presenté en el Teatro de la Princess 
de Madrid. Era mucho atrevimiento el mío: 
las actrices extranjeras y españolas de más 
renombre habían obtenido en ese mismo 
escenario grandes triurfos, con algunas de 
las obras que yo representaba, En las com- 
paraciones no siempre salía ganando, pero 
mi afán de ser una buena intérprete y mi 
gran entusiasmo, guiaban mis pasos. 

Con vocación y fervor inquebrantables, 
con el estudio constante del teatro de : 
dos los tiempos, se fué formando mi 
nalidad artística, quedando ésta 
preferentemente por las obras poéti 
es natural que fuerá así. Sé admirar y te 
mo casi todas las grandos “obras del teatro 
universal fueron escritas por los poetas, cot 
mi vocación, uní poesía y teatro en mis 
admiraciones y preferencias. Aún aquellas 
obras maestras que no fueron escritas es 
verso, ¡qué maravillosa fuerza poética tie 
ne su léxico! Así como podemos decir de 
muchos autores que son buenos versifica 
dores, pero que en sus versos no hay poe 
sía, así decimos también, “¡cuánta poesia 
en esta bella prosa!” 

La poesía es tan sutil, que va por el aire 
y se posa en los privileviados, ya en la pro 
sa, ya en el verso, ¡Cómo no' cohmovetse 
ente la poesía! Ella mantúvo mi afición 
por el teatro viva y latente a travél:de 
mi carrera. 


intérpretes, sabemos, los que “Ya 
ura larga experiencia, de qué mo- 
nos limita y encuadra el representar 
» de los mismos autores. Por buenos 
que ellos sean, existe el peligro de nuestro 
amaneramiento, de nuestra peligrosa ruti- 
“na y como la poesía se renueva constante- 
mente, sabemos la importancia que tiene 
el encuentro de una nueva voz. Una forma 
poética, muy antigua o muy moderna, pro- 
duce en nuestra sensibilidad artística una 
renovación y a la vez una revalorización 
de nuestro arte ante el público, por eso 
leemos y buscamos obras nuevas que in- 
terpretar porque deseamos el éxito del mo- 
mento; a la posteridad no le pedimos nada. 
Sabemos de antemano que no podemos as- 
pirar a nada, 

Aun las grandes figuras de la escena, por 
mucho bueno que de ellas se haya dicho, 
con su voz se extingue el recuerdo. Gra- 
cias a libros de comentaristas amigos y de 
críticos teatrales sabemos que existieron. 
Pero, ¿cómo fueron? ¿Cuál fué su manera 
de interpretar? ¿Qué fuerza misteriosa era 
la que arrebataba a los públicos? ¿Era su 
voz? Probablemente sería su voz, puesto 
que aún viendo viejas películas, con las 
imágenes vivas delante de ruestros ojos no 
sabemos comprender su éxito, y siendo el 
arte lo que sobrevive al hombre, ya que 
pintores, poetas y músicos, dejan al mundo 
futuro su mensaje; 'nosotros los cómicos, 
llamados también artistas, no dejamos na- 
da. Absolutamente nada. Y sin embargo so- 
mos varidosos, nuestra vanidad es casi 
morstruosa y no queremos comprender que 
seamos una cosa precaria. Vivimos con el 
ropaje que nos ha prestado el genio, Sólo 
tenemos la satisfacción y el brillo de unos 
momentos, después, a nuestra soledad. Na- 
da más, pero nunca como la soledad de 
Pedro Salinas que dice: 


“¡Soledad, tú me acompañas 
y de tu propia pena me libertas! 
Solo, quiero estar solo: 
que si suena una voz aquí a mi lado 
Oo si una boca en la boca me besa, 
te escapas tú vergonzosa y ligera. 
Tan para tí me quieres 
Que ni al viento consientes sus caricias, 
ni en el hogar el chasquido del fuego: 
o ellos o tú. 
Y sólo cuando callan fuego y viento 
y besos y palabras, ; 
te entregas tú por compañera mía. 
Y me destila las verdades dulces 

' la divina mentira de estar solo”, 


: Esta es la diferencia de nuestra amarga 
soledad con la del poeta, El poeta nos di- 
ce que su soledad es una “divina mentira”, 
en cambio nuestra soledad está con nos- 
otros mismos. La soledad del poeta es siem- 
pre creadora: con su último hálito se ex- 
tingue su inspiración. Nosotros estamos so- 
los en el estudio, pero ante el público re- 
cesitamos del compañero actor que nos dé 
la réplica y necesitamos sobre todo del pú- 
blico. No podemos actuar sin el público, 
aunque muchas veces éste sea escaso, de- 
masiado escaso. Cuando dejamos nuestras 
ficciones, estamos vacíos, hemos dejado en 
el escenario y colgadas un las perchas con 
nuestros vestidos, nuestras distintas vidas. 
A mí particularmente me sucede que cuan- 
do estoy entre el público como espectado- 
ra y alguien me saluda o me sonríe, tengo 
la sensación de que es a la otra a quien 


(Continúa en la página 62) 
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La Sensacion 


BAZAR “PRECIOS UNICOS” 
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casa centrar SARANDI 620 


JUEGO PARA MESA 


1 plato: sopero 23 1/2 cm. 
1 plato llano 23 cm. 90 
1 ploto postre 18 cm. $ 
Los 3 piezos por.... a 
(Límite 6 juegos por persona) 


Esto oferta es válida solamente paro el 
LUNES 2 DE JULIO . 

Los pedidos de compoño SOLAMENTE SE ACEPTAN 
ocompoñodos del giro postal correspondiente 

En nuestro Cosa Central y en lo Sucursal 
Punto del Esto Avda. Gorlero 522 


VEA EXPOSICION EN 


NUESTRAS 11 VIDRIERAS 


BAZAR 


La Sensación 


ANDES 1256 ESQUINA SORIANO 


CASA CENTRAL SARANDI 620 


| plo, que el mal de que son 


El triunfo 


contra 


un mal tan 


viejo como el hombre... viejo 


por GERARD DEVILLE 


OS calvos, que son muy a 

menudo objeto de fre- 
cuentes bromas, poseen fe- 
lizmente, a falta da una 
abundante cabellera, un nú- 
mero importante de motivos 
de consuelo. 

Pueden decirse, por ejem- 


atacados, alcanzaba ya a los 
hombres de la antigiedad: 
5.000 años antes de J. C., los 
fenicios atacados de calvicie 
usaban peluca, lo mismo que 
los medas, los persas y los 
romanos que llegaban hasta 
ponérselas a sus estatuas de 
piedra pintada. 

Pueden sentirse halagados 
de heuber contado entre ellos 
a gloriosos predecesores, re- 
yes como Felipe el Bueno, y 
Luis XIII, (es por imitar a 
este último que todos los cor- 
tesanos adoptaron la peluca). 

Pueden afirmar, con los so- 
ciólogos, que “cuanto más 
culto es un pueblo, más cal- 
vos cuenta”, pueden hacer re- 
saltar, que los eunucos no son 
jamás atacados de calvicie, 
acordarse a propósito de 
ellos, que en las esculturas 
antiguas, los sátiros lo son 
siempre, evocar el caso da 
ese pobre Samson a quien 
Dalila domó a goipes de ti- 
jeras, y señalar finalmente, 
que entre los verdugos, los 
más activos son los que tienen menos Ca- 
bello. 4 

Podrían decir también, con los doscien- 
tos expertos americanos que han ¿cciente- 
mente discutido este problema "en New- 
York, que no existe absolutamente nada 
para detener la calvicie. Pero esta vez se 
habrían equivocado, 

En efecto, si se considera imposible evi- 
tar la calvicie de origen heredtaria y si 
no se consigue hacer crecer los cabellos 
desaparecidos, se puede impedir la caída 
de; cabello. 

Antes de indicar como muzsre un cabe- 
llo y como se puede cuidarlo, es preciso 
recordar cómo es y cómo vive. 

El cabello es un elemento anexo a la 
piel. El tallo (la parte visibla está cons- 
tituído por células muertas. La raíz, im: 
plantada en el folículo, comienza por de- 
bajo de la giándula sebácea y está consti- 
tuída por Células vivas. 
de estas céluw.as provoca un empuje de aba- 
30 hacia arriba, que se tradu:e por un cre- 
cirmiento ¿parente, 

Su velocidad de crecimiento es de 
O0cm.0021 en una hora, de 0cm.0504 en 
un día y de 1 cm. 05120 en un mes. Cc mo 
las uñas, las plumas y las córneas, el ca 
be'iv está constituído por una pro“eína, la 
keratina. Su composición quimica es más 


Google 


Este Congreso está debatiendo el problema. . 


La proulifaración . 


o menos la siguiente; 49,5 %. de carbono, 
6,5 % de hidrógeno, 2,3 Y de oxígeno, 
17 % de azoe, 4 % de azuíre (el cabello 
es ei que contiene más azuíra de nuestro 
organismo, puesto que se encuentra sols 
mente 3,4 % en las uñas y 0,25 a 0.50 % 
en la piel). 

Los cabellos de la punta ds la cabeza y 
de la ruca viven de cinco u seis, años, los 
de la frente y los¡de las sienes de dos 4 
cuatro años. Al cabo de esc tiempo, el c+ 
bello so desprende de su papila y se cat, 
No hey que asustarse cuando se recoge 
algunos al peinarse: una pérdida de diez 1 
tueinta cabellos por día es nocmal pur 
una cabellera sana. Ellos son, por otra par 
te reomplazados por otros nuevos de 
espeso” y de uná longitud idéntica a 
antiguos. ' 

Pero, como lo subraya el Dr. Edwin 
di, especialista del Hospital San Luis, 
“El cabello”, libro que se acaba de publi 
car en las ediciones Parvillow, es anormal 
perder más de treinta o cuarenta cabellos 
por día ,si ellos no son reemplazados pot 
otros, o si los nuevos son más débiles y de 
una existencia relativamento corta. 

—Se incrimina, a menudo con error, di- 
ce él, un mal estádo general en numero 


sos casos. Como hace Sabouraud, 
los sujetos que mueren de inenición, los 


Ñ 


es - E tad 


losos avanzados, tienen a menudo 
osa cabellera e inversamente, se 
Feálvos precoces gozar de una excelen- 

¡ud. 

ueve veces sobre diez, la caída de los 
los es provocada por una causa local: 
seborrea. Una vez sobre diez, solamen- 
'se trata de una causa gen:ral: enferme- 
dad infecciosa (tifoidea, escarlutina, sífi- 
lis, aun la gripe) intoxicac.ón (arsenical 
o mercurial especialmente u operación 
«choc). mn 


Nos limitaremos, pues, a examinar, la 
calvicie más común, la que los sabics bau- 
tizar. con un nombre impresionante, de la 
alopecia seborreica (alopecia sacada del 
griego quisre decir caída del cabello, y se- 
borrea sacada del latín quiere decir sebo, 
que define el exceso de secreción de las 
glándulas sebáceas yj sudoríparas de la 
piel). 

Por mucho tiempo se ha creído que ella 
; es provocada por el uso dal sombrero, el 
| trabajo cerebral o el agotamiento nervio- 
so. Se ha debido renunciar a esta tencía 
cuando miles de ejempios han probado que 
había gente calva sin haber usado sombre- 
To y que entre los campesinos que no tra- 
bajan más que con las manos y en pl.no 
aire, había calvos igualmente. 

| En efecto, la seborrea comierza con la 
| pubertad. Aristóteles, observaba ya, que 
“ni los niños, ni la mujer ni el cunuco se 
volvían calvos”, lo que demuestte de ma- 
nera incontestable, la influencia sexual. 
En efecto, no pxiste la calvicie en el niño, 
muuy poco en la mujer (si su cabellera se 


pone rala, no llega a desaparecer en nin- 
guna región), ninguna entre los 147 eunu- 
cos que Sabouraud observó o hizo obser- 
var por sus colegas al fines del siglo úl- 
timo. 

"Otro punto en que los especialistas es- 
tán de acuerdo es la herencia. 

Es de los 17 a los 19 años que apare- 
cen los primeros signos de la seborrea. Los 
cabellos grasosos caen de más en más 
abundantemente. Son a menudo sujetos 
muy pilosos en el cuerpo y precoces bujo 
el punto de vista sexual los que sun par- 
ticutarmente atacados. La ¿rimera caida 
importante se manifiesta en verano. 

Se marca primeramente la famosa '“to- 
sura', después los ángulos tempor.les se 
desnudan, dejando así, un islote medio, 
mechas que ciertos calvos utilizan con ar- 
te, para esconder, bajo sabios arabescos, el 
marfil de sus cráneos. 

El disgnóstico de seborrea es fácil si ¡os 
caballos no han sido enjahonadoas recien- 
temente, El aspecto aceitoso, puesto en 
eviden'¡a por su impresión en el prpal de 
cigarrillo, los cabellos que se arrancan fá- 
ciiment. en las regiones de seborrea y que 
é0n resistentes al nivel de las orejas o del 
occipuxio, permten no “onfundirla con la 
caída de los cabellos de origen tóxico o in. 
fercioso y tratarlo 2 nap 


En ese dominio, las recientes investiga- 
ciones científicas, y en particular las logra- 
das con respecto a las hormonas, han he- 
cho nacer grandes esperanzas. 

Un médico francés, el doctor E. Juster, 
hahiendo notado la hermosa. cavellera de 


tc la seborrea masculina con la adminis» 
tracion de diversas hormonaz lemeninas. 

Cumitató sobre el cráneo de sus paciens 
tes la aparición, primero, como un bozoy 
después de númerosos cabellos, pero esta 
nueva vegetación se acompañaba de fenó- 
menos bastante desagradables: desapari- 
ción de los deseos sexuales y desenvolvi- 
miento de los senos. 

Lo que no impedía a ciertoz enfermos, 
—anota el dobtor Juster en el estudio en 
que resume trabajos — preferir este 
inconveniente ia la recidivas de su sebo- 


rrea. 

Sin embargo— según el doctor Edwin 
Sidi — “la terapéutica local, la sola activa, 
es el tratamiento por el azufra”, es decir, 
una medicac que el doctor Sebouraud 
había preconizado desde fines del siglo pa- 


. sado. ' 


Entonces, se podrá objetar, ¿por qué no 
se 1ecurre a él regularmente? Porque ese 
tratamiento exige ,a la vez, paciencia, tiem- 
po y sobre todo mucho coraje. 


Se prescribé' al azufre disuelto en los di- 
solventes dé firasas tales coro el sulfuro 
de carbono, o este producto no es muy 
conveniente: tiene un olor muy desagrada- 


ble, es tóxico, Tiene que hacerse la fric- 
ción en la ventana abierta y lejos de tod 

fuego, porque «es muy inflamable. : 
ciertas mujerps hiperfoliculinemicas, (es 
decir mujeres; cuyos ovarios sagregan de- 
masiado foliculina), decidió reproducir ar- 
tificialmente éste proceso fisiológico. Tra- 
He aquí, embargo, algunas fórmu- 
las qu ehan dado resultados interesantes: 
¡COontinúa en la página 61) 


UD.! Si, Ud., Puede Obtener un Cutis Más Adorable, 


Más Joven, en Sólo 14 Dias 


0 


SENCILLAMENTE, 
PRACTICO MASAJE 


PALMOLVE 
TODOS LOS DIAS! 


A 


(QUÉ SUERTE TIENES! 


CUALQUIER MAQUILLAJE 

TE QUEDA BIEN... PORQUE 

TU CUTIS ES PERFECTO! 
COMO PUEDES 


y ASi? 


No es sólo una promesa! 
Es una verdad comprobada! 
Sí. miles de mujeres de todas las edades 


y de cutis secos. grasosos y normal 
/ comprobaron esta verdad, solamente 
practicando Masaje Fricción Palmolive. 
¡Y en sólo 14 días, 2 de cada 3 obtu- 
E vieron un cutis más adorable! 


Ud. también, esta misma noche, comience 
con Masaje Fricción Palmolive y repítalo 
cada vez que lave su cara ¡Así, Ud. puede 
obtener un cutis de radiante juventud... 
de tentadora suavidad de pétr lo! 


ml SÍ, AMIGA! ESTA MISMA 


NOCHE, ANTES DE 
ACOSTARSE, PIENSE EN TODA 
LA BELLEZA QUE PUEDE 


] OBTENER CON 
" JABÓN PALMOLIVE Y * 
HAGA ESTO: 


a 


> 


A LAVE SU CARA, FRICCIONANDOLA DURÁN 
TE 60 SEGUNDOS CON LA SUAVE Y EMBE- 
LLEGEDORA ESPUMA DE JABÓN PALMOLIVE 


BD) EnVUÁGUESE Y SÉQUESE BIEN. MASAJE 
FRICCIÓN PALMOLIVE LIMPIA EL 2UTIS A FON- 
DO Y MANTIENE SU ELASTICIDAD JUVENIL 


con Jabón Palmolive ! 


15, 35 y 60 ctms. 


CONSERVE» EGMÍCLINDO CUTES. BE, 00 LEGIALA 


Ministro del Interior Sr. Juan Francisco Guichon, 


la bailarina Liane Plane, Ministri 


de Hacienda Dr. Héctor Alvarez Cina, la bailarina Rochelle Ba'zar, Ministro de Salud 


Públic» Dr. Carlos A. Viana Aranguren, 


la bailarina Jan Hollar, 


Arriba: Una de las 
bailarinas Lucia 
Chase, Agregado 
Cu'tural de la Em- 
bajada Norteameri- 
cana Dr. Rodolfo O. 
Rivera, Sra. Alberta 
Mor de  Ravndal, 
Vicepresidente de la 
República Dr. Alfz0 
Brum, la magnífica 
artista Alicia Alor- 
so. Consejero de la 
Embajada de los 
Estados Unidos, Sr. 
Willian W. Walker. 


lzquierda: Sra. Sara 
Orlandi de  Larra- 
mendi, Sra. Marga- 
rita Méndez Span 
genberá de García 
Capurro, Sra. Cél:ka 
Sáenz de Sanguine- 
tti, Alicia Alonso, 
Sraga Josefina l¡CRo» 
E de Brum. 


Sra. Marta C. de Cerisola conve ; 

con Mary Ellen Moylan comoda 

primera más joven bailarina de los E: 
dos Unidos, 


El Embajador de los Estados Unidos de 
América Sr. Christian Ravndal y Sra. 
Alberta Mor de Ravndal ofrecieron uns 
recepción en honor a los integrantes del 
“American National Ballet Theatre”, que 
en estos momentos se encuentra entre nos 
otros. Esta fiesta, de la que participaron 
muchas figuras distinguidas de nuestro 
gran mundo, dió lugar a una de las reunio- 
nes más brillantes del año. y 
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Sra, e rabfi Requena de Bñain, señoriti 

Concepción de Urtubey, Sra. Ema Real de 

Azúa de Estrada, Sra. Lola Montaner de 
García. 


ABAJO: Sra. Angélica Braggio de Quinte- 

na Solari, Sra. Yolanda Schmidt de Viana 

Aranguren, Srta. María del Carmen Islas 

Pastorisa, Sra. Esther Alvarez Mouliá de 
liárrraz. 


NA ¿destacada figura de la 
3 * Embajada “ de Estados 


Unidos en nuestro país, el Dr. 
“¿Rodolfo O. Rivera, parte del . 


Uruguay dentro de pocos días 
para ir a ocupar en Barcelona 
“un alto cargo diplomático pa- 
ra el cual lo ha designado el 
gobierno de su patria. Y ello 
da motivo para que se pongan 
«de relieve las extendidas sim- 
patías que ha ganado en nues- 
tro medio social, y en las es- 
feras oficiales, por su inteli- 
gencia, su cordialidad espon- 
tánea, y su finísimo don de 
gentes. Como agregado cultu- 


> a 


ioiti NENGO! 2 | “lali 
Digitized dyCOMWENS'ON— 1415 - 1er. Piso - Frente o rlo lig 


Parte para Barcelona 


el Dr. Rodolfo O. Rivera 


ral de la Embajada ha realizado una ta- 
rea de gran valor relacionando cada vez 
más la vida y la cultura norteamerica 
nas con las del Uruguay, y su gestión 
como inspirado orador y escritor ha sido 
de una trascendencia indiscutible para 
los lazos amistosos de ambas naciones 


Original from 


, 


En su hogar, tánto el Dr. Ri- 
vera, como-su. distinguida es- 
posa ¡Doña Laura Martín Jat- 
man de Rivera, crearon, con 
exquisita familiaridad, un pre- 
ferido lugar de reunión para 
los amigos de su país, y una 
de ellas, de que ilustra nues- 
tra nota gráfica, se realizó en 
estos días, con motivo de la 
despedida del * matrimonio de 
sus relaciones uruguayas. El 
Dr. Rivera y su esposa dejan 
en nuestro país un recuerdo 
lleno de simpatía y sólo que- 
da augurarles que en la ciu- 
dad. española en que van a re- 
sidir gocen 'de una muy feliz 
permanencia. 


VERSITY OF TEXAS 


Los padrinos de la boda: Sra. El 
'Rachetti y Sr. Julio Butler, Sra. 
Guani de Butler y Sr. Oscar 


(Abajo): Parte del cortejo que 
novios a la salida de la Iglesía de 
Carmelitas (Prado). 

sy 


Izquierda): El Sr. Ogcar Rachotti 
Masanés y la Srta. Mercedes Bu 
tler Cardoso después de la cere 
monia religiosa. La novia lució 
un modelo de raso de seda natu- 
ral; tiara bordada en paillette 
anacarado y stras sujeto al man- 
to de tul de ilusión; hermosisimo 
rosario de marfil y óro, que está 
en la familia Butler desde hace 
muchas generaciones. 


BODA SCHANDY-SICCO FONTANA 


Los novios: Sr. Erling R. 1 
Schandy y Srita. Dinorah ; 


Sicco Fontana con los pa- 
drinos: Sra. Rosa Gabar- 
da de Schandy y General 
Pedro Sicco, Sra, Cira 
Fontana de Sicco y Sr. 
Tomás Schandy 


(DERECHA): 

La novia llega al templo 
con su padre, y luce un 
modelo de Dior en tatfe- 
tas y satín natural; manto 
de tul de ilusión: en la 
mano rosario muy an- 
tiguo y pañuelo de encaje 

de Inglaterra 


(IZQUIERDA): 
Algunas de las personas 
que formaron el cortejo 


. .] 
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Sección Tejidos | 


Nueva partida de PAÑO INGLES 
Tartanes de lana de mucho abrí. 


E 


Eso PR 
NUESTRA Wa 


es el camino 3 . La NUESTRA 


seguro para 3 SECCION FANTASIAS 
toda buena EA DESTACAMOS: 

$ pin 
compradora. 


Sección Medias 
Medias seda 468 


malla fina s1.6 


Medias seda Bember 
"malla gruesa 2 6 


muy durable 
Medias Nylon malla 51 


y 60 colores . 

de moda . 5 3.15 
Medias Nylon malla 51 
y 54 pie 

reforzado 5 4.20 
Medias Nylon malla 51 
mu elástica s4.95 
Medias Nylon malla 54 


costura negra s5.90 


¿Madias Nylon malla 66 
talon y 

costura negra s1.50 
Mudias Kayser ameri- 


casrás malla 51 «8.50 


grin moda 


Sección Señoras 


Interesante oferta. 
ENAQUAS en malla de algodón de 
ir ig calidad, colores Blanco, 
Salmón y Cielo. Talles 
46 al $2 clu a s 2.50 


Sección Mercería 


MEDIAS de NYLON Du Pont. Malla 
51 y 54 de gran duración, en to- 
dos los talles y colores 3 15 
de moda, el par a su. 


Sección Niños 


Una oferta del momento: 
MEDIAS SPORT para niños, en buen 
algodón color beige. 

Talles 12 al 14 a $0.90 

Talles 9 al 11 a $0.85 

Talles 6 al 8 a $0.80 


Talle 5, el para $0.75 
Sec. Árt. para el Hogar 


Sección Guantes 
E a de lana en to. 


dus dos colores 90 
; sil. 


Guantes de lana puño 
fastasía todo 930 
calor S las 
Guantes de cabra, en 
azal y negro s 3.90 
Gaiaántes de cabra, en 
marrón sA 95 
y negro . 
Guantes gamuza tipo 
clisico todos 6 
coldres . 
Guántes gamuza tipo 
fantasía todos 1 90 
colores si. 


Muy conveniente: CAMINERO de 
hule inglés “Lancastreum“, varie- 


dad de gustos y colores $1.20 N 


ancho 45 cmts., el metro 


Sección Hombres 


PA con atención nuestras ofertas: 
BUZOS interiores manga corta, en 
algodón interlock gran calidad. 
Tal 

alles 36 al 42 c/u a $2.70 


o 


A 
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- AGRACIADA 2302 q 
Fuche por 
VISITE , GRAL. FLORES 2341 CX 32 DE MONTEVIDEO 
/ « la audición de los 
; NUESTRAS 18 DE JULIO 1601 HERMANOS GAMARRA 
€ los dias Murtes, Jueves y Sábados 
A de 20 y NA 20 y sh da. Pa 
LA tro nuevo programa publicitario. 
Original from 


Sr. Augusto Behrens Storm, Srta. Susana Ris- 
so Villegas, Sr. Heber Iglesias Pastorino, Srra.. 
Sara Labourdette, Srta. Elisabeth Bekrens 
Storm, Sr. Albercht Meerhof, Srta, R : 
Bercht, Sr, Juan María Rodríguez Gorlero. 


Srta, Quita Trigo Cabral, Sr. Juan Carlos Scas- 

so, Srta. Marta Pérez Montero, Sr. Mario Gol- 

daracena, señorita Elena Gioscia, Sr. Ronnie 
Cooper. 


SE llevó a cabo en el Club de Golf un baile 
organizado por el Montevideo Cricket 
Club (Sección Hockey) al que asistió ua gran 
grupo dc figuras de la colectividad británica y - 
de nuestra sociedad. Esto dió lugar a una agra- . 
dable reurión social, 3 
de 
E 
Srta. Hodges, Sr“a. Audrews, Srta, N. Bianchi, 
Srta. M. Me Cormey, Sra, V. Funel Ah, 
Sr. Cooper, Sr. C. Cory. Sr, J, Rodríguez Nery, 
Sr. Aughes, Sr, D, Pettigrew, Sra, R, Huater... 


dE 


Sra. Amneris Sclavo de Latou Jaume, Sra. Celeste Lapiz de Mi- 
rassou, Sra. Margot Scandrog'io de Susena, la dueña de casa, — 
señora Teresa Falco de Bacigalupi. , 3 


L?2 señora Olga Baldomir de Roletti ofreció un te en su resi- 
dencia en honor a la señora Amneris Sclavo de Latou Jau- 
me con motivo de tu viaje a Europa. Participaron de est 


fiesta un grupo de figuras vinculadas a la homenajeada, - 


La homenajeada con la dueña de cAsa y un 


calendo graf 


Indica el tiempo y la fecha 


168 PRIMEROS PREMIOS 


AA 


E yea 


bárrio Olimpico culmina el estuerzo de dleras 
para la antorcha. - 


* - a 


2 21 Nuevas plazas 
animan la vida « 


Ññ Victoria, cuentan ya con sus respectivas plazas Con 
| q deportivas. Barrios, en la total acepción de la pa» tancia 
l ; labra, lc darán al predio arbolado y con juegos, * Tes. 
. cue termina de ofrecerles la Comisión Nacional de * 
iúucación Física, el valor total de centros depor: 
rlamea en lo alto del mastil la bandera de la Comision Nacional des AS cuidad organizada, se allos 
de Educación Písica, mientras los escolares estrenan la Plaza TOS lisos, 109 Jóróod. y h gente madura, 
del Cerrito de la Victoria con distintos afanes pero idéntico espíritu. 
í ; Lo interesante fué, que en la soleadísima tarde 
montevideuna, quienes hicieron la recorrida por 
las barriadas creyeron encontrarse con un mctivo 
doblado, como en un juego raro de espejos. Los 
m:embros de la Comisión Nacional de Educación 
Jivica, el Intendente y sus secretarios y banderas 


En la Plaza “Jockey Club” de Maroñas, confraternizan atleta! 
emularlos. - 


a 3 
¿ 


> ' e » ón 


El Intendente de Montevideo, don Germán Batrbato; y el Prese 
dente de la Comisión Nacional de Pducación es. £en Luis 
e? an Franzit. estuDigitized:hy 1 a 7d 
A 


Original from 


¿ THE UNIVERSITY OF TEXAS 


e "bl rt nos se- 

Ya los ninos han comenzado sus ejer- Una vista genera! del p blico y los niños ya pose 

cicios, entre el aplauso de sus compañe- sionados de la Plaza recién inausurada en el Ce- 
» 


. ] tori: 
ros y la buena mirada de los mayores. mito de la Victoria 


145, que traen la 


eportes P 


'¡ 
Ñ 


¿barrios *,%U 


mdo deportivo, se iban en . y Ae Lo prano, los pritesores de canto ¡Que 
esde ¿scuelas Publicas, se han traido las banderas, el prar A Ú 
MS Avenida Pots id RR vibrante salio el Himno! 
la que se llamará “Jockey 
formada por las calles L:ón 
uan Arteaga y Santa Ana, 
sufructúa todo el Cerrito di 
Hel corazón del barrio Olím 
mi barrio” dijo en emotivos 
el maestro Couce. Los mis 
en los otros lugares donde 
atletas, escolares y vecinos. 
oridades que hacían posible 
de decir que todas las insti 
ivieron presentes en la tri- 


scolares que sueñan 


Bon Luis Frarzitu, como presidente de la 
Comusúa Nacional de Educación Física 
oterto las plazas, y recibio extraordinatid 
homenaje. 3 


» 


El Club Olimpia entregó un banderin al 
senor Luis Franzini y, por intermedio de. 
Juan Gau, encendieron la antorcha 


OfigintlhifraMimearon los pabellones deportivos. 


THE UNIVERSITY OF TEXAS paz y alogría. 


Alicia Alonso. 


Er Ballet Theatre justificó fenerosamen- 
te durante su: actuación en Montevi- 
deo el renombre de que vinc preced.do y 
la animada expectativa de todo ese públi- 
co nuestro que, por real afición a la danza 
o por motivos más fríyolos, no falta nun- 
ca a las noches de ballet. Es indudable- 
mente el mejor conjunto que haya sido 
lormado nunca fuera del centinente eurw- 
peo, con el mérito de haber asimilado cri- 
teriosamente lo mejor de las tradiciones 
ecadémicas para trabajar, (on ellas como 
segura base, en un porveni; nuevo para la 
danza del nuevo mundo. Su'gido en la épo- 
ca de auge que provocó la primera -actua- 
ción en los Estados Unidos del Ballet 
Russe original y organizado bajo una di- 
rección tan inteligente como enamorada de 
la misión que se había trazado, pudo en- 
contrar materia prima abundante y de óp- 
tima calidad en los miles de chicas y mu- 
chachos que estudian baile en aquel país, 
esa juventud que, según un célebre “mai- 
tre de ballet”, no necesita más que la mi- 
tad del tiempo' requerido antes por la en- 
señanza, gracias al nivel de educación gim- 
nástica que ha recibido, Además, los diri- 
gentes de este conjunto fecurrieron sénsa- 
tamente al aporte de los mejores” elemen- 
tos disponibles del continente viejo (Ba- 
lanchine, Tudor), y buscaron por fin la in- 
corporación de los nuevos valores nativos 
de la coreografía, la música y la esceno- 
grafía, quienes -debían insuflar la brisa 
fresca que muchos conceptos polvorientos 
del viejo ballet hacían tada vez más'ne- 
cesaria. El resultado de este trabajo de 
años de Lucía Chase y Oliver Smith ha 
sido este espléndido conjunto, que parece 
unir una juvenil vitalidad a la severa dis- 
ciplina imprescindible a la danza de esce- 
na. Y un repertorio que ostenta la armo- 
niosa combinación de lo anterior m0 
danza con la experimentación de un“la 
¡atorio investigando el futuro del arte. 


Ballet A 


Por 


Las novedades ofrecidas 
fueron, por lo demás, lo más 
significativo en cuanto a la 
presencia de ese nuevo espí- 
ritu' del ballet americano, que 
afirmado rigurosamente en 
las más puras normas de la 
danza de escuela, se esfuerza 
por superar el marco en que 
se movían las grandes (y lus 
pequeñas) realizaciones del 
pasado glorioso que procla- 
mó la maestría de Petipas y 
Fukine. Estas nuevas obras 
son de dos tipos: el neo-clá- 
sico de Balanchine, que es 
seguramente el último de los 
grandes coreógrafos rusos 
(hasta lo que se sabe hoy) y : 
el que podría llamarse “clá- 


John Kriza y Mary Ellen Moylan. 


sico-americano” de Robbins y Taras, for- 
mados con posterioridad en Manhattan, 
nuevo centro mundial del arte saltatorio. 
Al primero pertenece esa joya titulada 
“Tema y Variaciones”, sobre música de 
Chaikovski, que constituyó posiblemente 
el momento de arte más emocionante de 
la corta temporada, ballet de una pureza 
de líneas inigualable, de auténtica poesía 
del movimiento, de un refinamiento 

quisito dentro del más pertecto buen gus- 
to. El segundo tipo de creacion:s de- 
muestra con perfiles más nítidos el impul- 
so renovador del Ballet Theatre, que trae 
a su repertorio lo.más entrañablemente 


] no ,inspirado en las mismas fuen- 
z ue recurren Hollyw y Ziegfileld 


+ 
para sus espectáculos de ico, pe- 


* Raúl CAPURRO. 


nericano en el SOD! 


ro depurado, estilizado y transp 
rango del arte. “Intermedio” (Ro 
un notable ejemplo de esa inspi: 
pular y desprejuiciada, cuando llega 
tercalar un claro ritmo musical y danzk 
te de boogie-woogie en los juegos de 

parejas juveniles ,cortándolo da golpe 
una pausa sentimental. Del mismo autor 
es “Sin Amor” (como se ha traducido cs 
prichosamente el título inglés “Fancy 
Free”), que es menos importante y repite 
gastadas reminiscencias de music-hall ya 
explotadas hace años por “Matelots”. “Es 
bozos con Cuerdas” de Taras luce un ajus- 
te perfecto de composición, dentro de uns 
sobriedad casi austera: fué el mejor mo- 
mento de la noche del jueves. En cuanto 
a “Rodeo', pertenece a distinto. 


apreciación. Agnes De Mille (autor 
bién de las danzas de la : 
musical “Oklahomal!”) 
espectáculo: colorido y lle 
humorismo, : emparentado por 
folklore de cada uno de los pa 
gracia ingenua y grotesca de 
versiones campesinas. ¿Qué más a 
que el baile de parejas a la p 
comienzo del segundo cuadro? Es ] 
vo tipo de ballet, sin las artificiosik 
de Laban o Graham, lleno de posib 
des. e 
Las reposiciones de obras del 
rio tradicional fueron impecables, a 
quizá “Sílfides” haya carecido, al menos 
en su primera noche, de esa especial st- 
mósfera poética que es uno de sus mayo- 
res encantos. Esta excelencia en la inter- 1 
pretación no puede ocultar, sin Y 
la vejez irremediable de “Giselle”, de cu 
yo estreno no han pasado impun: 
más de cien años. Dicho sea sin 
de alabar como se dzbe la y 


D e 


E E 


Jura de la Bandera en la Escuela Militar 


En la Escuela Militar, y ante un público nutridísimo y fervoroso se cumplió el acto 

de la Jura de la Bandera por parte de universitarios y empleados públicos. La cere- 

monia alcanzó una emotiva trascendencia y de la misma ofrecemos algunos aspectos: 
autoridades que presidieron el acto, las banderas, y la concurrencia. 


Un busto de Artigas en la 
Escuela de 20 CradoN.o 43 


Coincidiendo con el día de la Jura de la 
Bandera, la Escuela de 2% Grado “N* 43 
inauguró un hermoso busto de Artigas, 
cumpliéndose con tal motivo un acto de ho- 
menaje recordatorio al Precursor, en el cual 
los niños ofrecieron su tributo con cantos y' 
recitados, ante un gran público que se 
reunió al efecto, 


la 1 á 
EPI 


Una jornada inolvidab e vivieron 20 familias en la di 


primera excursión regalo de CORAL y LA SALTENA 


9 Y 


En “Arte Bella” 


se inauguró la exposición 


¡la gran artista Mariette Lydis, lo que constituy: 


un acontecimiento de resonancia, que ha pro 


_mentarios de elogio. y al que dedicaremos. 
número proximo. 


E 


Le 
13 


v 


y 


El Liceo N? 8 realizó un lucido acto de Jur 


ta bandera nacional, con la colaboración de la di 
dd y alumnos de la Escuela Las Piedras. Números n 
| y disertaciones, y la exposición de obras artí 
Li saco, al acto, 


e ct ca a e a 


, domingo 17 las rutas que conducen a Minas fueron testigo 

de un acontecimiento de pnofunda resonancia popular. 20 fa- 

s triunfadoras en el Concurso de Excursiones Familiares re- 

ln “Coral” y Naranja “La Salteña”, vivieron una jornada 'inol- 
dable disfrutando de las incomparables bellezas de la Suiza uru- 
ya. Con todos los gastos pagos incluídos desayuno, almuerzo 

el Parque de Vacaciones de la UTE, el té en el Salón de los 
noramas, reunión bailable con obsequios, etc. Además con las 
ciones de la proclamación de la Reina, “La Chica de 15” y 

la Pareja Refrescante y de la “Mascota de la Excursión”. Parti- 
ipe-Ud. también de estas magníficas excursiones que se realizan 
nensualmente. Sintonice los espacios dedicados a estos paseos pot 


la onda de CX 18 Radio Carve —— rates y viegnes a las 12 y 45 —- 
¿ al at). »l de las 22 horas. 


22 Radio Universa 
grá fic as nos m uest ran diversost4spectos de la inolvi- 


El conjunto que encabezan Elida 


Acosta y Floreal Cavalleri es- 
trenó ayer en el Teatro Artigas 
la pieza de Roberto Tálice “Dio- 
nisio, el niño héroe”, realizada 
sobre el relato de José Flores 
Sánchez de la tragedia del Oro. 
La escenografía es de Juan J. 
Soverino, realizada por Monique 
Nieves. y el protagonista de la 
pieza es el niño Eduardo Caro- 
z0. Tanto por el tema como por 
el cuidado que se ha puesto en 
la presentación de ia Obra, ésta 
ha despertado 'lnierás en el 


d 
Ñ 


| 
| 
| 
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“Intermitencias S 
la Comedia Naciona | 


A causado profunda pena el fallecimiento del Sr, Juan Soler Dixz, 


e gozaba de la más extor. 
y comercial. Su dinamismo, sí 
su mp 
constituyeron 


Soler Díaz, que 
a probidad a lar fecunda 
en »uestea medio. 


legítima, de la mejor calidad, 
al increible precio de.... 


TALLER DE PIELES 


«== CREDITOS — 


CIUDADELA 1282 


(Te:- piso) frente a Reconquista 


BNnE un núblico tan mume- como la espuma 
o queda la ropa 


termitencias”, comedia de Ma- 
ría de Montserrat, que alcan- 
2ó el Primer Premio del Mi- con 
nisterio de I. Púhlica de '1950. 
La pieza, que enfoca, con 'ori- 
ginal estilo, y en un escerario 
único, —el hall de una casa de 
departamentos— distintos pro» 
blemas sentimentales, que 
mantienen un animado jue”o 
escénico, fué muy aplaudida, 
destacándose la excelente in- 
terpretación a cargo no sólo de 
elementos de la Comedia sino 
tembién de la Escuela de Ar- 
te Dramático, Ofrecemos dos 
notas gráficas de este estreno, 
En una aparecen Maruja Sañn- 
tullo, Concepción Zorrilla y el 
niño Eduardo Carozo, y en la 
otra todos los irtérpretes con 
la autora, que dijo, a pedidó 
del público, oportunas palabras 


Se hallaba igualado el sdoré cuando Hohberg en valid 
burló a la zaga wanderista venciendo a Borghini con 
remate. 


(Arriba derecha): Villamide que ocupó la plaza del titular” 
tuvo aciertos en su gestión anotando además un goal, el que 
el grabado, tercero de Peñarol. 


(Izquierda): Juan A. Schiaffino volvió a brillar luchando sien 
con enorme empuje. El grabado lo muestra debatiéndose 
Vázquez y Waldemar González. 


Se agudizaron las fallas ea Nacional y Danubió* 
aprovechó la siluación para obtener lucido friunlo: 


La mayor efectividad de su línea de ágiles gesló 
el triunfo de Peñaról ante Montevideo Wandere: 


pEraroL y Liverpool jugaron su match pendiente de dl 
dación en medio de un ambiente de gran expectativa. S 
naron para ello distintos factores que rodearon a la lucha de fl 
dables atractivos. Primero la gestión anterior brillante de los” 
negros, luego el debut del celebrado eje Atilio García y 
las buenas producciones del equipo de Belvedere. La Juch; 
ticó en parte tan crecida expectación, dado que abundó la £ 
ción y la incertidumbre del resultado final. El conjunto aur 
lí no repitió su gestión última. Bajó' el rendimiento su cen: 
Giorgeff y el andamiaje de todo el equipo bajó en su p: 


e 
O 


Miguez anota el cuarto goal de Peñarol con violento rex 
del área mayor rival. Completan la escena Ghiggia, V 
Schiaffino y Perretti. 


a E .- A UE a 5 (Izquierda abajo): Abundante tarea tuvo el guardián Borghini.. y 
— a ES : lente lo ha captado en momento que detiene un remate de 


E AA ' osa Miguex, que llega a la carrera. 


(Abajo): Apenas iniciado el match José García en gran / a. 
corr E q logró vencer a Maceiras. La foto ilustra el preciso instante en « 
ci O o se produce la conquista, > Fa 


- 


Original: from 
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Roselló ha enviado un centro sobre el área 
adversaria y el zaguero argentino aleja con 
preciso heading antes que intervenga 
Uberto Giménez 


Una entrada del piloto tricolor, Busca Gi- 
ménez shotear mientras el half Galván y 
el zaguero L, González, tratan de 
obstaculizar su acción 


Una feliz intervención del arquero de Da- 

nubio. Un centro de la derecha va a ser 

contenido por éste, pese al esfuerzo de 
Fízel por impedirlo 


facilitando el desenvolvimiento de las pie- 
“as negri-azules. Estas impecablemente im- 
pulsadas por Osiris Romero 'batallaron in- 
cansablemente alcanzando 'al final un em- 
pate que premió con estricta justicia los 
merecimientos expuestós: a ¡través de los 
noventa minutos reglamentarios de juego 
La iniciación de la novena fecha del tor 
neo “Michel” deparó una .verdadera sor- 
presa. Uno de los líderes invictos de la 
competencia, Nacional, dejó de serlo. Se 
agudizaron en el equipo del Parque Cen- 
tral las fallas expuestas en anteriores pre 
sentaciones y el elenco de la Curva, er 
gestión de méritos, le infligió una derro- 
ta que no entraba en los cálculos previo: 
a la porfía. El sexto defensivo del cam- 
peón anduvo a la deriva, careciendo de 
disposición táctica adecuada y su ataque 
no dispuso del fervor y garra necesarios 
para hacer variar el proceso de un scor: 
que le fué desfavorable. Con esta magra 
performance, Nacional se despidió de la 
“ición, marchando para Brasil donde in- 
tervendrá en la disputa del campeonato de 
campeones. No actuó Peñarol con singular 
brillo mas la positividad de sus forward: 
gestó una victoria que en el proceso de l: 
lucha no apareció fácil ni de simple reso- 
lución. — Wanderers actuó con solvencia. 
bien apuntalado en la gestión de Esteban 
Da Silva que se constituyó una figura de 
notable mérito. Mas sus compañeros de 
avanzada, carecieron de la virtud que le 
sobró a los ágiles adversarios: eficacia. —- 
Maniobraron con acierto hasta los dinteles 
del área mayor de Peñarol, mas cuando 
llegaron a ella, bastó la presencia del za- 
guero Uzal, brillante valor, para desbara- 
tar todas las intentonas que planteasen. Y 
cs axiomático que los partidos se ganan 
con goles. Peñarol los supo hacer y Wan- 
derers no halló la fórmula adecuada para 
ello. Y por allí debe hallarse la explica- 
vión del amplio triunfo conseguido. 


Escuela Militar se e impuso al. ura por el Tornso Un:versitar'o 


somo 


«Un im portante en- 
cuéntro disputaron en 
la Liga Universitaria 


cuela Naval, vencien-. 

do el primero de ellos, 

La foto muestra a los 
rivales. 


Escuela Militar y Es- 
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Original from 


La dilucidacion del encuentro internacional 
entre nuestros representantes y los argenti- 
nos atrajo a los links de Punta Carreta 
enorme cantidad de aficionados que siguie- 
ron con gran interés el proceso de los hoyos 
disputados tal cual lo ilustra la foto. 


Brillante 
triunfo inter- 
nacional de 
los golfistas 
uruguayos 


o 


Digitized by (0) 


(Arriba, derecha): Las «dos parejas protago- 
ristas del sensacional encuentío. La uru- 
guaya formada por Juan Carlos Dapiaggi y 
Pascual Viola y la argentina integrada por 
Martín Pose y Arturo Soto. Nuestros gol- 
tistas han dado nueva prueba de su calidad 
obteniendo resonante triunfo. 


(Derecha): Nuestro compatriota Juan Car- 

los Dapiaggi ha ratificado la bondad de sus 

cualidades. Formando pareja con el cam- 

peón Pascual Viola ha contribuido magní- 

ficamente al triunto obtenido jugando con 

prestancia, tal cual corresponde a un juga- 
dor de verdadera calidad. 


ANNEGABLEMENTE el golf ha logrado 

en nuestro país su mayoría de edad. La 
gestión de sus jugadores le han valido en 
diversos terrenos gestiones de incuestiona- 
ble mérito. Competencias de carácter inter- 
nacional han tenido en sus representantes 
valores de positiva solvencia que han actua- 
do sin desmedro ante los ocasionales riva- 
les que se le han opuesto, Pascual Viola, 
el pasado año al triunfar en el campeonato 
argentino dió prueba cabal de la potencia- 
lidad de nuestro golf, Fué aquélla, la única 
vez que:el título pasó a manos de un ex- 
tranjero y nuestro compatriota fué el autor 
de la excepcional hazaña. La pasada sema- 
na llegaron a Montevideo dos grandes re- 
presertantes del golf de la vecina orilla: 
Martín Pose y Arturo Soto. Compitieron 
ante nuestro campeón en pareja con Juan 
Carlos Dapiaggi siendo justicieramente de- 
rrotados. Ello ha dado la pauta de la bon- 
dad de los representantes uruguayos, Ya la 
notable campeona Fay Crocker había, con 
su gestión reiteredamente triunfal, elevado 
en el concierto internacional la categoría 
del golf uruguayo y ahora Pascual Viola y 
Juan Carlos Dapiaggi han ratificado dicha 
categoría. Han demostrado que pueden 
competir de igual a igual con cualquier ad- 
versario, por más capacidad que éste ten- 
ga, y que el próximo paso a realizar es 
actuar fuera de fronteras ante rivales de 
calibre, a fin de demostrar que nuestro golf 
es de indudable poder y que en el concier- 
to internacional, se halla a la altura de los 
mas poderosos. 


(Izquierda, en ler. término): El jugador ar- 
fentino Arturo Soto expuso en los links de 
Punta Carreta todas las características re- 
levantes de su indudable capacidad. Se tra- 
ta de un hombre que domina todos los 
secretos del difícil deporte que practica y 


*que lo hace siempre rival de enorme fuste. 


(Izquierda): Martín Pose el otro integrante 


.del binomio argentino se constituyó tam- 


bién en figura de incuestionable valimento. 
igual que su compañero posee notables 
udes, lo que en mérito a su valer, na 


ace sino resaltar el triunfo obtenido “pur 


Nuestro PM aorta 


ia MWh. 


Juan Gau 


se impuso en 


la prueba 
“Corrida Da 


FPoguelra” 


En ccasión de la inauguración de la nueva 
Pla:a. de Deportes del Barrio Olímpico. 
Juen Gau fué el portador de la llama 
olimpica, El grabado nos muestra al nota- 
ble atleta en aquel momento. 


REUNIDOS!! 


Forteleza y elegancia. 


Confort y espacio de 
coches de gran lujo. 


L notable fondista del Club.A. Olimpia 

Juan Gau, acaba de brindar una nue 
va prueba de su gran capacidad, al ven- 
cer entre gran cantidad de participantes en 
la clásica prueba “Corrida da Fogueira”, 
cumplida en las Avdas. de S. Pablo. Ello no 
ha hecho sino confirmar- las posibilidades de 
muestro notable atleta para pruebas de gran 
aliento. Ya en la disputa de la clásica ma- 
tathón de los barrios organizada por la re- 

vista “El Gráfico” de Buenos Aires, había 
dado la pauta de todo su valimento al de- 
trotar entre otros al campeón olímpico Del- 
lo Cabrera, consagrándose ante la afición 
sudamericana, que desde entonces lo contó 
entre los firmes baluartes del deporte atlé- 
tico. Esta reiteración de bondades de Juan 
Gau ratifica la bondad de sus recursos, lo 
mantiene en el plano superior del atletis- 
mo de nuestro continente y aporta para 
muestro país una nueva satisfacción depor- 
tiva que no hace, sino refirmar que cada 
vez que un uruguayo pisa tierra extranjera 
deja siempre en alto los gloriosos colores 
de su casaca internacional o los también 
prestigiosos de sus instituciones particu- 
lares. 

El esfuerzo del fondista compatriota es 
digno del mayor elogio y merece el juicio 
laudatorio de todos nuestros aficionados. 
Este nuevo triunfo en el campo internacio- 
nal es el premio para un atleta que ha per- 
severado constantemente y que ha puesto 
a contribución del atletismo uruguayo su 
Márra, su esfuerzo y su alto espíritu depor- 
tivo. Vencer entre casi seiscieritos corredo- 
Tes es obra sólo de aquellos que han na- 
cido para triunfar y Juan Gau indudable- 
mente es uno de ellos. — El título de la 
Clásica “Corrida da Fogueira” está en bue- 
DAS manos y el atletismo uruguayo como 
Consecuencia directa de su victorta, entre 


10s primeros de América. 
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Tiene una suspensión que alise los malos caminos. 
Silencioso. Equipado con climatización. 

Mil detalles de buen gusto y solidez. 

Tiene las cualidades de los coches “sport”; 
manuabilidad, andar, elasticidad! E 

Tiene la dulzura del manejo y la economía de 
funcionamiento que dieron justa fama a SIMCA. 


ARONDE 


Construido para vivir largo tiempo 


AUTOMOTORA URUGUAYA $, A. 


PARAGUAY 1272 Telfns. 84953 - 86212 


LA LINYTENNVA 


CUESTION DE FRENO... 


Los robos de automóviles perpetrados 
por menores, pueden ser el síntoma de una 
juventud acelerada a la que le sobra impa- 
ciercia por llegar a cualquier parte y de 
cualquier manera, y le está faltando un fre- 
no de mano y otro de pie. Ya que los auto- 
movilistas tienen que iz frecuentemente a 
taller para regular los de su coche, no es- 
taría mal que ciertos padres recordaran que 
el hogar es un taller donde a veces convie- 
ne regular los del muchacho... 


EL RELOJ ES INOCENTE 


En Suecia van a instalar el reloj más 
perfecto del mundo. Ellos, los suecos, lo 
creen así, pero en realidad, todos los relo- 
jes son de una perfección absoluta. Inclu- 
so, los de por acá. Lo que pasa, es que se 
incurre en el error de pretender que mar- 
chen de acuerdo... 

LOS ESPIRITUS EN LA MESA 
EXAMINADORA 


Como los estudiantes de Harvard se di- 
vidieron en dos bandos, afirmando los de 
uno de Jos bandos, que Elizabeth Taylor 
es una actriz insuperable, y los del otro, 
que Elizabeth Taylor es una actriz que ha 
terminado su carrera, .la Universidad va a 
celebrar una sesión espiritista para diluci- 
dar el caso, y Elizabeth ha declarado que 
se someterá al fallo ultraterreno. Claro que 
la estrella va en coche, como quien dice, 
porque se supone que los espíritus no ven 
sus películas y van a actuar con gentileza 
suma, Pero nos gustaría- ver la cara que 
pondría Elizabeth, en el caso de que algún 
espíritu poco gentil, le mandara el gran 
brulote desde el más allá... O desde el 
mas acá de un micrófono escondido deba- 
io de Ja mesa de tres patas... 


LOCURAS ENTRE CUERDAS 


Ahora que leemos álgo sobre la necesi- 
dad de humanizar el box, recordamos un 
episodio ocurrido, hace ya unos cuantos 
años, en Paysandú. Un aficionadc local, 
dispuesto a epatar a sus amistades, desafió 
a un pugilista argentino, que pasaba unos 
días en la ciudad, descansando de una lar- 
fa campaña profesional. Algunos tipos hien 
intencionados, intentaron disuadir al mu- 
chacho, insinuándole que corria el riesgo 
de una temporada en el hospital, en vista 
de que su adversario tenia no sólo expe- 
riencia. sino también dos puños demoledo- 
res. Pero no hubo quien convenciera al no- 
vato, la pelea se realizó en un salón ati- 
borrado de amigos angustiados, y de algun 
morboso que quería ver cómo un tractor, 


laminaba a un pollo... Bueno: eso de que 
la pelea se realizó, es un decir, porque pru- 
mediando el primer round, y cuando ya el 
forastero le había aplicado a su rival, mas 
de cien puñetazos en más de cincuenta si- 
tios propicios y autorizados por el regla- 
mento, y de haberle tumbado por vigésima 
vez, y cuando ya los dirigentes del club 
donde se desarrollaba el drama, empezaban 
a temer una de esas invasiunes policiales 


. Que ahora se ven en el cine cuando el gart- 


to tiene su mejor clima de suspenso, el 
muchacho saltó las cuerdas del improvisado 
ring, y le gritó a su contrincante: ¡LO QUE 
ES A MI, VOS NO ME PEGAS NI UNA 
MAS...! Dicho lo cul, salió disparando 
con guantes y todo, y durante muchos dias, 
nadie supo más de él. Reapareció en las 
ruedas de amigos, al día siguiente de mar- 
charse el boxeador... 

¿Quieren humaruzar el box? Pues, bien. 
Con que, de los dos, huva siempre uno que 
imite al aficionado de Paysandú, el asunto 
está arreglado. Ahora que, disparando un 
poco antes, si es posible... Como quien di- 
ce. antes que empiece la pelea... 

LA LUNA EN EL POZO 

Hay quienes aseguran que Irán quiere 
el petróleo, no tanto por Irám, como por 
los que vendrán... 

PARA QUEDARSE FRIOS. . 

La noticia de que el Frigorífico Nacio- 
nal, en los tres primeros meses del año, ha 
perdido un millón trescientos mil pesos, 
nos convence de que la vaca, aún en su3 
epocas de gordura, tiene su pro, y su dé- 
ficit... 

LA ASIGNACION EN EL PICO. . 

Eso de que a los funcionarios electorales 
les adeuden sus asignaciones familiares de 
ocho meses, no debe alarmar a los funcio- 
narios, porque es casi seguro de que 
tratarse de advenimientos de familia, lle- 
guen, al cumplisse los rueve... 

EL SOPLETE ALERTA 

Si la Junta Militar de Bolivia declara su 
preocupación por la baja del precio dei 
estaño, es porque empieza a darse cuenta 
de que no están bien SOLDADOS... 

LOS FANTASMAS SE DIVIERTEN 

¿Habría alguien capaz de decirnos dónde 
están los cuidadores de cocnes, durante el 
tiempo que va d*sde el momento en que 
el coche atraca, hasta el momento en que 
arranca...? 


POR PARES, PARA ABREVIAR 
Eso de que un automóvil haya embestido 
a dos señoritas, puede ser ur. síntoma de 


SONDA 


Por DOPT.) 


que ya andan por esas calles, eulombribs 
tas dispuestos a ganar tiempo... _ 
LA PERTURBACION SOLAPADA 


No sabemos si la valorización de la la- 
na, es o no, factor de inflación. Lo que, en 
cambio, podemos afirmar, es que hay Íac- 
tores de inflación que no proceden, exacta- 
mente, de bichos de cus*ro patas... 

POLICIA GUAPA... 

A. juzgar por lo que denuncia el médico, 
el comisario era más BRAVO que el estu- 
diante... 

CELULOIDE 

“La indeseable”... con un título que es 
la mejor definición. 

“¿Amor o pecado?”... 
vacilar: penado... 


no hay por qué 


“Los piratas de Capri”... como para 
mandarlos a todos a una isla... 

“Pobre corazón” .. ¿y del público, 
que...? 

“Liceo de señoritas”... donde todos 


quedan repetidores... 
“Los hombres las prefieren viudas”... 
peró no aburridas... - 
_“Alma sevillana”. . 
afilada... 
“Rivalidad”... 
blico... 
OBRA SON AMORES... 
Pitigrilli viene pera que le escuchen, pe: 
ro nos parece que va a tener que escuchar... 
FABULA DEL CORDERITO 


Cuando el canciller Artajo declara que 

paña está pronta para defender las liber- 
tades comunes, uno se presunta qué es lo 
que entiende el franquismo por libertades 
comunes, después de haber demostrado 
que, para ellos, la libertad es tan poco 
común... 


. completamente des- 
entre la película y el pú- 


PELIFERAS 
Es inexacto lo que afirma un correspon 
sal, de que Stalin imita en todo a Hitler. 
Porque, en maleria de bigote, lo supera 
ampliamente... 
EL DOBLE REVERSO... 


Truman dice que los comunistas se opo- 
nen a que los pueblos hagan una vida agra- 
dable, pero se olvidó agregar que, en cam- 
bio, son partidarios de que algunos pueblos 
tengan una muerte desagradable... 

EL NOMBRE NO HACE LA COSA 


De acuerdo con la conmutación decreta- 
da por el gobierno de Francia, la isla don- 
de está Petain, ya ro es prisión sino hospi- 
tal. Pero Vichy, sigue siendo Vichy... 


TRIQUITRAQUE 


Pesca Provechosa 


— a o 


Eglantine, la estupenda “fly er”, sigue ampliando la órbita 


de su efectividad y aún no ha dicho su “última palabra” 


PESLAMEDEE constituye en sí misma, uu 
milagro de la raza pura sangre de ca- 
Trera, 

No puede pedirse un aspecto más frágil 
que el de la hija de British Empire y, sin 
embargo, su campaña estupenda es una 
prueba fehaciente de su fortaleza excepcio- 
nal, 

Parece escasa de medios corredores y, np 
obstante, es capaz de desarrollar sin esfuer- 
zo, — manteniéndola, — una extraordinaria 
velocidad, como acaso en Maroñas muy 
contadas veces se vió. 

De ahí que resulte explicable el error en 
que no pocos han incurrido al juzgarla, 

Pequeña, fina, sin alardes físicos de po- 
bencialidad, no deja ver a todos el maravi- 
lloso eoujlibrio, la perfecta proporción, de 
sus formas. 

Por eso, tal vez, se la creyó tan sólo una 
formidable veloz, limitando, algunos enten- 
didos, su órbita de lucimiento hasta los 1400 
metros, “a lo sumo”. 

Luego, los, hechos, obligaron a modif'car 
tal opinión. Eslantine era canaz We man- 
tener su efectividad poco común “hasta la 
milla”, pero eso sí, “ni un metro más”, lle- 
garon a decir los “sabios” que abundan en 
materia de turf. 

Pero don José De Giuli, ese maestro del 
training que en nuestro medio no tiene pa- 
rangón, — el de Petrone y tantos campeo- 
nes más, — se mantuvo inmutable y la 
empezó a “tender”. Su sapiencia había abar- 
cado el panorama de nuestras carreras lar- 
gas y, tuvo fé. Otras empresas más difí- 
ciles había logrado realizar. No pasó mu- 
cho tiempo y llezó el Premio Las Piedras 
con sus 2200 metros a recorrer. Eglantine 
no había podido ser preparada convenien- 
temente a causa de las canchas anormales y 
no la pu*o dirigir, por estar suspendido, su 
jinete habitual. 


Fué, por lo demás, una carrera “trampo- 


sa”, en la cual la zaina dió erandes venta- 
jas en tren lento, sin ninguna necesidad. 
Las descontó luero, en gran parte cuando el 
puntero más corría, y rindió, nor último, tri. 
buto a tan dislocado “tour de force”, que 
tuvo menos eficacia aún, por haber incu- 


Eglantine, la notable hija de British Empi- 
re y Clodia (Copyright) que de “sprinter” 
imbatible promete convertirse en fondista 
de brillo singular, merced a su alta calidad, 
a la sapiencia de su compositor y la pericia 
con que su jinete habitual la sabe conducir. 


rrido su piloto circunstancial en el evidente 
error de exigirla “de riendas sueltas”, sien. 
do muy puesta en el freno, que Eglantine, 
rinde el máximo de su capacidad. 


Los “sabios” respiraron hondo proclsman- : 


do el acierto de sus vaticinios, “Ni un me- 
tro más aMá”, sentenciaron ufanos. Pero, 
vino el Premio Fomento y Eglantine, si- 
guiendo “a las..patas” a Borrega en 1'1” 
para el primer kilómetro, fanó en 2'1”1]5 
para los dos kilómetros, cubriendo en 1'34"” 
y auintos la milla final. 

Aquello era concluyente. Pero, en vez de 
admitir que Borrega, mostrándose al fín 
diena de su real linaje y del alto concento 
que mereció siempre a su caballeriza, habíx 
producido todo un carrerón, se nrefirió dec!r 
que Eclantine, “no le había rfanado a na- 
die”. Y en el “necado” tuvieron la veni- 
tencia, porque a la semana justa de aquella 
victoria, la British Empire, tras de galovar 
a las prupas de Sen Sen y Buck Un en vn 
ritmo de carrera mucho más severo cue el 
dal clásico Tias Piedras obtivo en los dos 


erro del Pastor Victorica un trinnfo 
espectacular; por todo un campo y...' ja 
me. 0 c0/rer!.., Pues, ¿y ahora, qué?.,.. 

Eglantine, — era imposible negarlo, — 
iba muchos metros más allá ae la mila, Pe- 
ro... “no estaba Cartago”, se arguyó enton- 
ces, olvidando que Cartago jamás venció a 
esos mismos rivales en forma tan categó- 
rica. Eso, no importaba. Lo esencial, era po. 
ner un nuevo “pero” más a las posibilida- 
des, a Jos méritos auténticos, de la no.ab e 
Eglantine. Y será entonces cosa de aguar- 
dar ahora hasta los 2500 metros del P-emio 
Presidente de la República a disputarse e) 
15 de julio, a peso por edad. 

AMí volverán a medirse Cartago y Eglan- 
tine y... como son 500 metros más, se re- 
petirá el estribillo de antes, pero ahora po- 
niendo un nuevo límite a la órbita de Eglan- 
tine: “Dos mil, sí; pero, ni un metro más 
alá”... ¿Tendrán razón esta vez? No Jo 
creemos y, — sea como sea, — ya les ha 
ganado bastante “terreno”. a sus detractores, 
la British Empire. . 


* 


Refiriéndonos a un “racer” cuvas carac- 
terísticas eran sim'lares a las de Eglantine, 
decíamos hace un tiempo: Algunos casos se 
han registrado en el turf, en logs cuales la 
observación, digamos unilatera! de las anti. 
tudes de un caballo, ha inducido a juzgarle 
erróneamente y a conducirlo, en consecuen- 
cla, de una manera inadecuada para lograr 
su máximo rendimiento en carrera: 

Es harto frecuente, que al “racer” dotado, 
esencialmente, de grandes ligerezas se in- 
tente dirigirlo, cuando debe actuar en lar- 
gos recorridos, de modo que las ponga en 
juevo al final de las contiendas en forma 
de una violenta arremetida. 

Sin embargo, es a nuestro juicio. eviden. 
te, cue no siempre la velocidad corro anti- 
tud esencial de un caballo habrá de rendir 
los melores resultados utilizada de esa ma- 
nera en carreras largas. 

En no pocos “racers” que son, en esen- 


(Continúa en la página 47) 


Marcus, de Londres, ha ele- 
gido tsnilla a cuadros gris y 
amarillo para este elegante 
dos-piezas. La chaqueta suel- 
ta se usa sobre un angosto 
vestido abotonado a un lado 
y el cuello puede ser usado 
alto o bajo. 


Este traje de dos piezas de 
Dorville en tweed blanco y 
negro, se usa con un sencillo 
vestido cuya falda recta y 
atractivo cuello de  piqué 
blanco es ideal para una es- 
tudiante u oficinista. 


Continúa de 


Por ROSE 


OS caricaturistas se han deleitado siem- 
pre en presentar a la mujer inglesa : 
luciendo siempre un traje de sastre de es- 
tilo tan severo que más bien parece una 
armadura férrea, Sin embargo, el tailleur 
londinense ha salido triunfal de todas esas 


sastre de c 


E 0 


0d 
O A O 


do el tr 
orte clás 


ROLLAND 


vicisitudes. Quizás sea porqu 
londinense no han perdido qu: 
¿za, O porque los estilos que s 
metrópoli británica son no 
simo prácticos, o porque lc 

de lana se reconocen como 
calidad. Quizás se deba a un 
estos tres factores. Lo cierto e 
je sastre, y 8, E 

guardarropa de toda mujer € 
elegante, cualquiera que 
pecuniaria. 

Los tailleurs de corte « 

siendo los favoritos en las 
dinenses, así como tam 


de co 

ra 
lecciones da los 
“ensemble” favorito es 
tido y chaqueta suelta. 
cada uno de los modistos y 
sentan variantes de este es 
pero todas ellas están 
sobre el mismo : 
crear un conjunto que 


para la ciudad y para do 


po, ya sea en tweed, en fra 
de Sajonia, en estamb 
plemente en alguna 1 
que al mismo pes 

a cualquier figura. 

Lo que es más notak 
es el hecho de sm 
cantes al por mayor | 
mantener los de 

conjuntos a un nivel m 

lh excelencia del corte, el. 
calidad de las telas empleada 
que algunas telas son de mejor c: 
otras, pero aún los trajes de “ul 


ctiquetd de casas tan renor E 
Dereta y Dorville, que se Sres, 
cer a sus clientes el K 

Además, estos modelos 


log mas modernos detalles decretados por 
la moda: faldas esbeltas, bolsillos intere- 
Santes, cinturas finas, hombros redondea- 
, botones originales, y hasta telas de los 
Más modernos diseños. 
laro está que cuanto más sencillas sean 
estas prendas, mejor lucirán, y cuanto me- 
ROS tiempo y direro deban emplearse en su 
confección y adorno, más económico será 
Su precio, La verdad es que durante los 
“Mltimos diez años ha aumentado enorme- 
mente el chic de la mujer inglesa, cosa que 
se debe en gran parte al hecho de que du- 
rante la Segunda Guerra Mundial los mo- 
/ distos se vieron obligados a diseñar modas 
¿de extrema simplicidad. Sin embargo, esto 
TO significa que la mujer inglesa haya si- 
¡do obligada por la necesidad a cambiar su 
"Sitilo de vestir, sino que a ello han con- 
/Mibuído también otros factores. Por ejem- 
plo, las revistas femeninas han destacado 
Mportancia de poseer una buena faja 
¿fomO requisito previo del buen vestir, y los 
¡Jábricantes de artículos de corsetería dan 
% de que tales reglas han sido adoptadas, 
¡Recientemente, la corsetería Berlei, que 
Celebra este año el vigésimo-primer aniver- 


, 


Este modelo de De- 
reta, de Londres, 
éstá confeccionado 
en una nueva tela 
de lana marrón con 
cuadros beige. 


sario de su esta- 
blecimiento. en la 


' Gran Bretaña, rea- 


lizó una amplísi- 
ma investigación 
de medidas (la más 
extensa jamás rea- 
lizada por una sola 
firma). Se analiza- 
ron las proporcio- 
nes de veintidós 
mil mujeres, to- 
mándose veinte 
medidas de cada 
una de ellas; se 
descubrió que po- 
dían clasificarse en 
cinco grupos distin- 
tos y clásicos, dato 
que será de extre- 
ma utilidad para 
el diseño de pren- 
das de corsetería. 

La mujer ingle- 
so estudia con 
enorme interés to- 
das las noticias re- 
lerertes a las co- 
lecciones de los 
grandes  modistos 
londinenses (los 
Diez Grandes, co- 
mo se denomina « 
los que forman la 
Asociación  Incor- 
porada de Modis- 
tos Londinense) 
pues sabe que en 
ellas hallará toda 
la información re- 
lativa a los ruevos 
estilos, colores, te- 
ls, etc, que pre- 
dominarán en la 
próxima  tempora- 
da. Poco después 
de exhibirse lag co- 
lecciones, las fien- 
das comienzan a 
llenar sus escapa- 


rates con los mo- * 


celos de última 
moda, Creados por 
los más renombra- 
dos fabricantes, — 
Pese al hecho de 
que tales prendas 
fueron diseñadas 
antes de que se co- 
nocieran las crea- 
ciones de los gran- 
des modistos, la 
verdad es que pre- 
sentan todas las 
últimas novedades, 
demanda que la jo- 
ven secretaria se 
sentirá a tono con 
la señorita de so- 
ciedad que se viste 
en los más exclusi- 
vos salones de alta 
costura, 


juzea oy Google 


SU FIRMELVA 


el nuevo estampado 
FIRMETEX de invierno, 


abrigado, alegre, suave y 
lavable, le ofrece 
la oportunidad de 

hacer Vd. misma, esta... 


'Robe de 
Chambre 


muy elegante, confec.. 
cionada con FIRMELVA 
a lunares. 


Compre hoy mismo mts. 8.00 
de FIRMELVA, confeccione 
en papel los moldes del 
esquema de abajo 
a las medidas indicadas 
y apliquelos 

sobre la tela, 


Este y otros muchos modelos 
podrá Ud. hacer con 


EIFAMIEILV/A 


El estampado FIRMETEX de invierno 


sw 2.50 


el metro 
en todas Ins huenas 
tiendas del país 


DISTRIBUIDORES 


BAXIRGIAN 8 Cía, (URUGUAY) $. 
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DAMTE 


EL ERROR DE MULLICHAM 
* (Continuación de la página 21) 


ayudarlos. Tenían la clave allí, al alcance. 


de la mano, y quería saber si erán capaces 
de encontrarla, 

—Para mí el más indicado es Georges 
— dijo Fairbanks con ese aire de suficien- 
cia — el único que se beneficia... 


—Convengo en que la muerte de Bendell 
fué muy oportuna para los interesés de 
Georges. Pero, ¿qué me dice de Stream- 
bold? — preguntó Multligham. 


—¿Y cuál sería el beneficio de éste? — 


interrogó a su vez Fairbanks. 
—Primero que nada, Soulange... 
puso Mulligham, 
—¿M luego? 
—Luego... esto. 


Mulligham metió desaprensivamente la 
mano en uno de los cajones de mi escri- 
tono y extrajo un papel que le mostró a 
su jefe. Era el pagaré que Jack Streambold 

' me había extendido cuando le facilité el 
dinero para establecerse con su negocio de 
artículos radiales. i 


Fairbanks observó el documento y des- 
pués de unos minutos de reflexión, dijo: 

—No lo creo; si ésta fuera una de las 
Causas, la habría hecho desaparecer. 

—No tuvo tiempo — afirmó con énfasis 
Mulligham. . ' '- 

—¿Cómo lo sabe? - 

El inspector se limitó a inclinarse sobre 
mi cadáver y librar el brazo izquierdo, que 
se encontraba aprisionado debajo del cuer- 
po. Señaló el reloj pulsera, que tenía el 
vidrio destrozado por causa de la caída y 
la máquina parada. Sin embargo, era fácil 
comprobar que las: agujas se habían dete- 
nido señalando las seis y diez, : 


—Soulange declaró que penetró a eso de 
las seis de la tarde, sin poder precisar la 
hora exacta — explicó a su jefe. — Por el 
reloj de Bendell sabemos que éste recibió 
el golpe a las seis y diez; quiere decir que 
su sobrina penetró uno o dos minutos d-s- 
pues de eso... Nuestro hombre se vió o6xi- 
gado a esconderse. 


Fairbanks exploró circularmente y con 
aire crítico toda la habitación, y luego pre- 
guntó con un ligero acento socarrón en la 
voz: 

—¿Y dónde se escondió? ¿Se... volati- 
lizó? B 


En realidad, en todo el escritorio no. ha- 
bía ningún lugar donde un hombre pudiera 
esconderse con probabilidades de éxito, pe- 
ro Mullicham no pareció mayormente 
preocupado ffor la observación del jefe de 
policía, y lo admiré en ese instante por la 
viveza de su imaginación. 


—Piense ja escena — dijo, — y verá 
qué sencillo fué todo. Soulange que entra 
al escritorio y ve a su tío tirado en el sue- 
lo. Su primer impulso es correr a su lado, 
pero observa cue está muerto, y bejo la 
espantosa impresión del terrible desastre 
huye enloquecida,. gritando... ¿Cree que 
tuvo ánimos para mirar cualquier otra co- 
an? Fl muesino no tenía necesariamente que 
esconderse; le bastaba con ocultarse mo- 
mentáneamente de su vista, y así lo hizo, 
amizá" nrevarado para un nuevo asesinato. 
Es posible que al huir Soulange en busca 
de socorro haya salvado su propia vida. 
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—Perfectamente... — aceptó Fairbanks. 
— ¿Pero dónde se ocultá nuestro hombre? 
 —Aquí... y aquí está la prueba. 

Mulligham señalaba el ñ 
que quedaba entre el respaldo del sofá y 
el rincón de la pieza que estaba cercano a 
la puerta.  - 


—No se necesita ser un atleta para sal 
var este obstáculo y desaparecer en el agu- 
jero. De otro salto puede salir y huir por 
la puerta... Pero no contó con esto: ésta 
es la medalla que Jack Streambold ganó ha- 
ce dos años en el campeonato regional de 
levantamiento de pesas. La encontré. en el 


receso 


suelo, detrás del sofá... : 


Fué a esta altura de la investigación que 


.me creí obligado a intervenir: 


—Estás siguiendo una pista falsa, Mu- 
lligham — exclamé, — y estás interpre- 
tando torcidamente los hechos, 

Expliqué entonces cómo habían sucedido 
las cosas. 


Jack llegó directamente al escritorio, Es- * 


taba preparado para recibirlo, convencido 
de que en seguida se iba a referir a su 
conflicto -con 'Soulange y que venía a pe- 
dirme una explicación. 

Pero Jack me sorprendió al hablarme de 
su negocio. 

Me dijo que había venido a pedirme una 
prórroga para su pagaré. Yo no recordaba 
ese detalle, pero lo cierto es que el docu- 
mento se había vencido la víspera, aunque 
confienso que jamás tuve la intención de 
hacer valer mis derechos. A 


-—No es que no pueda levantarlo — me 
manifestó Jack después de un breve salu- 
do, — sino que quisiera poder invertir ese 


importe en materiales de televisión. Creo 


que es el negocio del porvenir. 


No tuve ningún inconveniente en acep- 
tar esa prórroga. Me gusta ayudar a los 
muchachos emprendedores, y además que- 
ría saber si eva capaz de conquistar defini- 


-tivamente a Soulange, derrotando a ese ta- 


rambana de Georges. Ni siquiera tomé la 
precaución de hacerle firmar un nuevo do- 
cumento; teníamos tiempo para hacerlo en 
cualquier otra ocasión. 


Todavía nos quedamos conversando por 
una media hora de los más diversos temas, 
y por más que yo se lo insinué un par de 
veces, este idiota de Jack no tuvo el valor 
de referirse a su problema con Soulange. 
Desvbués recordé mi vieio adarato de radio 
que yo tenía confinado detrás del sofá. No 
es que me sirviera gran cosa, sino que no 
pude resistir a la tentación de saber que 
su arreglo me resultaría gratis. Jack trenó 
en el sofá y estuvo un buen rato forcejeando 
para extraer el armatoste de su nicho, Po- 
siblemente ése fué el instante en que per- 
dió la medalla que llevaba colgando de la 
cadena del reloj. 


. Se lo expliqué así a Mulligham, pero éste 
'no me hizo caso y fué inútil que gritara y 
golpeara sobre la tabla del escritorio. Para 
este estúpido detective era como si yo no 
existiera y, pensándolo bien, convengamos 
que era así en realidad. z 


—Esa medalla pudo haber sido colocada ' 


allí deliberadamente por el asesino — opi- 
n6 Fairbanks, 


Eso era algo más razonable. No se ajus- 
taba a la verdad, pero era una probabilidad 


- a favor del pobre Jck. 


Google 


- ges terminaría con mi fortuna en 
se 


de defenderse y demostrar su inocencia, 


darlo, y que estaba por cumplir su prome- 
sa cua: fué asesinado. Pero descarto en 
absoluto a Georges porque después que é+ 
te abandonó la casa, la doncella trajo una 
taza de café negro a Bendell, lo que es cier- 
to porque en el escritorio se pueden ver al- 
gunas gotas relativamente f-escas de esa 
infusión, Quiere decir que Bendell estaba 
todavía vivo mientras su hijo se dirigía a la 
estación. Georges fué detenido cuando se 
disponía a tomar el tren de las siete, Por 
otra parte, Georges no creyó nunca que su 
padre cumplieza su amenaza, y hay testi 
monios de que estaba tomando a las seis y 
diez una copa en el bar de la estación. 


—Lo que es una linda coartada — afir- 
mó Fairbanks pensativo. 


Georges había llegado inopinadamente de 
Nueva York. Como siempre, venía con sus 
exigencias de dinero y discutimos con acri- 
tud. Ya se había hecho en nosotros un h¿ 
bito pelear cada vez que nos encontrábe- 
mos, y hasta en ocasiones nos permitiamos 
algunas bromas al respecto. Pero de un 
tiempo a esta parte yo me estaba sintiendo 
un poco cansado y esta última entrevista 
concluyó por colmar la medida, 


Estaba también Soulange... Y yo vo 
quería en modo alguna que Georges hicie 
ra desgraciada a la chica, como sucederii 
con toda seguridad si llegaba a casarse con 
ella. No ignoraba que Soulange sólo estaba 
encandilada por esa aureola que rodea in 
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y 
tanta responsabilidad, siente cabeza, 


Yo estaba convencido de que eso de 
tar cabeza era una solemne mentira, » 
un 
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quete y lo mismo sucedería si se la 
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tonto de Streambold se lo dijo a la policí 
y fué inmediatamente apresado. Mulligham 
podía estar satisfecho de su triunfo. Se hs- 


Y mientras me quedo por aquí, esperando 
que Jack llegue para explicarle cómo fue- 
ron laz cosas, puedo. adelantarle a ustedes 
que el golpe lo de mi encantadora y 


bien amada sobrina; que por algo es una 
de las jugadoras de golf de nuestro club 
de “swing” más potente y que vivía igno- 
rante de todo esto. Ella pensó que Georges 
me heredaría, que sería rico y que... 


Ya no puedo impedir que los hechos se 
consumen como ella lo pensó. Porque lo 
peor del caso es que no recibí el golpe a 
las seis y diez, sino a las cinco y treinta, 
minutos después de la salida de Georges, y 
que ella tuvo la entereza suficiente para 
medificar el horarid del reloj, golpeándolo 
antes de retornarlo a mi muñeca... y de- 
jando una hermosa impresión de su lindo 
dedito en la contratapa de acero, cosa que 
ignorará eternamente el buen idiota de 
Mulligham... 


EGLANTINE, LA ESTUPENDA “FLYER” 
(Continuación de la página 43) 


cia, grandes ligeros, la velocidad es arma 
de distinto empleo. Les sirve para galopar. 
mientras us rivales corren, si se nos permite 
la gráfica expresión, desde luego, algo exa- 
gerada. En esa forma, por supuesto, se can- 
san menos que sus antagonistas y al final 
predominan en largos recorridos a base de 
velocidad, frente a los que acaso les supe- 
ren en auténtica “stamina”. Pero, la veloci- 
dad es empleada en esos casos, si se quiere, 
en sentido negativo: no, para correr, sino 
para acompañar de cerca y aún obligar a 
los que corren, sin correr, aunque pueda 
parecer un. contrasentido. 


Y suele ocurrir, que a esa índole de “ra- 
cers”, cuando se les hace emplear sus lige- 
rezas “en intensidad”, cuando se les hace 
correr, tienen un momento de velocidad 
fulgurante, pero generalmente fugaz, bre- 
ve, coro la luz de un relámpago, qu+dando 
de inmediato vacíos de energías, con sus 
probabilidades de triunfo malozradas, o 
comprometidas, según la entidad de los ri- 
vales y el lugar de la carrera en el cual 
se les hava requerido el despliegue aludido 

, de sus velocidades. SR 


Por eso es que los animales de esta idio- 
sincrasia, no deben conceder nunca ventajas 
en carrera; porque sus facultades les per- 
miten “acompañar” siempre'de' cerca, sin 
esfuerzo y luego, poco a poco, van quedando 
dueños del campo, más que por su propio 
esfuerzo, por eliminación, — o auto-elimi- 
nación, si se prefiere, — de sus adversarios, 
sucediendo: que generalmente obtienen sus 
triunfos galopando, * EIA O 

En cambio, si otorgan en carrera, venta- 
jas innecesarias, tendrán que correr, nece- 
sariamente, para descontarlas en el momen- 
to oportuno (que resulta el más inonortuno) 
y, corriendo, con intensidad, casi siempre 
llevarán “las de perder”, pues, tras el es- 
fuerzo de “alcanzar”, se verán probablemen. 
te en la obligación de luchar, frente a ri- 
vales que, mejor administrados, han con- 
servado “resto” para el final. 


Esto que parece, — y es, — tan claro, no 
siempre se interpreta como es y de ahí sur- 
gen fracasos injustos de caballos que pier- 
den, agotando sus fuerzas en un “rush” vio- 
lento, carreras que, galopando. habrían po- 


dido ganar. 
Go 


1.—SACO de lana escocesa ribeteado con 
trencilla. La lana combinada al sesgo y al 
hilo. Un bonito modelo asimétrico. 

2.—UN ORIGINAL modelo de chaleco- 
capa de lana azul petróleo adornado con 
zorros en el borde de la capa y el cuello. 
Este modelo se lleva con una pollera de 
lana escocesa. 

3,—FALDA de lana escocesa enteramen- 
te plisada a luego. Saco de lana suelto en 
tono rojo. Cuello redondo, manga pegada 


gle 


¿ee NA NO dr Ml 
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baja, bolsillos verticales adornados con bo- 
tones forrados, p 

4.—SACO suelto de laria reversible ador- 
nado con fleco angosto... 

5.—SACO estilo kimono: en tono verde 
esmeralda adornado. con sesgos de la mis- 
ma tela. Falda angosta de alpaca negra. 

6.—REDINGOTE de laña a grandes cua- 
dros, Cuello bolsillos y. sesgos de terciopelo 
negro. Entallada por. costuras marcando 
bien la cintura. Falda muy amplia. 
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Es un 
Producto de 
FABRICAS 
NACIONALES DE 
CERVEZA S. A. 


REFRESCA 
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Se consagran dos jóvenes 


tenistas uruguayos 


poaeenio Motolko y Eduardo Argón, dos 
jóvenes y destacados valores del tennis 
uruguayo han alcanzado victorias consagra- 
tcrias'en el Campeonato Argentino de Ten» 
nis, y ello significa que se abren las me- 
jores perspectivas para sus respectivas ca- 
rreras deportivas, y también para el tennis 
uruguayo que recibe un alentador impulso 
con sus triunfos. Alcanzar la semifinal de 
singles, como lo ha hecho Motolko, que 
cuenta sólo 19 años, después de vencer a 
figuras como José Luis Morea y Raúl Mor- 
ganti, es sencillamente excepcional. Y en 
cuanto a Argón, vencedor del Campeonato 
Uruguayo, con muy pocos años más que 
Motolko, ha llegado a la semifinal de do- 
bles mixtos jugando de compañero con Ana 
María Obarrio, en una performance de ex- 
traordinario alcance. Merecen pues el más 
entusiasta aplauso, lo mismo que el Circulo 
de Tennis, cuyo equipo integran. 


¡Cuide su rostro 


a 


¡contra el frío 


mae 


L** plantas delicadas se merchitan al 

exponerlas repentinamente al aire 
(río; así, sufre también la piel del rostro 
cuando llega el invierno con el viento y 
la baja temperatura, El velo, que ha vuel- 
to a estar de moda, es un excelente pro- 
tector contra esas inclemencias, cuyas con- 
secuencias suelen ser peores que las del 
verano con los rayos de sol. Más joven es 
la mujer, más expuesta está a esos per- 
juicios, pues siendo su cutis más fino, no 
se defiende como la epidermis de las de 
más edad, manifestándose en las primeras 
con desagradables manchas vicláceas en la 
nariz y en la barbilla. 

Aún cuando no se tenga ccstumbre de 
usar afeites ¡cuando aprieta el cierzo no 
se debe salir de casa sin una copa protec- 
tora de crema nutritiva, cubicrta por otra 
de finos polvos de arroz. Las que no em- 
pleen el “rouge' 'para los labios, las de- 
tenderán extendiendo en ellos un poco de 
pomada de extracto de rosas, que de re- 
greso se quitará con agua tibia ligeramen- 
te boricada. 

En los viejos tiempos en que las muje- 
res hacían sus buenas observaciones per- 
sonales — faltas de esos preductos que 
ahora se venden tan fácilmente y con re- 
sultados tan favorables en las casas que 
se dedican a los cuidados de Belleza — 
se preparaban ellas mismas el cocimiento 
de sauco o el agua de tilo, cun lc cual se 
lavaban el rostro antes de acostarse todas 
las noches, para endurecer el cutis.contra 
el frio. Se comprende que Ja pie! en esta 
estación, no puede mantenerse sin ningu- 


», Google 


na protección, de modo que curlquier sus: 
tancia grasa que se aplique, será ya algo 
que evita daños mayores. 

Ahora, puede cada una deducir, lo que 
se obtendrá empleando productos moder- 
nos especiales, curativos para diferentes 
afecciones cutáneas, y que con sus com- 
ponentes mantienen la frescura de la ju 
ventud y la belleza de los majores tiem- 
pos. 


BALLET AMERICANO EN EL SODRE 


(Continuacion de la página 34) 


ahora en un marco digno de su admirable 
talento. Tuvo también esta vez un “parte- 
naire” adecuado en Igor Youskevitch, mag- 
nífico tipo de “danseur noble” de la vieja, 
inolvidable escuela, Por cierto que no tu- 
vieron la culpa estos dos artistas del am- 
biente un tanto circense que hubo en el 
Sodre cuando ofrecieron su prodigiosa ex- 
hibición de técnica al bailar “El Cisne Ne- 
gro”. Fueron los vertiginosos “fouettés” de 
Alonso y los acrobáticos “entrechats” de 
Youskevitch que provocaron aquella ex- 
plosión incontenible de entusiasmo, Sin 
embargo, puede que sea más permanente 
el recuerdo de ambos en “Tema y Varis- 
ciones”. 

No puede dejarse de mencionar la en: 
cantadora levedad de Mary Ellen Moylan 
y le vigorosa personalidad de John Kriza, 
espiéndidos bailarines de la nueva promo- 
ción. En cuanto al resto del conjunto, no 
cabe una discriminación de valores sino un 
caluroso elogio que los abarque a todos. 
Es uno de los pocos casos que puede de- 
cirse; todos son buenos. 


iel de leopardo ha simbolizado 
la distinción: poseer un manto 
de leopardo era el atributo de 
los aristócratas. Nosotros, los 
'modernos, al reconocer su extra- 
ordinario efecto decorativo, lo 
¡empleamos en menor escala, 
aunque es el toque más auténti- 
€o que puede datle a un atavío. 
Un manchón y sombrero de es 
ta piel, por ejemplo, según 
muestra la ilustración, para lle- 
vr con un sencillisimo vestido 
negro, marrón o gris, es ideal 
para dar la impresión de lujo 
bese al nada lujoso presupuesto. 


el 


12-27-50. 


En la calle, usted podrá ser la 
más “atrayente criatura de la 
tierra... ¿pero es lo mismo en 
su casa? Muéstrese ante su ma- 
rido tan encantadora como en 
la tiesta: el mismo encanto, pe- 
ro con rasgos más confortables 
e íntimos. Sugerimos para lo- 
érarlo, este deshabillé de tercio- 
pelo acolchado, sofisticado en su 
estilo Imperio de sueltas man- 
Éas, pero no obstante, con esa 
sugerencia casi infantil que ha- 
rá que “él” se sienta atraído ha- 
cia usted más aún, y que contri- 
buitá a pasar esas amables ho- 
tas ante el calor de la chimenea. 


que u usted 
Vii “alogri par 
pia” persorialid 


12-26-50. 


Etímeros como el tiempo mis- 
mo son los estilos que varían 
eternamente para el cabello su- 
jeto, pero eterno como la mujer 
es el rodete, Damos la bienve- 
nida a su retorno y a su versati- 
lidad. Bajo para el día, alto pa- 
ra la noche en trenza o torzada, 
todo lo cual es la manera más 
sencilla de lograr ese aspecto 
de peinado prolijo, visitando 


: pocas veces al peinador. Tam- 
bién es la manera más expediti-_ 


va de adquirir una renovacion 
de la person*lidad: espectacular, 
clásica, o simplemente temeni- 
na, según lo requiere su estado 
espiritual, 


12-28-50. 


¿Le gusta a usted la originali- 
dad, pero no se anima a adqui- 
fir cosas que son “diferentes”? 
Descubra entonces usos diteren- 
tes para las cosas que llevan 
otras mujeres. ¿Qué importa si 
la primera mujer azteca prendía 
su broche en el centro del. pe- 
cho, y la mujer de hoy general- 
mente hace lo mismo con el su- 
yo? Use usted su prendedor pa- 
ra sujetar el velo del sombrero 
debajo del mentón o para atraer 
la mirada hacia su sandalia de 
vestir, o si es muy hermoso, co- 
lóquelo en una esquina de su 
cartera de noche y nada de lo 
ecesitará ser 

jar su pro- 


¡en su clásico 


frasco cuadrado! 


7 
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señora! Ya puede Ud 


poner otra 


vez en su mesa el clásico frasco cuadrado 


de la legitima Savora... el condimento 


ideal que da riquisimo sabor a cada plato. 


Y en el almuerzo o la cena, de a los suyos 


esa sabrosa sorpresa: ¡el frasco de Savora 


en la mesa! 


Un hermio 


so mantel 


con filet crochet 


ATERIALES. — 4 ovillos de hilo Mer- 
cer Crochet Cadena N* 60; 114 x 114 
ems. de tela de hilo; un gancho N? 8. 
TENSION, — 14 espacios y 14 hileras en 
5 cnetímetros. 
MEDIDAS. — La aplicación de la esqui- 
na mide 14 cms. por lado; el entredos es de 
3 cms. de ancho. 


MOTIVO DE LA ESQUINA 


Primera hilera: hacer 120 cadenas; tejer 


DORIA 
RCA, 


; E 
Y 
di 
Em 


y 


1 vareta en la 4* cadena desde el gancho; 
1 vareta en cada una de las 2 cadenas si- 
guientes (= 1 bloque); (x) 2 cadenas; saltar 
2 cadenas; tejer 1 vareta en la cadena si- 
guiente (= 1 espacio); tejer 1 vareta en ca- 


da una de las 3 cadenas siguientes (= 1. 


bloque). Repetir desde (x) 18 veces más. 
Hacer 5 cadenas, volver. 

2% hilera: saltar 3 varetas; tejer 1 vareta 
en la vareta siguiente (= espacio sobre blo- 
que); (x) 2 varetas en el espacio siguiente: 
1 vareta en la vareta siguiente (= bloque 

sobre espacio): 2 cade 
nas; saltar 2 varetas; te- 
jer 1 vareta en la vare- 
ta siguiente (= espacio 
sobre bloque). Repetir 
desde (x). Terminar con 
1 bloque, 2 cadenas, sal- 
tar 2 varetas, tejer 1 vi1- 
reta en la punta de_la 
cadena de vuelta; 3 ci- 
denas, volver. 


CAMBIAN DE COLOR LOS OJOS DE 
LOS NIÑOS? — 


Para entender ésto bien, debiéramos Pp! 
seer conocimientos profundos acerca de los 
colores y la estructura de los ojos. Pera 
bastará, por el momento, decir que el color 
del ojo depende de la estructura € 
nada iris, especie de pantalla con: 
por fibras musculares, delicadas en 
mo y que poseen la facultad de cont 
y de dilatarse, En él centro de dicha pan 
talla, existe un ofificio que se llama la pur 
pila. Cuando la pantalla coloreada se con- 
trae, la pupila se ensancha, dejando pasar 
mayor cantidad de luz al interior del ojo; 
y cuando otro haz de fibras musculares se 
contrae, la pupila se estrecha para evitar 
que pase tanta Juz. 

El color de la pantalla dependen de l 
naturaleza y cantidad de la substancia £ 
lorante que sus células contengan, y la ma- 
nera cómo éstas se hallen dispuestas, . 

Ahora bien: esta materia colorante e% 
mudable, lo mismo que la vida, y B 
sufrir alteraciones al paso que el homk 
crece, presentando menor brillantez a mel 
da que transcurren los años, y mostrándi 
más apagada en la vejez. Y si notamos € 
cambio en los niños, es porque €n em 
estas alteraciones se verifican con ma 
rapidez. 


¿SABE USTED POR QUE?... 


3% hilera: 1 bloque; 37 espacios; 1 bi 

5 cadenas, volver. - E 
4* hilera: trabajar según el diagrama. — 
5* hilera: 1 bloque; 7 espacios; 1 

10 espacios; 1 bloque; 8 espacios; 1: 

en cada una de las 6 varetas Sig 

(= 2 bloques sobre 2 bloques); 8 

1 bloque; $ cadenas, volver. 
De aquí en adelante trabajar 

diagrama. Romper el hilo. 


ENTREDOS 3 
Hacer 32 cadenas. Tejer 1 vareta en 1 
cadena desde el gancho, Trabajar según 
esquema hasta tener 22 triángulos en el 
jido. Coser el entredos y el motivo de 
esquina, dejando libre la esquina indie 
por flechas en el diagrama. 
+ 
_ Colocar el crochet sobre la tela y Ex 
con un lápiz el contorno del mismo. Sa 
un hilo a 3 mm. dentro de las líneas Mm 
cadas, cortar la tela, hacer un dol 
muy angosto y tejer una hilera de mel 
puntos sobre los dobladillos. Coser eli 
chet sobre la hilera de medios punte 
ra terminar, hacer una hilera de 
alrededor del mantel. 


> 
LA 
y, 
> 


. 


Tres Creaciones Francesas 


4, Cámisón de crépe de Chine, tono azul claro, Ancho volado ter: 

mina el canesú en pico. Mangas anchas largas terminadas pol 
un puño. 

5. Robe de chambre de lanita bordeaux, Gran volado irregular 
abajo, Abotonadura a un lado. Puños y cuellos anchos y at- 
mados. 

, Camisón de crépe blanco. Canesú vainillado y terminado por un 

volado rodeado de un 
ancho festón. Manga 
] ancha y falda al sesgo. 


... finísimo .. 
deja la piel fresca. 
suave y.perfu- 
mada como un 
pétalo de flor. 


Williams 


Perfumes: 
Clavel, Lila, Rosa y Violeta 


¿Vo usted 


a ser 


¡Qué mejor regalo, entonces, para ese precioso nuevo 

sobrinito suyo, que los famosos pañales Bebetex! Suaves, 
superahsorbentes, higiénicos y livianitos. protegen la delicada 
piel del bebé y lo mantienen abrigado y sequito. 


PAÑALES 


Pidalos 
en su tienda favorita 


En higlenicos 
paquetes de 6 


y 1 paubales a 


S 720 y S 14,10 


respecthiamente 


MATERIALES. — 450 mas. de lana de 
4 hebras; 2 pares de agujas de tejer de 
2 1/2 y 3 1/2 mm. de diámetro; un gancho 
NN? 2; un cierre automático de 45 cms. de 
largo. ; 
MEDIDAS. — Talle 44. 


* 


ESPALDA. — Poner 104 mallas sobre 
las agujas finas. Tejer 7 Ya cms, en punto 
elástico simple, Durante la última hilera 
aumentar 19 mallas a intervalos regulares. 
Tejer 1 hilera al revés. Continuar con Jas 
agujas gruesas. 

Primera hilera: (x) 3 defecho, 1 revés. 
Repetir desde (x) y terminar con 3 de- 
recho. 

2% hilera: al revés. —, 

3* hilera: 1 derecho, (x) 1 revés, 3 dere- 
cho. Repetir desde (x) y continuar con 1. 
revés, 1 derecho. 

4% hilera: al revés. Repetir siempre es- 
tas 4 hileras. Í ra 

Trabajar en línea recta sobre las 123 
mallas. 'A 29 cms. de la base formar las 
bocamangas. Cerrar 7 mallas a cada lado. 
Luego disminuir 1 ralla a cada lado de 
cada 2? hilera hasta tener 97 mallas. Con- 
tinuar en línea recta. A 20 cms. de la sisa 
sesgar los hombros. Cerrar a cada lado y 
en cada 2% hilera 4 veces 8 mallas. Des- 
montar las mallas restantes en una hilera. 

DELANTERO IZQUIERDO. — Montar 
54 mallas con las agujas finas. Tejer 7 Ya 


cms. en punto elástico; simple ouale mático. 


Para 


excursiones 


9 mallas durante la última hilera. Tejer 1 
hilera al revés. Continuar con las agujas 
gruesas y en dibujos sobre las 63 mallas. 
A 29 cms. de la base formar la bocaman- 
ga. Cerrar 7 mallas. Luego disminuir 1 ma- 
lla en cada 2* hilera hasta tener 50 mallas. 
Seguir en línea recta. A 15 cms. de la sisa 
formar el escote, En el lado del mismo ce- 
rrar 11 mallas, luego disminuir 1 malla en 
cada 2% hilera hasta tener 32 mallas. A 
20 cms. de la sisa sesgar el hombro como 
en la espalda. 


DELANTERO DERECHO. — Tejer se- 
gún las explicaciones anteriores pero en 
sentido inverso. 

MANGAS. — Montar 58 mallas con las 
agujas finas. Tejer 7 Ya cms. en punto elás- 
tico simple. Aumentar 13 mallas durante 
la última hilera. Tejer 1 hilera al revés. 
Continuar con las agujas gruesas y en di- 
bujos sobre las 61 mallas. Aumentar 5 ve- 
ces 1 malla a cada lado y a cada 7 cms. A 
44 cms. de la base cerrar 7 mallas a cada 
lado. Luego disminuir 1 malla a cada lado 
de cada 2* hilera hasta tenet 19 mallas. 
Cerrar éstas en una hilera. 

Hacer las costuras. 


CUELLO. — En el derecho de la labor 
y con las agujas finas levantar 105 mallas 
alrededor del escote. Tejer 8 cms. en pun- 
to elástico simple. Cerrar las mallas en 
elásticos. 

Tejer 1 hilera de medios puntos en los 
bordes delanteros. Coser el cierre auto- 


a 
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"LAS FUENTES DE BERNA, ETC. 
(Continuación de la Pág. 11) 


lante de la hermosa Fuente del Tocador de 
Gaita, donde admiran el sinnúmero de sus 
emblemas, sus niños danzantes, sus patos, 
las cabezas de ninfas, las flores... 

En Berna hay fuentes de todas las ela- 


ses, grandes y chicas, unas con las dimen- 


siones de una pileta, en un rincón, otras ya 
verdaderas fuentes-monumentos en medio 
de las calles. 

Una de estas últimas es la Fuente de los 
de Zahringer la familia del fundador de 
la ciudad). Sobre una columna está un gue- 
rrero con máscara, yelmo, escudo, espada, 
bandera, — pero con todo y a pesar de su 
valor artístico, el monumento es sencillo. — 
y por eso tan helvético. Así en toda la Sui- 
za — a pesar de sus bellezas, vigor y su ri- 
queza — es diáfana, simple, inolvidable. 

A muchos siglos un caballero armado 
guarda la Fuente Bannerbrunnen, a su la- 
do está su inseparable oso, también repre- 
sentado en su bandera. 

El escudo de la diosa del Bernabrunner 
está constituido por un 0S0, animal que lle- 
na la historia y la tradición del pueblo de 


Berna. El oso es el amigo de los suizos y £2 


verdad, fuerzas de oso han sido necesi- 
rias para vencer la dureza del suelo monta- 
ñoso y hacer de Helvecia eso lo que ells 
es hoy. 

Habría que ver estos osos y ositos en los 
escudos, en las banderas y banderitas, *: 
las fuentes de Berna — para saber lo que 
valen para los suizos y otros admiradores 
de la más lírica ciudad del Continente, +: 
las orillas del Aare. 

Cerca de la fuente “Zahringerbrunnen' 
está el Zeitglockenturm, otra preciosidad de 
la ciudad, célebre por su belleza y por el 
grande reloj que contiene un admirable me- 
canismo. Es una torre medioeval. Pero, €s- 
cantado por las fuentes, no me daba cuen- 
ta del tiempo, ni de las horas marcadas po! 
el repique de las campanas. No pude ve 
mucho de las otras cosas que dan tanto vi 
lor a Berna, pero, al menos quedó la inm- 
presión, grabada en mí. de las fuentes — 
que antes no comprendía. A, M. 


EL CINE Y SUS MILAGROS 
(Continuación de la página 15) 


A a > 


terview, se maquilla y piensa que la esps 
ran para rodar una escena. Piensa que está 
en lo más alto de su Carrera, La much 
dumbre, las cámaras de la actualidad estás 
abajo. Para darle una última ilusión, Ma 
se coloca. cerca de los operadores como £ 
fuera, como antes, el director. Norma * 
plena crisis de locura, hace el último part 
de su vida descendiendo por una escalei 
teatral, el rostro impasible, como lo hai 
en los grandes films que le habían hecho 
alcanzar la gloria, y que le valen la des 
peración. Ya está. Ella ha hecho su “er 
trée”... 

Antes de la guerra, Duvivier, realiza0ó 
un film sobre las grandes glorias del ts” 
tro, la había bautizado “El final del ¿1 
Es por otras razones que Billy Wilder 1 
mó al suyo “Sunset Boulevard”. 

Sunset Boulevard existe en Las Ang" 
Es la arteria más larga de la cspital de Ca” 
li*ornia. Parte de la estación central, es * 
límite del barrio chinos y japoneses y 1%: 


como una j, corre de este a oeste, haci * 
al FPátífico. El sol de California se pone *' 


SITY OF TEXAS 


su extremidad. En su trayecto de 40 kms. 
atraviesa todo Hollywood. 

Norma Desmond no habita ellí por ca” 
sualidad. Es en ella que todas las estrellas 
tenían sus palacios: Tom M:x, Douglas 
Fairbank, Mary Pickford, etc. En los gran” 
des días del cine mudo, Sunset Boulevard 
conoció su apogeo, Hoy en día, el cine la 
desplazó poco a poco. Las estrellas viven 
en Beverley Hills y los estudios están ins- 
taledos en los valles que rodean a Holly- 
wood. De ahí que el nombrs de Sunset 
Boulevard (Boulevard del Crepúsculo) to” 
ma una triste resonancia simbólica. 

Pero no es solamente por la geografía 
que Billy Wilder y Carlos Brackett se han 
apoyado en la verdad. Han querido también 
que los principales papeles de su film fue- 
ran interpretados por personas que hayan 
vivido en ella. Por todo esto Sunset Boule- 
vard es un gran acontecimiento en la his- 
toria de Hollywood. 

Gracias a 3us actores históricos, sus auto- 
res juegan a crear contrapuntos entre su 
historia y la Historia. C-cil B. de Mille in" 
ierpreta su personaje. De la época gloriosa 
y opulenta de Sunset Boulevard guardó su 
gloria y su opulencia. Es un jueg>) muy su- 
tii pare Max y Norma. En :1920 no había 
en Hollywood más que tres directores: 
Griffith, de Mille y von Strohvim, éste ha- 
cc el pepel de Max y Norma es Gloris 
Swanson. 


GLORIA SWANSON GANABA VEINTE 
MIL DOLLARS POR SEMANA 


Nadie más capacitada que ella para juz” 
garse. Si hubo un ser en Hollywood un ser 
colmado y trastornado por la gloria, ese 
ser fué Gloria Swanson. Cecil B. de Mille 
acababa de inaugurar su reinado por dos 
invenciones geniales: “el sex appeal” y su 
dispensador “la vampiresa”. Para este pa” 
pel que consistía en recoger el homenaje 
de los jóvenes cosmeticados, empujándolos 
al suicidio, él contrató una joven actriz de 
una extraña belleza inquietante que había 
debutado con Mac Sennet y Carlitos Cha- 
plín: Gloria Swanson; ella filmó “Macho y. 
Hembra”, 

El director y su estrella 3e encontraron 
nuevamente veinte años más torde: en el 
rodaje de Sunset Boulevard, 

Pero gracias a Queen Kelly, el juego de 
Billy Wilder, que consiste en hacer recor* 
dar constantemente la realidad y la ficción 
alcanza a su apogeo. En el film, Max pro- 
yecta sobre la pantalla privada del bunga- 
low, una banda que él rodó con Norma en 
el papel de estrella. Y es un extracto de 
ese film que Gloria interpretó con Stro” 
heim. El rostro de Gloria aparece trastor- 
nádo por la palidez. Ella abre sus grandes 
ojos. Parece que nunca haya sido tan her- 
Mosa, En la vida de Gloria Swanson hay, 
sin embargo, que difiere de la de Norma 
Desmond: en 1951, Gloria Swanson es 
pobre, a E 

Y es a causa de esto, que ella acepta 
el cruel ofrecimiento que le hace Billy Wil- 
der de dar al público el espectáculo de su 
decadencia, Gloria Swanson acepta este 
ofrecimiento jugándose la última carta, des- 
Pués de haber derrochado tantas así como 
en Hollywood y el cine. Esta Carta era una 
Oportunidad. Ella la supo jugar y triunfó. 


“SUNSET BOULEVARD” HA TRASTOR- 
NADO EN AMERICA LAS LEYES 
DEL TRIUNFO 


La aparición de Sunset Boulevard en 
New York fué un triunfo. En el Radio Ci- 


ty, Music Hall, el más grande cine de 
Fundo, se vió un affiche, un affiche en é: 


tras resplandecientes de 6 metros de altu- 
ra, durante siete semanas. Todos loa re” 
cords fueron pulverizados. Dos millones de 
personas vieron la película, Salieron con 
los ojos rojos por la emotión. Lus estrenos 
simultáneos en treinta y dos ciudades de 
los Estados Unidos dieron a la policía' más 
tiabajo que la visita del presidinte Auriol. 
Este triunfo trastornó todos los pronósticos 
y como una alta marejada destruyó las tra- 
diciones comerciales, aún las establecidas 
más sólidamente: la estrella de Sunset 
Boulevard era desconocida por un público 
que en América representa el 75 % del pú- 
blico del cine, un público menor de treinta 
años. 

* Pero el nombre de Gioria Swanson era 
suficiente para reunir en las salas oscuras 
los que habían pasado los treinta años y 
no habían perdido la costumbre de ir al 


NA 


ELNA, la máquina de coser familiar, adoplada durante 
estos últimos años, por cientos de millares de mujeres 
modernas, en el 


cine. Ellos habían vuelto para encontrarse 
con una reproducción, como para encon- 
trarse en una cita sentimental que habían 
fijado con su juventud. 

La noche del estreno, el tránsito en Tij- 
me Square fué interrumpido durante una 
hora por la muchedumbre que quería ver- 
la. Mujeres viejas de cabellos blancos se 
aproximaban a ella temblando para estre- 
charle las manos. Este triunfo hizo decir a 
un humorista: “Sic transit Gloria Swanson”. 
En medio de la muchedumbre se abrió pa- 
so un jovencito de dieciseis años para pe- 
dirle un autógrafo para su abuelo que se 
estaba muriendo. Y le explicó: “Usted fué 
el gran amor de su vida”. 

El film donde ella interpretó su fin, ha- 
bía abierto delante suyo a través de Sun- 
set Boulevard, la avenida que la conduci-. 
ría a la gloria. : 


mundo entero 


CARACTERISTICAS 


Portátil = brazo libre para zurcir 


medias, mangas, 


pantalones, elc.== maleta convertible en amplia mesa 


. de trabajo —= motor y lamp 


ara incrustadas, 


="WA=> 


exposición y venta 
JULIO H. Y OBES 1338 
TEL. 9-35-28 


Desearía una demostración 
realizada en mi domicilio. 


Dirección. 


gla ma E a a Y ad a 


NUÚBITO A 


Señores CIMAC 8, A. Julio Herrera y Obos 1338, Montevideo. ¡ 


gratuita y sin compromiso alguno 
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. Camisón de madapolán con alforzas en la blusa. Jareta ade 


lante con tres botones. Cuello redondo y mangas terminadas 
por un puño. Pequeños bolsillos aplicados , 


. Pijama de franela con mangas raglan, y pantalón terminado 


por un elástico .Adorno de color en las mángas, cuello y en 
la jareta. 

Camisón de linón, con canesú cuadrado, del que sale la blus:: 
holgada. Manga larga con puño. Jareta hasta más ¿bajo de la 
cintura donde abotona. Cuello terminado por un festón. 
Camisón de percal con pequeños frunces que salen de un ca 
nesú redondo. Grandes botones cierran adelante. Cuello redon- 
do. Manga amplia con puño. 


. Pijama de franela. La blusa con cuatro bolsillos terminades 


igual que el cuello. por una puntilla. Manga larga con vuelta 
Pantalón con doblez abajo. 


. Pijama de franela rayada. Un sesgo de color vivo bordea el cue- 


llo tailleur y los bolsillos. Pantalón clásico con las rayas hqri 
zontales. 

Robe de chambre de pana cotelé, cruzada y atada por un cin 
turón. Gran cuello doblado y mangas pegadas con vuelta. Un 
tablón cosido hasta la cintura, da amplitud en la espalda. 
Robe de chambre de lanita, con un gran cuello volcado, de otro 


tono, igual que los puños y los sillos. are as raglan. Cruza 
adelante y prende cowtidobley MU L)ée das pt Cinturón con 
hebilla. 


AHORA LA RISPIDEZ, ETC. 


CContinuación de la página 7) 


Mister Calor 


SIRVIENDO EN EL HOGAR 


Terminan de construirlo en el Parque 
Rodó. De canteta a cantera, hecha trizas 
recien por los barrenos, Gris, nuevecito, de - 
cemento sin historia. Tímidamente, se la 
empiezan a forjar lápices un poco romos, 
de estudiantes... Solo jóvenes, muy _ó- 
venes, son capaces de dibujar esos corazo- 
A=s —— en corte transversal] que no enseñó 
el profesor de Anatomía — para escribir 
adentro los nombres... Los leímos con 
alegria. Pensando que todo no está perdi- 
d>, si se hurtan minutos al vivir itrupe- 
lladc, para contornear un nombre qu» gcl- 
psa en la revisión de las horas que vue- 
lan... 


+ 


Los copiamos: en una quietud hurtada a 
las cbligaciones. Pocho y Chichí; Jorge y 
Nelly; Mario y Aída; Lito y Marta; Mi- 
guel y Martha; Susana y Cacho; Tití y 
Dcrothy... 

e 

Podréis colegir la edad de las parejas; 
os varones, todavía atados al dulce lazo 
“amiliar que es el sobrenombre, lento y 
nvolvente como la voz de las madres, que 
odavía no quieren dar su muchacho a la 
Ara mujer, que se lo llevará, finalmente... 


Calentador de agua 
instantáneo, para to- 
do servicio de cuar- 
to de beño y cocina. 
Provee 8 Its. por mi- 
muto a 50% C sin li- 
mitación Consume 
coda 100 Its. de agua 
$ 0.16 


A 


. Después, habrán levantado las cabezas... 
Está la llamada eterna de nuestro río — 
incho como mar — y, como mar, propi- 
loa los proyectos... ¿Quién puede re- 
pumir las palabras pronunciadas allá arri- 
ba, sobre el puente todavía áspero, porque 
"Pl tránsito recién empieza? 


se 
e 


2 MODELO N? 9 


Calentador para 
o7vo imstontáneo |n- 
dicodo pera todo 
servicio de cuarto de 
baño y cocina. 


| Una mano de pulso golpeador, la misma 

ue redondeó el nombre querido, buscan» 
fo gemelo palpitar; y la otra, señalando 
n punto, a lo lejos... Hacia la ciudad 
ue habrá que conquistar; hacia el puerto 
ue ofertará rumbos... 

Pero, para todo lo que se poseerá, hey 
ue tomar los libros, los lápices y una 
€cisión . 

Hay que buscar un sitio en esa carava- 
| pp que viene al centro. 


+ 


La vemos... autos y autos. Los con- 
juctores con el gesto tenso, ac lerand >, 
rque el reloj de la Rambla indica que, 

ese momento, alguien espera en el cen- 
o. En una oficina cerrada. Con luz en- 
bada... ¡Y aquí quedan estos raudales 
arísimos ,entre los que nos miramos, des- 
briéndonos- recién el color de los ojos! 
Jenemos luz y tiempo, Dones cada día 
ás raros.., molinos, implacablemente, 
el molino de muelas tremendas, de 
onde queremos sacar eso complejo que 
llama éxito... 


3 CIRCULADOR 


De funcionamiento 
outamitico, que pue- 
de ser anexado pora 
huncionor simultinea- 
mente con su viejo 
sistema de cocina 
económica con ser- 
pentina y que le pro- 
porcionará agua ca- 
liente en abundencia 


4 ASCOT 
Colentador de agua 
instontineo. Provee 
se caliente hasta 

*C. para distimbos 
USOS COMO 11, prepe- 
tar coté, te, llenor 
bobas de agua ce- 
hente, lavado de 
utensilios de cocimo, 
etc. De consumo re- 
ducido. 


CALENTADORES A 


lo mejor y más moderno 
en calentadores, diseñados 
para ser adaptados a los 
ambientes de toda edifi. 
cación moderna. 


VISITE NUESTRO 
SALON EXPOSICION 


3 


Nos acompañaban Héctor Cuore, Zelmi- 
2 Daguerre, Maruja Santullo y Enrique 
ero, ¡Una tarde sin ensayo en So- 
fs! Son rarísimas. Había que respirarla, 
.¿marla a poros abiertos. Maruja Santullo 
odía olvidar su éxito de “La sonrisa” y, 
esde el puentecillo recién tendido, ser só- 
? Mamá, para prometer a la pequeña 


VENTAS EN 
MENSUALIDADES 


Compañia del Gas 


25 DE MAYO ESQ. JUNCAL 


¿ (Continúa en la Página 57), 
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DE NINGUNA MA» 
NERA, CORA. ES QUE 
SI NO CUIDAS TU ALIEN- 
TO, TUS MERITOS NADA ) 
VALEN... POR QUE NO 


REALIZO UN 
TRABAJO EXCELENTE, 
Y AL FINAL, El ASCEN» 

SO ES PARA OTRA! 
NO HAY ALGO 
RARO EN ESTO? 


CONSULTAS 
AL DENTISTA? 


PARA COMBATIR El MAL ALIENTO 
Y AYUDAR A EVITAR LA CARIES DENTAL, 
CEPILLESE LOS DIENTES INMEDIATAMENTE 
DEPUES DE LAS COMIDAS 
CON CREMA DENTAL COLGATE. 


HAGA BÚCHES : LUEGO, ENJUAGUESE, 
NOTARA ASI SU BOCA ae? 
LIMPIA Y FRESCA, 


4 Y DESPUES DE LAVARSE 
LOS DIENTES, DISUELVA EN S 
( BOCA UN POCO DE LA MISMA 'm 
A DENTAL CON UN SORBO DE AGUA p 


Cambie hoy mismo por 
Crema Dental Colgate! 
Crema Dental Colgate 
perfuma su aliento, lim- 
pia y embellece sus 
dientes, y oyuda a evi- 
tar la caries dental! 


QUÉ ALEGRIA! 
AL FIN ME 
ASCENDIERON |! 


$ 0.7" 
$ 1.70 


$ 0.37 
$ 1.15 


Mundialmente 


= Y Dazed Ds por ¡Qe alida l 
—LAS. SONRISAS. MAS BELLAS $ Y SONRISAS Ct OS 


Consultorio 


QUEJOSA. — Para que el marido y los 
hijos se encuentren ben en su casa, es ne- 
cesario dejarles sentir que están en ella, 
permitirles que hagan un poco de barullo, 
y hasta ese desoraen que a Ud. tanto la 
impacienta, Un escritorio en perfecto esta- 
do de orden a toda hora del día, ofrece el 
aspecto de una pieza inútil, en la que no 
se pruduce ni se piensa... ¡o algo así co- 
mo un escritorio conservado intacto, en re- 
cuerdo al dueño muerto! Se entiende que 
cada mañana se ha de arreglar, y una vez 
limpia la pieza, se pondrán los libros y pa- 
peles en un orden relativo, y si digo rela- 
tivo, es, porque únicamente el hombre que 


dar lo que está fuera de sitio. Tenga pa- 
ciencia, señora, y deje que las cosas de su 
casa sigan así,.. Es tan agradable “ver vi- 
vir” como “dejar vivir”,.. ¡al gusto propio 
a los demás! Es posible que en el número 
próximo, conteste otra parte de su carta. 
Todo ello no quita, que aplauda en Ud. ese 
espíritu hogareño, que la consagra afano- 
samente al cumplimiento de sus deberes de 
ama de casa: 


CHACARERA, — Encantada con sus bue- 
nas noticias y retribuyendo sus amables sa- 
ludos, paso a contestar su carta. Para pre- 


modo: extienda la piel sobre una mesa, con 
el lado de la cara vuelto hacia arriba, fro- 
tarla con partes iguales de sal y alumbre 
mezcladas; se dobla de manera que esta ch- 
ra quede sobre sí misma, se arrolla envol- 
viéndola en papel y se deja así dos días; 
se repite la operación anterior. Después de 
cuatro días se extiende otra vez, y con un 
cuchillo se le quitan los pedazos de carne 


ahora se despegan fácihrente; luego se fro- 
ta con afrecho, haciendo lo mismo al día 
siguiente. Así se tendrá una piel curada, y 
el pelo en perfecto estado, por no haber sido 
puesto en contacto con nada húmedo, 


CAMILA H. — He aquí, como Ud. pide, 
una fórmula económica para lustrar mue- 
bles viejos: se raspa un pedacito de vela de 
estearina de unos 50 gramos en setenta grs 
de esencia de trementina caliente; se va re- 
volviendo bien hasta formar un crema, Se 
empapan trapitos de lana en esta fusión y 
se frotan con ella pedazo por pedazo del 
mueble. Luego se repasan con trapos lim- 
pios y blandos, hasta que queden bien lus- 
trosos. Las mesas blancas, de pino, no se 
lavan nunca con agua de soda. Pruebe la 
despercudirlas, lavándolas con agua de ja- 


LA PELETERIA 


METRO 


ofrece a su distinguida clientela 
solucionar sus problemas de In- 
vierno a plena satistacción, 


CUAREIM 1315: : 


trabaja, sabe cuándo y dónde ha de guar-. 


parar las pieles de canejo, proceda de este - 


y grasa que hayan quedado pegados, y que. 


bón común y sapolio. A falta de ésto, puede -* 


de la mujer 


emplear arena fina. En el orden de su pt- 
dido, nada encontrará tan económico... 

SANTINA. — La rojez persistente de l: 
nariz debe tener por causa una circulac.ón 
sanguínea defectuosa, como también puede 
acusar un nal funcionamiento del aparato 
divestivo o del sisterna nervioso. Vele espe- 
cialmente sobre su alimentación y elimine 
con energía todo lo que sean condimentos, 
salsas, alcohol, comidas pesadas, etc- No be- 
ba.vino, sino en pequeñas cantidades, comas 
despacio masticando perfectamente. Es im- 
portante que evite el frío en los pies. Si con 
tinúa la rojez de su nariz, podría darle la 
dirección de un especialista excelente, pero 
sólo por carta particular. 

MIREILLE. — Para atacar los puntos ne- 
gros y los poros dilatados, le aconsejo el 
tratamiento A. Si me envía su dirección en 
un sobre estampillado, con su nombre, le 
ampliaré los datos sobre este particular. 

20 AÑOS. — A su edad puede fácilmente 
hacer que sus senos sean más firmes, 5:- 
guiendo a la vez un tratamiento en un ins 
tituto de belleza o bien obtener 'en él un 
método especial aplicable en su prop/o do 
enácilio, si se halla en la imposibilidad de ir 
a las aplicaciones cuando sea necesario. 

MAMAJTA, — Para arreglar el saco be: 
ge de su hija, alárguelo por medio de dos 
franjas, (del ancho que en conjunto requ t- 
ra el abrigo), la de más arriba en tostado, l: 
segunda en marrón oscuro. De este modo, s« 
logra un efecto muy bonito de “degradé”, 
La unión de las franjas puede ser simple. 
Oo realzada con un sesgo acordonado. La par- 
te alta, es decir, el cuerpo y las mangas, no 
se debe modificar, a fin de que se marque 
el degradé. 

MIMOUCHE, — Ante todo, le diré que 
Ud. olvidó decirme su edad; este dato tiene 
en ésto su importancia, pues el peso ideal; 
de una mujer cambia según sus años. 
evidente, que a los diez y ocho no debe 
ner el mismo peso que a los treinta y cinc 
A grandes rasgos, voy a esbozarle el 
ideal de una mujer de treinta años que nm 
diera un metro 55 cms.: su peso seria ú 
cincuenta y tres kilos, De acuerdo con é 
Ud. verá que el peso suyo no es excesiv 
En cuanto a sus medidas, deberían ser: ci 
tura 64; caderas 89; pecho B3, Paro ad 
gazar es indispensable hacer ginnasia 
regularidad, y también siguiendo su 
men alimenticio, basado sobre carne asa 
verdura sin manteca, ensalada sin aceite 
con limón, frutas frescas, suprimiendo ai 
más de sus menús, pan, féculas, dulces y » 
cohol. Se aconseja comer lo menos 
en ambas comidas. 


EL “TRATAMIENTO A" 
Especialmente estudiado por Mme. 
DESPRES para la cura de los cutis gra- 
sientos y acnéicos, le dará resultados 
altamente satisfactorios, borrando 
manchas y puntos negros, aterciope- 
lando y suavizando la epidermis. 

Sm Vor o escribir: 
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AHORA LA RISPIDEZ, ETC. 
(Continuación de la página 55) 


Adriana unas vueltas en calesitas; Cuore 
y Zelmira, libres del acartonado atuendo 
de “Nuestro Pueblo”, se acordaban de que 
podían visitar a unos amigos del Paso del 
Molino... 

¡Cosas .inusitadas! El lujo inesperado de 
unas horas extraídas del “reloj de entra- 
da” y lejanía de la voz del director de es- 
cena... 


% 


Había que regresar. Siempre hay que 
venir a hacer el ofertorio al molino que 
promete triunfo, seguridad para vivir, ven- 
tura para los hijos, sosiego para el final... 
As, todos los soñadores pondrán la alfor- 
ja al hombro, para ingresar a la ¡carava- 
na... De espáldas al sol, al mar, a las le- 
tritas y promesas hechas sobre los puen- 
tes... , 


Y felices aún, los que encontraron el 


momento' de transitarlos. O de acodarse 
en los balaustres... : 

Aun felices, los qua temblaron, indeci- 
sos, contra el hierro o la piedra que les da 
ícrma. Porque ,alborozados o amargos, tu- 
vieron ojos para mirar pasar y mirar co- 
rror... -Viendo con detención lo que se 
VA, es como después, despacio, nos escru- 
tamos bien adentro. Y éste es el ineludi- 
ble ejercicio para vivir dueños de nosotros 
mismos. 


UN ASTRO DEL MOMENTO 
(Continuación de la Pág. 9) 


Y, claro, yo canté sin poder sustraerme a 
la emoción del momento, sin importarme 
dónde estaba y sin saber si al final serían 
aplausos o una amable invitación a aban- 
donar el local. Creo que nunca canté como 
esa noche. 

El recuerdo de Mauré queda en suspenso. 

Pero nosotros sabemos el final. Hubo en- 
loquecidos aplausos y tuvo que cantar has- 
ta la madrugada. En una mesa estaba la 
gran Josefina Baker, enamorada del tango, 
amiga incondicional de todos. los buenos 
criollos que llegan a París. La Venus de 
Ebano le hizo tentadoras ofertas que aún 
están pendientes. Pero, Mauré prefirió el 
regreso con el dulce recuerdo de aquella 
noche en París. 

Uno busca lleno de esperanzas 

el camino que los sueños prometieron a 

(sus ansias 
sabe que la lucha es cruel y es mucha.. 


LLUVIA DE PLORES — 


Así, sin prisa y sin pausa como la estre- 
lla, Mauré va cumpliendo su destino de can- 
tor, sin reparto de fotos, sin premeditados 
gestos publicitarios. Su figura, ya lo dije, 
no irradia una fulminante simpatía pero del 
cariño que el público de Buenos 'Aires sien- 
te por este gran intérprete de nuestro can- 
cionero, dice bien el episodio de noches pa- 
sadas en una confitería donde actúa con éxi- 
to y donde lo sigue el entusiasmo y el 


(Continúa en la página 59) 
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- Qué tiene que ver la ? 
6 a lavarropas 


(E) eléctrico 
NM Y 


La ruda tarea 
del lavado fati- 
ga y envejece, 
Protéjase Vd. 
misma y proteja 
su ropa con este 
magnífico lava- 
rropos que sólo 
cuesta 
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y tiene garan- 
tía escrita 


VENTA EN TODAS 
LAS BUENAS 
CASAS DEL RAMO 


Distribuidores 
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DESAYUNP 
DE ENERGIA 


PLETO 


a base de avena 
dextrinizada y cacao 


S 


ES NUTRITIVO, 
DELICIOSO Y SE 
PREPARA . EN 
MEDIO MINUTO 


UNA PEQUEÑA COMPRA Y UNA GRAN IMAGINACION 


HH en alguna parte, por lo menos así lo aceptamos en esa 
especie de conciencia suplente que nos concede la repetición 
de imágenes compuestas para recrear nuestros sentidos, un mun- 
do refinado y exquisito donde la depuración más exigente suprime 
o desvanece el mal gusto y lo rudimentario. Ese mundo vive con 
mayor o menor intensidad, fluctuante y dubitativo en casi todos 
nosotros los que continuamente, en cantidad de ilustraciones cada 
vez más cuidadas, contemplamos la elegancia y el confort en sus 
máximas apariencias y en sus más atrayentes actitudes. 


Porque sucede que la generalidad de la gente ente una pre- 
sentación ostentosa y hábil de cualquier cosa que necesita o de- 
sea, se subleva a menudo, mucho más por lo que rodea al objeto 
en sí, que por la necesidad o el deseo que siente por él. Eso es 
algo que puede advertirse en la sugestión de un escaparate, en 


INEFICAZ EN El HOGAR 


Por Lino Palacio 


Junto a la ventana 


Por MARIANNE 


los esmerados anuncios de una gran revista y hasta en cierta 
programaciones radiales en las que se utilizan buen texto y buens 
selección artística. Nuestro primitivo deseo se extiznde Entonces ; 
otras cosas, a esas que se nos ha hecho ver muy hábilmente 
cuánta satisfacción nos darían. 


Podemos urdir una pequeña trama para desarrollar el tema. 


Se 


Tenemos que hacer una compra modesta, un cclador de te. 
Nada más que eso y por razones circunstanciales o personales, 
nos dirigimos a una gran tienda. Es muy fácil que antex de llega: 
¿ la sección correspondiente ya estemos divagando frente a m: 
cosas que han aparecido a nuestro paso. Hemos atravesado varic: 
salones espléndidamente iluminados y caldeados en los que lo: 
artículos más atrayentes están expuestos con gusto y sentido mo 
dernos. Poco a poco despertamos aquel mundo adcrmecido mu; 
dentro de nuestros deseos tan llenos de cosas hermosas ¿ las que 
seguimos añadiendo aún más. Hay siempre novedades, descubr:- 
mientos. y refinamientos que cada día lo hacen más grato, má: 
deseable y... más lejano, La imaginación se explava y he aqu 
que nuestro pequeño colador de te es otro, así como también tcdc 
lo propio y conocido. Otra es la vajilla, el mantel, el mobiliario 
la misma habitación: al final es toda la casa que deseamos reno 
var. Y no nos détenemos ahí; porque las ventanas se abren ez 
nuestra fantasía sobre otro paisaje y los ojos tienen un horizonte 
magnífico y extraño. ¿Qué ha sucedido? Es que estamos en est: 
mundo creado por los dibujantes de los anuncios artisticos, el d: 
los escenógrafos, el de los decoradores ,el de todos los que has 
sabido trasmitir por un medio artístico o simplemente con un ser 
tido comercial, una realidad que difiere de la nuestra superándola 
¿Es que acaso todo eso no existe? ¿Se nos seduce con sólo fan 
tesías? De ningún modo. Todo ello es posible, factible mediantz 
el consabido requisito de la adquisición. Quizá por ello, por esta: 
ubicado dentro de lo utilitario y material que tenemos casi sier- 
pre la suficiente fuerza anímica para rechazarlo u olvidario. Y sóis 
en algunas ocasiones como éstas, cuando nuestra mirada vaga en 
tre esos esplendores del lujo y del confort, es que nos ¿comete d: 
pronto, como un deseo violento, como si esas sensaciones tuviera: 
algo que ver con la verdadera felicidad o con la razón de vivir. 


Se 
e. 


De vuelta a casa ¡miramos el colador de te junto a la loz: 
familiar. Y es sorprendente lo que comienza a decirnos, porque 
nos dice algo, algo... que ya el sentido común nos ha dicho sin 
duda otras veces. 


—“Quizá todavía te parezco feo, de calidad ínfima... Insig 
nificante. Sin embargo, cumpliré a conciencia mi cometido; no de- 
jaré caer en tu taza las hojitas oscuras que te disgustan. No eri 
eso lo que querías de mí? De mí, o de cualquier ciro coladcr, 
por lujoso que fuera? Ah... sí, ya sé. Tienen los ojos llenos de 
lo que has visto y soñado. Yo no puedo ser un buen sustituto. 
Fuí fabricado en serie, no estoy hecho del material noble que h:- 
biera requerido la habilidad y el arte de un cincelador. Pero ya: 
significaba tu posibilidad; y la has conseguido. Debieras estar e 
tenta. Pero no se van tan rápidamente las yisiones de cse mun 
deseado del que hoy has estado tan cerca de algunos de sus el 
mentos. Yo soy tu realidad y naturalmente, por ello no pued 
satisfacerte siempre, Pero esta impresión ha de pasar, lo sé. H' 
mañana y todos los días estaré a tono con tu vida y seguiré 
pliendo mi misión. Las hojitas de te no han de pasar las detend: 
igual y tan seguramente como si fuera aquel hermano mío, h 
moso y de mucho valor que viste junto a una exquisita tetera 
Cantón... Aunque quizá llegue un día feliz para ti, que me 
ties por ese, que puedas hacerlo; esa compra marcará el pri 
peldaño de una serie que contemplará tus ambiciones. No te 2 
vides =ntuLces que ese adelanto te dejará espiritualmente en 
rismo sitio y sos peldaños que empezarás a subir no te Levará 
1 ningún lado... Recuérdalo hoy, junto a tu taza de te, en med:9 


de tu zea':icad de la que formo parte y que estoy tracaudo de há 
certe umas”, | 


¡KEI A A AAA AR 


MARK TWAIN TENIA UN COMPLEJO 
(Continuación de la Pág. 16) 


esta una obra política), su fama fué bien 
pronto universal, : . 

Un día, uno de sus admiradores que creía 
parecérsele le envió una fotografía: “¿Qué 
pensáis. — le preguntó — de. un parecido 
tan extraordinario?” Mark Twain le con- 
testó: “Señor, encuentro que vuestra foto- 
grafía se parece tanto, que es mucho más 
parecida a mi que yo mismo. Así pues, la 
hice encuadrar y la colgué en mi gabinete 
de toilette en el lugar del espejo, a fin de 
poderme afeitar delante de él, todas las ma- 
ñanas”. A , 

Mark Twain era incapaz de controlar su 
humorismo. Durante un banquete dado en 
honor del general Grant, fué invitado :'a 
hacer uso de la palabra. Comenzó con brío, 
evocando los tres o cuatro millones de cu- 
nas en las cuales descansaba el porvenir 
de los Estados Unidos. “En uno de ellos, — 
dijo—, se encuentra el bebé que será ge- 
neral en jefe; estará haciendo en este mo- 
mento esfuerzos estratégicos para meterse 
en la boca su dedo grande del pie”. 

El público, extremadamente turbado, se 
callaba, no atreviéndose a mira? al general 
Grant, muy conocido por su austeridad. — 
Después, el humorista habló del gran sol- 
dado que era el general Grant y dijo: “Hace 
cincuenta y seis años, el general Grant, es- 
taba en tren de ensayar la misma opera- 
ción...”. : , 

Los invitados estaban escandalizados, pe- 
ro Mark Twain concluyó: “Y si el niño 
anuncia lo qué será de hombre, muy pocos 
dudarán que él lo había conseguido”. Se le 
aclamó. . : 


« 


Los ladrones entraron en su casa». y ha- 
biéndole robado muchos centenares de dó- 
lares en platería, el humorista hizo al día 
siguiente colocar en la puerta de su casa el 
siguiente aviso: j 

“Aviso a los próximos ladrones: 

A partir de hoy, la platería será reem- 
Pplazada por metal blanco. Los cubiertos y 
demás utensilios de menage, se encontrarán 
en un rincón, a la derecha de la primera 
pieza al entrar, al costado de un canasto 
donde duérmen unos gatitos blancos y ne- 
gros. Si tenéis necesidad del canasto, po- 
ned los gatitos, sobre un tapiz que está un 
poco más a la izquierda. Dulcemente, para 
no despertarlos. No hagáis ruido. Tengo el 
sueño muy ligero. Encontraréis zapatos de 
goma, en la antecámara, al costado de esa 
cosa donde se ponen los paraguas. Os rue- 
go, que cuando ok vayáis cerréis la puerta 
para evitar las corrientes de aire”. e 


Una vez fué a hacer una visita al pintor 
o Aproximándose a una tela, le 

o: 

—Yo, en vuestro lugar, señor Whistler, 
sacaría esto. 

Y hizo el ademán de borrar una nube. 


Muy inquieto, el pintor se adelantó: “Cui-. 


dado, señor, que no está seca!” Entonces 
Mark Twain, flemáticamente: “¡Oh, no es 
nada. tengo guantes puestos!” 

Pero un día, Mark Twain, encontró uno 
más malicioso que él. Había comprado en 
perreo un. volumen de cuatro dólares. 

ntes de pagar le dijo al librero: 

) by GO 


—¿Como periodista, tengo derecho a una 
rebaja, no es cierto? ? 

—Ciertamente, señor. 

—Déjeme decirle, también, que soy el au- 
tor de muchas novelas, y que bajo esa con- 
dición tengo derecho a otro descuento. 

—Bueno, de acuerdo. 

—Ah! Además, soy accionista de vuestra 
casa, y según los estatutos, tengo un des- 
cuento del 20 por ciento sobre todas mis 
compras. . 

—SÍ geñor, está entendido... 

——En fin, permitidme que me presente. 
Cuando. sepáis mi nombre, seguramente me 
haréis una rebaja suplementaria. Yo soy 
Mark Twain. Y, ahora, cuanto os debo? 

—Pero nada, querido maestro, — res- 
pondió el librero. — Si queréis pasar a la 
caja, os pagaré un saldo la vuestro favor: 
soy yo quien os debe un dólar... 

Hacia 1808. en la época en que era doc- 
tor honorario de la Universidad de Oxtord, 
un diario anunció la muerte de Mark 
Twain. Este'se contentó en enviar al re- 
dactor en jefe esta simple frase: “El ruido 
de mi muerte, me parece exagerado”... 

Antes de' morir, el 21 de abril de 1910, en 
su villa de Redding (Connecticut) declaró a 
sus amigos: : 

-“Yo precisé quince años para descubrir 
que no poseía ningún talento literario. Pe- 
ro ya era demasiado tarde para renunciar 
a escribir, porque mis líbros me habían he- 
cho célebre!” 


UN ASTRO DEL MOMENTO 
(Continuación de la página 57) 


. aplauso de sus muchos admiradores. Y don- 


de se prodiga sin retaceos cantando, caso 
extraordinario, más de treinta, —sí, trein- 
ta o cuarenta—, canciones por noche. 
Cantaba Mauré el conocido tango “Ren- 
cor”, cuando algo pasó en su garganta, Su 
voz cambió el tono -y claro. la orquesta de- 
jó de tocar. Y entonces de los primorosos 


“floreros voló el primaveral - contenido en. 


homenaje, suponemos, a la prolongada y 
siempre exigida actuación de Mauré. — No 
será este más que uno de los muchos epi- 
sodios que le demuestran la adhesión de 


De hierro es- 


BIDES - PALANGANAS “IDEAL” 


ori EA 
UY AL” . 

PRACTICO zón fijo | con armazón 
HIGIENICO de hierro plegable 


sus adiriradores, más aún que el conocido : 
astro de la canción prefiere abandonar free 
cuentemente la ruta luminosa de Corrien- 
tes para internarse en los barrios más su- 
burbanos de Buenos Aires. Porque sabe que 
el-tango es allí más que en ningún otro Ja- 
do carne y alma, arrullo de amor o can- 
ción de cuna, A 


sonrisa de esperanza, 
sollozo de pasión... 


SU PRIMERÁ CONCESION AL 
PERIODISMO — 


Al] publicarse estas lineas el público uru- 
guayo habrá tomado contacto directo con la 
voz y la emoción de Mauré, ya que en mo- 
mentos de concedernos esta entrevista, es” 
taba en vías de visar su pasaporte y via- 
jar rumbo a nuestras amadas playas. Por 
eso juzgamos que Jos lectores de MUNDO 
URUGUAYO encontrarán de interés esta 
correspondencia. Porque Héctor Mauré, que 
canta desde hace más de diez años, -— ha 


_pasado recién los treinta, — a través de to- 


dos los escenarios porteños, primero como 
vocalista de D'Arienzo. y luego como astro 
de la canción, puede llegar a ser el conti- 
nuador de Gardel. 

Aunque esa, su extraña personalidad, es- 
cabullida a toda propaganda periodística, 
esa, su falta de conexión espiritual con el 
público, — que fué sin duda el gran secre- 
to de Carlitos, — limitan sus grandes con- 
diciones de intérprete. j 

Y, para dar fe a mi nunca desmentida pa- 
labra de reportera. Héctor Mauré nos afir- 
ma que es esta la primera entrevista que 
concede. 

Al despedirnos, los grandes ojos azules 
de este hombre que: no sabe darse impor- 
tancia, me miran desconfiadamente. Sé que 


- no termina de explicarse este sistema de re- 


portaje sin preguntas. Pero yo llevo la res- 
puesta a la pregunta más importante. Y es- 
pero que Mauré descubra el secreto de su 
éxito, ese secreto que puede llevarlo al más 
alto sitial de nuestro cancionero. 

Porque Héctor Mauré debe edmitir, al 
fin, que el fervor popular necesita algo más 
que una voz, aunque esa voz le entregue 
magistralmente su canción. 


MIMOSA ZAMORA. 
Buenos Aires, junio de 1951. 
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EL TROGLODITA Y LA PRIMAVERA 
(Continuación de la página 13) 
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dre se acercó a su cueva sin dar la menor 
señal de temor, se echó a sus pies. Le agra- 
dé la compañía y, para corresponder a la 
atención del rumiante, le echó una parte 
de su comida. 

Desde aquel día fueron cordiales amigos. 
Ella triscaba por los riscos durante el día, 
y, a la noche, se refugiaba en la cueva al 
lado del joven. 

Un acontecimiento en la vida tranquila 
del Robinsón fué el 'nacimiento de una 
cabrita, Cuidó a la madre como pudo y 
supo y, sin querer, se les escapó por los 
labios su egoísmo humano. 

—Desde hoy podré tomar el café con 
leche, aunque ya me queda muy poco café. 

Mientras esto sucedía había descubierto 
que el río era abundante en pesca, lo cual, 
además de arle el sustento diario, le 
servía de distracción y deporte. 

Pasé el tiempo, y: el joven aristócrata 
llegó a compenetrarse de tal forma con la 
Naturaleza, que se sentía completamente 
feliz. E 

+ 


Casi no se apercibió de que el invierno 
había pasado. Un invierno lluvioso, en el 
que hubo muchos días en que no pudo 
abandonar su cueva. 

Pero aquella mañana lo sintió más que 
en los brotes de los árboles, más que en el 
frescor de lu hierba que se engalanaba co- 
queta con tiernas florecillas, más que en 
los arrullos de los pájaros canoros y en 
toda la selva que se hacía en la noche 
como un lamento de amor entre las fieras; 
más que en todo lo que le rodeaba, lo sin- 
tió en sí mismo, en su propia sangre. 

Era una irquietud interna, algo que no 
sabía explicarse bien, pero que le hacía el 
efecto de una savia nueva que regaba sus 
venas como lava candente. Un anhelo que 
le llegaba al alma... una llamada insis- 
tente del amor. y 

Intensificó su trabajo para intentar bo- 
rrar de su mente y de su corazón aquella 
obsesión agridulce. Dividió la cabaña en 
dos piezas, una que podría ser considera- 
da como dormitorio y que amuebló quizá 
con tosquedad, pero con cierta belleza, la- 
brando maderas rugosas de fragantes olo- 
res; así consiguió tener un buen lecho cu- 
bierto con pieles de los animales salvajes 
que había cazado. En la parte delantera 
de la caverna, instaló un despacho rudi- 
mentario. Se esmeró en la confección de 
una mesa, sobre la que, como objeto de 
mayor valor, figuraba un cuaderno, en el 
que, a manera de diario, iba vertiendo fiel- 
mente las impresiones de su alma, 

Y en estos días primaverales, sin casi 
darse cuenta de ello, el Robinsón imagi- 
naba que el cuaderno adquiría relieves fe- 
meninos, y lo acariciaba con renglones 
-apasionados de amor. 

Sus intentos de apartar el amor de su 
pecho resultaban estériles. A medida que 
transcurrían los días, su ansiedad aumenta 
ba más y más, el corazón le latía apresu- 
radamente, y un día del mes de mayo de- 
cidió abandorar su cabaña y lanzarse a la 
ventura, en busca del lenitivo que aplecase 
su inquietud espiritual. 

Cruzó la escopeta en bandolera, tomó 
una brújula, y cargando a la espalda una 


pequeña mochilla con víveres irigiáó 
60 ' 


S 


hacia el río. El airecillo fresco de la ma- 
ñana le tonificó, y por unos momentos 3€ 
sintió feliz dentro de su jersey y embutido 
en los toscos pantalones marineros, Saltó 
a la lancha plegable, y 
femos inició la marcha 
sas, fué navegando por una ruta fluvial a 


cuyos lados se extendían verdes subyugan- ' 


tes, parajes floridos, que le mecían el alma 
tomo en sueños fantásticos. Pero la obse- 
sión volvía en cada atardecer, cuando el 
sol se ocultaba tras las montañas lejanas. 

Veía aparecer entre aquellos ramajes si- 
luetas ondulantes de mujer en toda la ple- 
nitud de su belleza. Y las alucinaciones le 
dedicaban hechiceras sonrisas, promesas de 
una dicha sin fin... 

No sabía cuántos días pasaron. Luego, 
una mañana se dió cuenta de que las tie- 
rras habían dejado de tener su exuberante 
belleza salvaje. Las que ahora veía en am- 
bas orillas estaban cultivadas por la mano 
del hombre. l 

Amarró la lancha y la dejó oculta entre 


. la maleza. 


No había nadie en los alrededores, An- 
duvo varias horas, y cuando ya creía que 
aquella noche tampoco podría ver nirgún. 
ser humano, divisó unas luces, que su ima- 
ginación ya había presentido, y sintió que 
la emoción le subía a la garganta y se exte- 
riorizaba en sus ojos. - 

A medida que se iba acercando, vió que 
las luces se dividían en grupos, después 
que una de ellas se aislaba de las demás. 
Se encaminó hacia ella, guiado por un im- 
pulso que ni él mismo hubiera sabido ex- 
plicar. Cruzó un riachuelo, con el agua 9. 
las rodillas: luego saltó un cercado... 

Se hallaba ya ante yn gran caserón que 
en la semioscuridad exterior no podía pre- 
cisar a qué época ni a qué estilo pertene- 
cía. Se acercó más, cuidando de no set 
descubierto, y cuando se'dió cuenta estuvo 
a punto de colocarse ante la ventana de la 
que salía la luz de la bujía que le había 
guiado hasta allí. A 

Instintivamerte dió un'salto atrás y se 
ocultó a la luz. Cautelosamente, con movi- 
mientos felinos, espió lo que sucedía en 
aquella habitación. 


Precisamente, en el momento aquel, una 
joven entró en la estancia. Era de una be- 
lleza extraordinaria y se adornaba con el 
rico vestuario típico de los indios venezo- 
lanos yaaruros. Sus facciones, aunque po- 
dían pasar por europeas, señalaban suave- 
menté su descendencia india, y esta impre- 
sión se afianzaba con las dos trenzas en 
que llevaba partido el- pelo, 'negro y bri- 


llante. - 

Casi detrás de la joven entraron dos mu- 
jeres de edad madura, vestidas a la euro- 
pea. A una indicación de la muchacha pro- 
cedieron a descalzarla y a quitarle las joyas 
con que se adornaba. Luego, unas pálidas 
cortinas se corrieron, dejando oculta a la 
doncella en el pequeño recinto de su lecho. 

Las dos mujeres, mientras guardaban el 
vestuario de la muchacha en algún sitio 
próximo a la ventana en que se ocultaba 
el Robinsón, cuchichearon en voz baja, pe- 
ro no tanto que el joven no oyese la con- 
versación. A d 

—Su padrastro es un maniático, 

—Claro que lo es. Obligar a la pequeña 
a vestirse de india como su madre, .. 

Callaron. Luego la joven las llamó. 

! El muchacho no oyó lo que ella decía, 
pe sí la voz de la más vieja. 


haciendo uso de los - 
so arriba. Sin pri- : 


—¿Y mañana? ¿Le recibirás mañana? 
Ahora le llegó clara la voz dulce de 
doncella: 0 ciel , 
—No pu no do... . 
—Es viejo, pero es bueno... Le hara 


“feliz —intervino la otra mujer. 


—$Si no cedes —intervino la que había 
hablado primero— no saldrás nunca de es 
ta especie de cárcel. 
 —No puedo, no puedo —repitió la mu 
chacha—. Dejadme sola, por favor... 

Salieron las dos mujeres de la habit» 
ción. El se asomó entonces a lo ancho de 
la ventana. Vió que la doncella lloraba y 
que las lágrimas, como perlas, corrían por 
sus mejillas... 

Se echó atrás al ver que la joven, in- 
quieta, desasosegada, se revolvía en el lo 
cho y acababa pos levantarse envuelta un 
una túnica de color rosa pálido, que hacía 
resaltar su piel morena y las crenchas ge 
melas de su pelo negrísimo. Con paso lento 
y cierta languides tropical se aproximó « 
la ventana. 

No supo él entonces lo que iba a hacer. 
Sólo se dió cuenta de que ella era desgra- 
ciada y que la quería, que la quería loc» 
merte, apasionadamente, desde el instante 
mismo en que la viera llorar. 
Aprovechando el momento en que b 
"muchacha se volvió, con la rapidez del ti- 
gre que acecha su presa salvó el obstáculo 
de la ventana y puso su mano sobre la roja 
herida de la boca para impedir que la sor- 
presa le hiciera lanzar un grito de alarma. 
Pero no era necesaria aquella precaución. 
La muchacha, aterrada por aquel asalto im- 
previsto, se había desmayado en sus brazos. 

La tomó en sus brazos y huyó con su 
preciosa Carga. 

Se apartó una nube, y la luna, la eterna 
protectora de los enamorados, le alumbró 
el camino con sus rayos de plata. Cruzó 
camiros, serpenteó ramajes y, siempre de 
prisa, incansable a la fatiga, andaba, an- 


ba... 

La tensión de sus nervios le hizo creerse 
perseguido, Se internó en el bosque y, al 
fin, se detuvo, jadearte, en una especie de 
macizo de fondo amable. 

Dulcemente depositó a la muchacha en 
el suelo, tomó una brazada de hierba fres- 
“ca, que colocó a modo de colchón, y se 
quitó el jersey para que descansara sobre 
él la cabeza de la bella. La observó en si- 
lencio. Ella continuaba sin conocimiento. El 
contraste pálido de su rostro con la negra 
cabellera era acrecentado por la plata de 
los rayos lunares. 

La vió tan hermosa, tan femenina, que 
durante unos momentos tuvo miedo de sí 
mismo; pero la prolongación del desmayo 
le hizo volver a la realidad. 

Tomó la mano de la joven y sintió que 
el leve estremecimiento de la doncella se 
le transmitía a la suya. Se acercó más, 
hasta sentir en la cara la respiración entre- 
cortada de ella... Y entonces sintió su al 
ma invadida de una extraña sensación de 
ar indefinibles y perdió la noción de 

Nunca se preguntaron quiénes eran ul 
supieron sus nombres. ¿Para qué? Aquella 
noche él la llamó Dulce, y ella le llamó 


Amor. ; 

Luego él la tomó de la mano y la hiso 
arrodillarse. Se arrodilló él también a su 
lado y, mirando al cielo, dijo con vos so- 
lemne: 

—En lá imposibilidad de hacerte mía de 
otro modo, guiado por las intenciones más 


puras, te tomo por esposa ante Dios, que 
asstá en los cielos, Lo juro y pongo por tes- 
tigos a la luna y a las estrellas que ahora 
nos están mirando. 

Ella, poniendo la otra mano sobre su 
pecho virginal, juró también eterno amor 
al amado. 6 

El troglodita echó a andar y ella le si- 
guió como dulce gacela. Tardaron algún 
tiempo en llegar al río y en dar con la 
canoa plegable. Luego navegaron río aba- 
jo, dejándose arrastrar por la suave corrien- 
te fluvial. 

Unos días más tarde se hallaban a la 
puerta de la cabaña que él construyera en 
sus horas solitarias, Ella rió cantarina y 
acabó de dar, con su gracia, pinceladas de 
lirismo a aquella cueva de troglodita. 

Descubrió cosas muy útiles en el fardo 
procedente del navío siniestrado, ya que 
además de seis equipos completos de ves- 
tuario de hombre halló varios cubiertos, 
una: docena de platos y una gran caja con 
hilos, agujas y tijeras, así como bastantes 
objetos de aseo. 


Cuando realizaba el erreglo de la caba- : 


ña, sus ojos se detuvieron en el cuadernito 
que él empleara como “diario”. 

—Ya no lo necesito —dijo él—. Aquí 
vertía las ilusiones y anhelos de mi alma. 
Ahora serás tú quien los recoja en tu pecho, 

Ella asintió y besó los últimos renglo- 
nes que él había escrito, 

Juntos, muy juntos, recorrieron aquellos 
parajes de ensueño, El Eco se reía feliz y 
aprendió a decir Amor y Dulce cuando ellos 
se perseguían alegres por los riscos. Y tam- 
bién cuando los enamorados cantaban su 
dicha en suaves murmullos, el Eco se ale- 
jaba discretamente y hacía como que no 
se enteraba. : 

Eran felices.,. Y si él había olvidado 
la tragedia de días pasados, ella no se 
acordaba de que su padrastro había queri- 
do casarla con un viejo repulsivo. 

Pero un día... ' 

Había vuelto el invierno. La muchacha 
tenía frío... 


—Saldré por leña y encenderemos un . 


hermoso fuego —dijo él. 

—No, no salgas, Amor. La ventisca es 
terrible entre estos riscos, y correrías un 
grave peligro saliendo en estas condicio- 
nes... : 

Insistió él, y ella se le colgó del cueilo, 
zalamera... 

Pero fué peor. Porque la amaba correría 
todos ¡os riesgos para que ella no tuviese 
un motivo de queja. 

Buscando las ramas subió a un gran pre- 
cipicio y el viento le hizo perder pie... 
Las aguas del río se abrieron bajo el peso 
del cuerpo juvenil y se lo llevaron hacia 
la desembocadura del mar... 

Dulce empezó a inquietarse al ver pasar 
las horas. La noche fué un infierno de in- 
Quietudes para su corazón. 

Y cuando apenas las primeras luces del 
día clareaban, salió a buscarle, Pero Amor 
no estaba en ninguna parte. Sus gritos fue- 
ron tan desgarradores, que el Eco quedó 
impresionado para siempre... 

Ella también encontró al fin reposo de- 
finitivo, 

+ 


Unos exploradores que visitaron aquella 
zona de la costa aseguraban que el Eco 
trae los gritos de ura lora que repite ince- 
santemente con voz angustiosa: 

—i¡Amor!... ¡Amor!,.. ¡Amor!... 


v 
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EL TRIUNFO CONTRA UN MAL TAN 


VIEJO COMO EL HOMBRE... VIEJO 
(Continuación de la página 25) 


azufre, 10 grs., sulfuro ae carbono 40 grs,, 
tetraacioruro de carbono 106 yr.s.; o sino: 
ezufre 0,5 grs., alcanfor 1,5 grs. 5 grs. acei- 
te de almendras dulces 100 grs.0, bajo fur- 
ma de polvo; talco 60 grs,, óxido de zinc 20 
grs. azufre precipitado 20 gra. 

Pero en la práctica, estos tratamientos 
son muy fastidiosos. Es precisu, primero, 
Javarse muy bien los cabellos cun una ja- 
bonadura de shampoing, aplicar luego la 
loción con un tapón de algudón, o el polvo 
con un pequeño soplete, teniendo cuidado 
de separar los cabellos por una serie de 
rayas sucesivas. (Una fórmula indicada pa- 
ra los especialistas: “Veinte rayas, veinte 
minutos”). Al día siguiente, sí se pone la 
solvción durante la noche, envoiviéndose 
Cespués la cabeza, otra lavada con sham- 
pong. 

Se comprende así, fácilmeni”, que uun 
utilizando el polvo que no necesita más 
de una aplicación por semana o cada quin- 
ce dias, una gran dosis de paciencia es ne- 
cesaria para perseverar, Tantv más cuando 
el ceufre, cuya acción es nasta ahora in- 
cxyliceda ,es absorbido por la p'el, (se no- 
ta que después de cada aplicación la »an- 
gre contiene más) io que provoca fenóo- 
mencs desagradables, tales romo la sénsa- 
cion de censancio, olor especial en el alien- 
to y en e, sudor, etc, 

l.es crjebonaduras frecuentes, casi coti 
dianas, scn también muy indicadas contra 
la sebor:ea. Sin embargo es indispersanle 
segu» el tratamiento durante un mes. Es 
al precio de un tratamiento local asíduo: 
jabón, ácido, azufre, masaje, que se pon- 
drá término a la caída impostante del ca- 
bello. 

Y lo que falta a muchos calvos en Pu- 
tencia, es prrcitaciónas la asiduidad. . 


Con seguridad le habrán dicho que uno 
de sus amigos “conoce un señor que vió 
salir de nuevo a su cabello” gracias a una 


loción capilar, la cual no era difícilmente . — 


soportable que el tratamiento clásico que 
acabemos de indicar. A lo que ul doctor 
Dewin Sidi responde: 

—Es fuera de duda que los nacimientos 
del cabello han sido observados, pero cn 
los casos de personas que se han vuelto 
calvas a consecuencia de enfermedades ge: 
nerales o a consecuencia de una enferme- 
dnd local del cuero cabelludo. Si este na- 
cimiento ha coincidido con la aplicación 
de una loción capilar de marca X... o 
Y... las marcas en cuestión se han am. 
parado de este accidente y han impuesto 
sus productos con gran publicidad. Pero n., 
hay que caer con ese anzuelo, En esos ca- 
sos ¡se hubiera probablemente obtenido el 
nismo resultado sin ningúa tratamiento 
del cuero cabelludo. Y agrega a veces, en- 
te consuelo; 

—Entonces, ¿es preciso abandonar la 
esperanza de un producto que h:ga posible 
la salida del cabello? No, seguramente. 
Pero los peluqueros, deben saber que en 
el estado actual de nuestros conoc mien. 
tos, no hay que pedir a las lociunes capi- 
lares, nada más que lo que ellas pued: 

, €s decir simplemente ,el mentenimien. 
to de la cabellera, 

En eso, ellas tienen un éxito complet. 
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UNA BUENA ELIMINACIÓN 


El organismo que elimi- 
na correctamente los vene» 
nos y desechos que produce 
su constante desgaste, per» 
mite gozar de esa vida acti» 
va que tanto nos satisface. 

Á veces conviene recurrir 
a un buen diurético que es- 
timule la función renal, 
permitiendo una mejor eli. 
minación, 

Las Píldoras De Witt son 
un diurético eficaz. Activan 
los riñones, a la vez que 
hacen sentir su acción an- 
tisóptica y balsámica en el 
aparato urinario 

Se expenden en frascos de 
40 y 100 píldoras. 
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PALABRAS CRUZADAS N” 274 
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Horizontales: — 1. Ciudad de Francia, de- 
partamento de Altos Alpes; 4. Poleadas o 
puches de espelta; 9. Campo en que se deja 
crecer hierba para pasto del ganado; 11. 
Partícula inseparable que denota igualdad; 
13. Carril de camino de hierro; 14- Viejo, 
anciano; 16. Metaplasmo de vuestra merced, 
que se usa como tratamiento cortesano y 
familiar; 18. Galicismo por gato, instrunen- :, 
to para levantar pesos; 19. Acción y efecto 
de asediar o sitiar; 21. Artículo determ:na- 


do del género neutro; 23. Río de Alsacia, - 


que desagua en el Rin; 25. Voz del verbo 
ser; 26. Nombre de letra (plural); 27. Nom- 
bre del sol entre los egipcios; 28. Dedo más 
grueso, de la mano o del pie; 30. Adjetivo 
posrsivo (vlural); 32. Consumirse con el fue- 
go una cosa; 34, Cabeza de partido de la 
provincia ae Coruña; 36. Voz del verbo ce- 
lar; 37. Hablar en público, pronunciar un 
discurso; 38, Estación del año; 40. Cuerpo 
líquido que resulta de la mezcla de diversos 
hidrocarburos; 41. El encargado de criar o 
educar a un niño. 

Verticales. — Buey sagrado de los anti- 


guos egipcios; 3. Correa del arreo de los ca- . 


ballos; 4. Preposición latina; 5. Medicam”nto 
formado por una emulsión y un mucílago; 
6. Arbol conífero de Asia; 7. Adverbio de 
lugar; 8. Corriente de agua bastante congi- 
derable que desemboca en e] mar; 10. Ciu- 
dad de Francia (Gard); 12. Ciudad de Bél- 
gica (Brabante); 13, Bramar el león; 15. 
Desgraciada. de mal agiúero; 17. Falta de 
uso; 20. Contracción de preposición y ar- 
tículo; 22. Cueva o madriguera donde vive 
el oso; 24, Pasar la lengua por alguna co- 
sa; 26. Voz del verbo ordeñar; 28. Vid, viña 
trepadora; 29. Porción de curva; 31. Nombre 
oficial de Persia; 33. Nombre de honbre; 
34. (Daniel de) Novelista inglés (1660-1731); 
35. Departamento francés; 39. Interjección. 
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“DE MI EXPERIENCIA EN EL TEATRO” 
O “NOSOTROS, LOS AFICIONADOS...” 


(Continuación de la página 23) 


recuerdan; a veces me parece adivinar que 

es “Doña Rosita la soltera”, o a “Yerma”, 
o cualquier otro personaje, según sea la 
sonrisa, y en la calle, si una mamá acom- 
pañada de alguna de sus niñas frunce el 
entrecejo y me lanza una mirada iracunda, 
presumo en seguida el personaje que le he 
recordado. 

A medida que fuí haciéndome más cons- 
ciente, al estudiar una obra, mis dudas y 
temores fueron terribles. Jamás sé la obra 
que va a gustar, pero si tengo el convenci- 
.miento de que los versos O las palabras 
que van a pronunciar mis labios están bien 
escritas, este convencimiento me dá el va- 
lor necesario para enfrentarme con el pú- 
blico. 

Es preciso agudizar en nosotros nuestro 
sentido crítico hasta el máximo. El sentido 
crítico nos sirve para orientarnos en la 
elección de las obras, para que a la vez 
que las juzgamos interesantes y bellas, se 
adapten a nuestras condiciones artísticas y 
a nuestras condiciones físicas. 

Estudiando, exigiéndonos cada día más 
y censurando nuestros desaciertos con auto- 
crítica implacable, es cuando tal vez poda- 
mos corquistar el aplauso de un público 
inteligente. Debemos ser exigentes con nos- 
otros mismos y no conformarnos con los 
éxitos fáciles. Aspirar a más en cada re- 
presentación. Una vez estudiado a fondo el 
personaje, empiezan nuevas dificultades. 
Tenemos que transmitir al público todo lo 
que hemos estudiado y darlo en forma 
sencilla y espontánea. La técnica que po- 
seemos, debemos disimularla y no debemos 
mostrar al público nuestro oficio de come- 
diantes. Como si al interpretar el persona- 
je lo estuviéramos creando por primera 
vez. De no conseguirlo, no se produce la 
emoción que une en el silencio de una sala 
a distintas personas tan dispares en sí. 

El actor al penetrar psicológicamente en 
el personaje que va a representar, debe 
adueñarse de él. Con nuestra inteligencia, 
hemos de llevar el personaje nosotros, dán- 
dole nuestra sangre, nuestros nervios. Con- 
seguida esto, el personaje teatral cobra en- 
torices nuestra propia realidad y se hace 
humano. 

Cuando decimos de un actor que el per- 
sonaje “le puede”, queremos decir senci- 
llamente que está francamente mal, que no 
ha sabido entrar dentro del papel que se 
le había encomendado. 

Debemos vigilar atentamente nuestros 
entusiasmos, estudiando con frialdad lo que 
luego daremos con pasión fingida. Sin olvi- 
darnos jamás de que el teatro es ficción. 
El actor amante de la poesía corre el pe- 
ligro de exagerar el sentimiento poético 
dramático. La poesía, no sé por qué miste- 
rio, nos enajena, nos dejamos llevar por el 
encanto del verso y es preciso que nuestra 
atención esté siempre alerta, para no salir- 
nos del personaje que estamos represen- 
tando; que siempre seamos nosotros quie- 
nes lo conducen, He dicho salirse del per- 
sonaje que estamos representando y antes 
llevar el personaje. ¿Es esto una contradic- 
ción? ¿Somos nosotros los que estamos den- 
tro del personaje? ¿Ficción? ¿Realidad? 
Tan unidos estamos la creación poética y 
el actor, que pudo decir uno de nosotros 


en un momento de gloria y grandes aplaw. 
sos: “¡podéis aplaudirme, os doy mi y; 
da!...” 

En el reparto de papeles de este fran 
teatro que es el mundo, me tocó el papel | 
de cómica y lo mismo que a los que nacen | 
reyes se les pega el papel a su ser para 
siempre, igualmente el que me tocó a mi 
en el reparto, se me pegó para sien | 
también. 

Somos histriores, aún fuera del escena 
rio, porque en nuestro afán de agradar, de 
unir voluntades en favor de nuestro are, 
caemos en exageraciones de ademanes, le- 
vantamos la voz más de lo debido en con- 
versaciones particulares, en una palabra, 
queremos hacernos oír por encima de las 
voces de los demás. Representar. 

En la vida, los gestos o vicisitudes dra- 
máticas vividas por otros seres y contem- 
plados por mí, los he aprovechado para la 
escena, con una gran frialdad, imdignándo 
me algunas veces conmigo misma, al no 
poder dejar de mirar como simple especta- 
dora, un dolor que debía compartir. ! 

Somos unos pequeños monstruos deshu- 
marizados, que vivimos otras vidas de otros | 
seres creados por la fantasía de los autores 

Cada personaje que estudiamos tiene dis- | 
tintas personalidades; dos de ellas se nos 
muestran a cada instante. ¿Cuál de ellas 
haremos destacar ante el público? ¡Hay 
tanta diversidad en las interpretaciones de 
los grandes actores! ¿Qué método seguir? 
Mi alma se conformaría si pudiera decir 
como el poeta Antonio Machado: 


A 


“Al andar se hace camino, 
y al volver la vista atrás 
se ve la senda que nunca 
se ha de volver a pisar. 
Caminante, no hay camino, 
sino estelas en la mar. 
Caminante, son tus huellas 
el camino, y nada más; 
caminante, no hay camino, 
se hace camino al andar”. 


(Terminará en el próximo número). 
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— ¡Ese es inocente!... ¡El asesino es el rubio grandote!.|. 
¡Yo lei el libro!. 
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—Usted sabz bien que no Y ahora tengo que dejar- 
se puede dar de comer a los **. querido, Tengo una cita en 
animales... el banco de entronte... 


—Ya que no puedes levantar tu visera por lo menos picotea 
a -—Es nuestra mejor habitación: la gotera da justo en el lavabo... 
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